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D I<: LA 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

AÑO JI. BU.IDNOS AIRElS, ABRif" DE 1910 NÚM. 14. 

SECCIÓN OFICIAL 

Escuela Normal de Maestras N.0 7 de la Capital 

Buenos Aires, :\t arzo t.• de 19.10. 

A fín de designar el per sonal docente de la Escuela Nor ­
mal de Maestras N. o 7 de la capital. r ecientemente fundada. 
El P1·esidente de la República-

DFJCRE'f' A : 

Ar tículo 1. 0 Nómbrase, con la rese rva del a rtículo l O 
(lel decreto de 14 de ener o del cr ·Tiente año, cr eando la 
Escuela Normal Superior, los Hig uicntes profesores para el 
c itado establecimiento : 

De Química, profesor de enseñanza Hecundar ia, doctor 
Angel Sabattini. 

De F ísica, profesor de enserl.anza secundaria, señor Aloix 
D . F liess . 

De P edagogía, profesor IIOrmal señor Olegar io Maldonado . 
De Aritmética, profe.sora de cnsc1i anza secundaria, seño­

rita Luisa M. , Chaudet. 
De Castellano, profesor normal, scüor Olegario :tvLaldo ­

nado . 
De Geografía, profesora normal, HeftO r.ita María Alvarez, 

que se: traslada de la Escuela Normal ele maestras de 
Mendoza. 

De Ciencias Naturales, profesor de enseñanza secun­
dari a, señor Victoria Monte verde. 

De His toria , profesor de enseftanza secundaria, doctor 
Ricardo Levenne. 
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De Francés, seriorita Celia Brau . 

De· Aritmética, profesor normal señor Ricardo Machado. 
De Castellano, profesora normal j' de enseñanza secun-

daria, doctora Consuelo ele Miguel . 

\ ' icedirectora encargada dr la regencia y profc;;ora de 
P edagogía, profesor a normal, seitOrita Victoria M. García. 

De Dibujo. señor.\ta Varonilia Crespi. 
De Música, se r1oriLa UabrieltL F. de Schóo. 
De Economía D.ornés tica y Labores. profesora normal, 

señorita· Manuela Arroqui. 

De Ejercicios Fís icos, señorita Ameli:.t Buchico . 
A rt. 2. 0 Los sueldos del per,.;onal nombrado por el pre­

~en tc decr eto, son iguales iL los determinados por el pre­
,.;upucsto vigente para l¡.r,s demá<; Escuelas Normales ele la 
cap ital y se imputarán al inciso 1 O, ítem 2B del aneYo E. 

Ar t. 3.° CornuníqueRe. etcéte ra. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAó:-;. 

Escuela Normal de Chilecito 

JJuc rws Aires, !\Jarzo r.o de 1910. 

A fin ele des L!\'nar el personal docen te y administrativo 
de la Escuela Normal de Chilec ito (prov inc ia de La R ioja) . · 
r ecientemente fundada. 

El Presidente de In R e1J1Íi>lica-

DEc RE'I'A: 

Artículo l. o Nómbt·ase, con la reserva del artículo 10 

del decr eto de 14 ele ene ro del corriente alio, creando la ·J,;s­
c uela Normal S uperior, los siguientes profesores y empl ea­
dos para, el c itado esbtblccimicnto : 

De Pedagogía <; HiRtoria y Geografía (dos cátedras), Lui K 
Robín. 

De Matemáticas, profesor normal , serior Luis I-tuiz. 
De Castel lano, maestro norrnaJ. Bartolomé Roldán. 
De Legislación Rural, pr ofcRor nomral. Eufemio Gamboa . 
De Química y Fís ic<L (1 cátedra) , doctor Elea.r.:otr Her.r0ra 

Mola. 
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De :Botánica y Agronomía (1 cátedra), maestro nor­

mal Eufemio Gamboa. 
De Dibujo y Ejercicios Físicos (1 cátedra), maestro nor-

mal, seilor Santiago 13azán. 
De Música, seiiora María H. de Bustos. 
De Labores y Ejercic ios Físicos (1 cátedra), señor ita 

Eva del Castillo . 
Vicedirectora encargadu, de la regencia, maestra normal, 

se flora Josefa A. de Castro. 
Secretario tesorero, sciíor José Ocampo. 
Directores de grado, maestros normales, señores Licerio 

Sot.omayor, Enrique Brizuela y seflOritas Raselda Corzo, Rosa 
Carrizo Ponce, Concepción Dávila y Cecilia Cáceres. 

Art. 2. 0 Los s ueldos del personal nombrado por el 
presente decreto. son iguales á los determ inados por el pre­
:-;upuesto vigente para las demás Escuelas Normales de la 
provincia de La Rioja y :;e imputarán al inciso 10 , ítem 143 

del anexo E. 
Art. 3 .° Comuníquese, etcé tera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 

Programas para los Colegios Nacionales 

Unenos Aires, ~lar7.o 5 de 1910. 

Vü;ta la nota de la Inspección General de Enseilanza Se­
cundaria, Normal y .Especial de 17 de marzo de 1909, ele­
vando Jos proyectos de programas para los Colegios Nacio­

nales, y 
('omiiderando : 

l. o Que con e l propósito de regularizar la marcha de 
los Colegios Nacionale:; procurando la mayor eficacia de 
:;uR enseúanzas y definiendo su carácter de institución esen­
cialm ente educativa, el Poder Ejecutivo ha tomado diversas 
iniciativas par ci<.lles que es indi spensable complementar ; 

2. o Que á es te efecto, ;;e hace con venientc formular 

los lH'ogramas analíticos tí que debe ajustarse la ense­
úanza secundaria , de m<tnera que ellos indiquen á los pro­
fesores el marco dentro del cual deben desenvolver su tarcu, 

e ducativa; 
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0. 0 _Que, por otra parte, es indispensable reducir l.t ex­
tensión de los progmmas para intensificar, en cambio, las 
nocione::; que deben suministrar>;e en los Coleg ios Nacionales. 
á fin de que la enscüanza Re dirija en primer té rmino y 
sobre todo, á la fo rmación ele aptitudes mentales cu los 
alumnos por med io ele trabajos teórico-prácticoA, má,; que 
á la adq uis ic ión ele generalidades exces ivas y por lo mismo 
contraproducenteA como elementos de ilus trac ión y de diA­
c iplina mental; 

4. o Que el Poder Ejecut ivo ba procurado de ntro de ('c~tas 

tendenc ias , las más racionales, es tudia r y r esol ver el pro­

blema ha!'l ta tanto se haga posible la reforma del plan ele 
estud ios en vigencia sobre la base de una ley org:.inica 
de la Ense!lanza Secundaria, que formule el carácter de ­
finit ivo de ella y fije los puntos esenciales dentro clf• los 

c uales ha de desenvol verse e n el futuro , 

El J'rpsidrntf' d f' ln Repúblicct-

DECRE'l'A 

Artículo 1. o Desde el 1 . o de maezo del COLTientc aüo, la 
ensf'üanza de Ciencias y Letras en los Co legios Nacionales 
ele la República, se impart irá con arreglo á los programas 
oficiales que se establecen en el presente decreto. 

A rt. 2. o El desarrollo de dichos programas se hará 
íntegTamente dentro ele cada c urso anual. en una forma 
eminentemente práctica ó experimental , ~egún la na.tumleza 
ele cada as ignatura. 

Art. 3. o A la. ini ciación de calda cur,;o escolar, los pro­

fesores de los distintos establecimientos formularán y pl'C­

sentarán á Jos rectores res pectivos para s u a probación, 
los programas de los trabajos prácticoA á que ha de ajuK­
tarsc su enseJ-tanza. El rector, una vez a probados, los ele ­
vará á la Inspección Geneml par a su conoc imiento y demás 
e fectos. 

Art. 4. o Decláranse programas o fíe iales para los Cole­
gios Nacionales de la República, los s iguientes: 

1e1 
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I diom a Nac i o"na l 

PRIMER éURSO 

1 

Cottéepto de la gmmrít·icn; st¿ contenido .- é oncepto del 
lenguaje, id ioma y gr amática. Divis ióll de la gr amática. 
Concepto de las pa labr as : sus e lementos. 

2 

Analogía .~Cl as i ficación ele las palabras por su_ fondo 
ó :->ign ifica do. L :1s palabras cambian con:;tantemente de . ofi­
cio. Partes de la oración var iab les é invariables. Otr a cla­
:-; if ica<:ión general de las palabras en p ~·im itiYas y der iyadas, 
.~ imple.~ y compuesta.s. 

3 

l'oncey to del nombre . é lasiJicación . Accidentes de géner o 
;.r número. Géner o de c ier tos nombres que ofrecen (Judas en 
la práctica . Formacióu del l'emc n in o. Formac ión del plural. 
Aumenta tivo y diminuti vo de los nomb r·c~. f) ubstanti vos des ­
pecti,·os . 

4 

Concepto del artículo; ;;u clas ifi cación . Artü:ulo deter­
minante. Carácter gent>rico ele este a rtículo . Inflexiones . 
Contracción . Substitución del ar tículo femenino por el mas­
<:u lino. Artícu lo incleterrnina.nte . l n l'l exiones del at·tículo in­
cletC'rmin:mte . Uso del artículo. 

5 

C'onC'cpto del acije t i vo. Clasificac ión. Accidentes . ¿ De 
que\ palab ra hu tornado estos accidentes y por qué? P o­
,.; it iYo, compar a tivo y s uper la t·ivo de los ndjctivos cal ifica­
t ivos: ,.;us formas y s ig niricac ión . Subdivis ión de los acl­
jct ivos rlctcrminativos . 

6 

Concepto del pronombre. Cla-; if icación . P ronombres per­
~onal e". 1Jso de los pronom brcs personales como sujetos y 
como c·omplcmen tos . Pronombre!'i de mostrativos; ;;us formas 
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y desinencias. Pronombres indete rminados ; su s ignificación . 
Pronombres relativos. Enumeración de los r elativos; Slt 

significación é inflexiones. Relativos compuestos. Pronom­
bres posesivos . 

7 

a). Concepto del verbo. Clasificación de los ver bos por 
· r azón de s u s ignificado. Accidentes del verbo. Modos. 'fiem­
pos; su s ignificación . Nomenclatura de los t iempos según 
Bello. Personas y números. Clasificación de los verbos en 
razón de la conjugación . Conjugación de los verbos auxi­
liares se1· y haber. Conjugación de verbos regulare;; de la 
l a., 2a. y 3a . conjugación . Conjugación de veJ' bo;; irregu­
lares. Concepto del gerundio ; su carácter adverbial. Con­
cepto del participio. 

b). Del adverbio . Su concepto. Clas ificació n. Ach·er­
tencias r elat ivas al uso de algunos adverbios . Adverbios 
terminado::: en mente. Adverbios diminutivos. Frases ad­
verbiales. 

8 

a) . Preposición. Con cepto de la prepos ic ión. Di,·isión 
de las preposiciones . Clasificación de las prepos ic iones -;e­
parables : preposiciones de espacio ó lugar. de dirección. 
de medio ó causa, de fin y de par te á todo . 

b) . Concepto de la conjunción. Superioridad de esta pa­
labm como signo que es del rac ioc inio. Clasificación de las 
conjuncion e~;. Conjunciones copulat ivas, disyuntivas , conti­
nuativas, condicionales, causales. finales, adversativas, com­
parativas é ilat ivas. 

9 

a). De la interjección. Concepto. Escaso valor s igni­
ficativo de la interjección . Dificultades que o[rece la cla­
¡:; ificación de las interjecciones. Advertencias sobre su H'>O. 

Frases in terjectivas . 
b). Figuras y v icios de dicción. 
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SE:OUNDO CURSO 

1 

De la sintaxis .- Concepto. Div is ión de la sinbxis. De 
la oración. P lan de estudio de la oración. rrérm in os es en­
ciales : sujeto y atribulo. Términos accesorios ó complemen­
tos . Complementos directos é indirectos. Explicación de los 
casos. Clasificación de las oraciones por la naturalezc.t del 
verbo . ¿Cómo se transforma una oración activa. en pasiva? 
De olras c lasifi caciones de la oración. 

2 

Concepto de la concordancia. Palabra principal de esta 
relación. Clases de concordancia. Concordancia de nombre 
y verbo. ¿ Cuáudo se puede eometcr silepsis en esta con­
cordancia ? Concordancia de substantivo y adjcti vo. Casos 
de s i lepsis. 

3 

Concepto del regunen. Clasificación. Estudio del rég i­
men especial de cada palabra. Régimen del nombre. R é­
gimen del adjeti vo. Régimen del verbo en el modo perso­
nal. ¿Cómo r ige el verbo á s us complementos directos"? 
¿Cómo á lof3 indirectos? Régimun del infiniti vo y del gcnm­
dio . Régimen del participio. Régimen de algunos adverbios . 

4 

Concepto de la constr ucción. Orden lógico de coloca­
ción de las palabras en la oración. Construcción del s ujeto 
con el verbo. Palabras que se pueden colocar entre ambos. 
C_ons trucc ión del verbo con las palabras ~ue dependen de él. 
Construcción del ver bo con los pronombres personales cuan­
do éstos hacen de complementos. 

5 

a). De la llamada sintax is figurada. Clases de f iguras. 
H ipérbaton. Toda clase de hipérb;tton no es admitida. Elip­
sis. "Límite de la elips is . Pleonasmo. Expresiones redun­
dantes ó pleonasmos viciosos. Traslación . Silepsis . 

.. 



- 600 -

b). \"ic io:; de cons trucción . Barbarismo. Solecismo. An­
fibo logía . 

G 

Cla:>ificación lógica de las propoSICIOnes . Pro pos i cione~ 

principales y accesorias. Snbd iviRión de estas últimas . Cláu ­
sula s ; su clas ificación . 

'l'ERCER CURSO 

1 

Ortologia.- De la,-; letra::> y s íl abas . Di visión de la;; 
letras en vocales y consonantes . Diptongos y triptongos. 
Enumeración de unos y otros . Cuasidiptongos. Vocal sobre 
la c ual suele caer la pron unc iac ión en los diptongos y 
.triptongos . 

2 

De lo>; acentos . Clafl if icac ión de las palabras por razón 
del aeento. Acento dé bil ó secundario. Y erran los que dall 
dos acentos · á voces pura.mcntc esdrúju las . 

3 

Ortogra/ín .-Uonecpto de la ortografía . Breve r eseña 
histórica. Signos gr áf icos ; su el a s i ficación. D e las ~~~ras . 

ClaR ificación ele las letra8 _po r Ru magnitud , por s u f igura 
y por su valor foné tico. Uso de las mayúscu las . 

4 

Uso de las letra:; de dudosa escritura. De la b y v . De 
la h. De la e y z, q ? /i-, 11 , t· y tT, w, :r, JI é i. Duplicac iQu 
ele letr a::>. 

5 

Ortogr afía de al gunos nombres de números por el he­
cho de ser palabras compuestas . Palabras que se escr iben 
de dos maneras : con b 6 s in ella en la primera s í la ba .(subs­
tancia-sm;tancia); con ó s in p en la penúltima (prescr ipto 
- prescrito); con ó sin n en In. s ílaba inicial (transfer ir-

t 
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trn ;.;fcrir). Conocimiento de las pocas palabras .4 ue contienen 
las combinaciones es y :re. 

6 

De los s ignos ortográficos . Concepto y en umeracwn. Del 
a.ccnio. Objeto del acenLo. · Uso del acento en los monosílabo;;. 
Uso del acento en los poli sí.labo~. Acentuac ión de las pn.­
labras empleadas con én fasis ó en tono admirativo é interro­
gativo. Acentuación de verbos con <Lfijo y de las palabras 
compuestas. 

7 

D(· la coma. del punto .'' coma, ·de los dos puntos, del 
pun to final. de la línea de puntos. Inte rrogación y admira­
c ión , comillas, parén tes is, · guione:-;. diéres is . De las abrev ia­
! Lll'ilS. 

6 

.\·oriones ele lingiiístiw y etimología .-Gramática gcne­
ntl , particular y comparada. Esc l:itura; su origen ; sus clases. 

Clasificación de las lenguas en muertas y vi vas. Ola­
si ficac ióll morfológica : Lenguas monosilábicas, aglutinantes 
y ele fLexión . Subdi visión de las le nguas de l'lexión. Origen 
r!c la lengua cas tellana. Elementos que cnlrau en su for­
mación ; elemento latino. griego. godo, itmbe, vascuence y 
otro;;. Dia lectos del caste llano. 

8 

Elimolo.r;ia .- Objeto y uLiJ idad de est~ c iencia. Forma­
eión de las voces. Elementos etimológicos : raíz, r!ldical , 
prefijo~' y sufijos. Voces primitivas y der ivadas. Derivación 
g ramatical é icleo'lógicu. Flcx iones y de~;inencia::;. Af!jos . Vo­
ces s imple:> y compuestas. Yux.taposición y composición pro­
piamente dicha . 

:R eglas de Ja der ivación y cornpo;:; ición de voces castella­
na ;.;. Lo~ pre fijos como elemen tos de compos ición. Prefijos 
scpm·n bies é inseparables. 

10 

Principales sufijo:;, inflcxion c~; y do~:;incncias. Signifi­
cación de unos y otro.~. Prefijos de or igen latino y griego : 
,; u si¡mificación. Locuciones latinas rhás en uso. Empleo acer­
tado ele algunas locuciones latinas. 
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Literatura 

PR;IMER UU RSO 

Teorla Literaria 

1 

Definición de la literatura. Sentido lato _y sentido estr ic­
to ó propiamente cUcho. Acepciones di ver sas de la palabra 
litemtum. Divis iones. Literatura procluctiva y critica. Di­

. ,·isión por géneros : s u fundam ento. Obra literaria. Su:.; ele­
mentos constitutivos : invención. composición, estilo . 

2 

ELocucióN .- a). Palabras . Cualidades : purezct, p?·opie­
dad. Arcaísmo. Barbarismo. Neologismo. Palabra:; .~inóni­

/1/as , homónimas ó equívocas, técnicas, mtltas. Epíteto. 
b). Cláusulas . Divis iones. Cual idades: clMidad, pnreza. 

'ltnidad, limpieza,, fuerza y armo nía . . Armonía imita ti va. Com;­
trucción directa é in versa . Figuras de dicción . 

3 

e). Lenguaje traslaticio : sus fundamen tos. Diversa" cla­
ses de traslación. Tropos. Metáfora , metáfora continuada. ale­
goría. Sinécdoque. Metonimia. 

d). Figuras de pensamiento : su clas if icación. Fig uras 
lóg icas : sentencüt, gradación, amJJli ficnción . F orma:; inge­
niosas ó directas. Figmas pintorescas : compa1·ación, antíte­
sis, hipérbole, personificación ó prosopopeya.. Figura« p ;t­

tPticas : reticencia, interrogación, exclamación . 

4 

e). Imágenes : concepto general y concepto li terario. Di­
versas especies. Descri pc ión . Su importancia artística . Des­
cripción de cosas simultáneas y ele cosas sucesivas. 

Teor ía general del estilo . Su concepto. Cualidades del es­
tilo. Caracter es del e~ t ilo. Es ti lo llnno, m edio y elevado. 
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5 

Gi•lNEIWS rARTH.:üLAI~Bs.-a). Lapoesía, en general. Poe­
s ía nacional. Poesía n a tural, ar t ística y a r tificial. Verdad 
poética. Prosaísmo. E loe u e ión poética. 

b). Versificación. Elementos cons titutivos ele la vers ifi­
cación castellana. Número de s ílabas y modo de contarlas. 
Acentos. Rima. Com bin aciones métricas. Reglas generales. 

6 
Géneros poéticos.- a). Poes ía lírica. Su naturaleza. Uni­

dad y variedad. Asuntos líricos . Forma . Especies líricas . 
b). Poesía épica. Su naturaleza. E popeya. Dis tinc ión en­

tre epopeya primitiva y literaria. E lemen tos de la epopeya. 

Diversas espec ies épicas. La novela. Su carácter propio den­
tro del género épico. Diferen tes clases . 

7 

e). Poes ía clramá,tica. EL drama en general. Diferencias 
y semejanzas entre el drama y la epopeya . Acción dra­
mática . Unidade:;. Uarac tcres. Elocución. Diálogo . Monó­

logo~> y apartes. Divis ión externa. 
el). E species dra mática:;. Tragedia. Comedia. Drama en 

sentido especial . Otras espec ies clramáticas. 
e). Poesía doctrinal. Fábula. Parábola. Pro verbio. P oe-

ma didascálico . 

8 

His toria. Definic ión. Divis iones . Métodos históricos. Cua­
lidades de la composición histórica. Are ngas, descripc iones 
y máximas . Uua lidacles del h is toriador. 

9 

Oratoria. Definición . Elocuencia. Fondo del discurso ora­
to t· io. Argumentos. Costumbres. Pasiones . Forma del dis ­
curso. Sus partes . Elocución. Acción or atoria. Diversas es­
pecies de oratoria. Cualidades y educación del orador . 

10 

Didáctica. Definición .Y car ac teres. E species uidácti~aH . 

Tratados elementales, magistnt les y disertaciones ó monogm-



l. 

- 604 -

fías. Cualidades del autor didáctico. Métodos. Diálogo. Su 
importancia . 

Cartas. 

SEUUNDO CURSO 

Historia Literaria 

1 

a) . Cons titución del pueblo español. Origen y Iorn~ación 
del castellano. P eríodos literarios . 

b). Primer período .- Su car ácler. Poes ía épica primiti­
va. El poema de M ío Cid. Orígenes dramáticos . 

e). Segundo período.- El Mester de clerecía . Berceo. 
Poemas anónimos. El arc ipreste de Hita . 

La prosa. R einado ele Alfon so e l Sabio. S us obras. La 
noYela. El Infante don Juan Manuel. 

2 

T e1·cer J>e?"Íodo .- a). Carácte.r gene1'al. Trovadores cas ­
tellanos . Inflnenc ia gallega . Influencia italiana . El marqué>< 
ele San.tillana. Juan de Mena. Gómez Manrique . . Jorge .Man­
rique . L a poeflía en e l reinado de los Reye~ Catól icos. 

b). Los romances . Su origen y carácter. E sbozos dra ­
má ticos . Juan de la Encina. L't Celestina. 

e). Libros de caballer ía. La historia. Ayala. Fernán Pé­
r ez dt- Guzmán. R erna.ndo del Pulgar. Prosa didác tica. Re i­
nado de los Reyes Católicos. 

3 

Ctw?"to pe?"Íodo .- a). Epoca clásico-nacional. Poesía lí ­

rica. Estudio de algunas obras principales de los li.ricos 
máf'l notable.~ . Fray Lu is ele León . Culteranismo y concep ­
t ismo. 

b). Epica, nacional. P rincipales poemas épicos JitcrarioR. 

4 

e). P oesía dramática. Corriente popubr y manifestaciones 
eruditas. Torres N aharro. Lopc de Rueda . Drama nacional . 
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Lope de Vega. Tirso de Mol ina. Ala rcón. Moreto. Rojas . 
Ca lderón. 

d) . La novela. Novela pastoral. Novela picaresca. Otras 
espec ies . Cer vantes . Trascendenc ia u ni versal de su genio . 
Es tudio del Quijote y de algunas Novelas ejempla1·es. 

e). Prosa didáctica, satírica y epistolar . Reinado <le Car­
los V. Reinados de los Felipes .. Quevedo . E locuencia sagrada. 
Pri nc ipales historiadores. 

5 

Qt~into período .- a). Su carác ter. Dinastía borbónica. In­
fluencia francesa. Sus causas y l ímites. Decadencia y prin­
c ipio de restauración . Poesía lírica. Estudio especial de Quin­
tana y Gallego. 

b) . E l drama. L a traged ia llamada clás ica . La comedia. 
Leandro F ernánde·z de Moratín. El Si rle las niñas y El 
rnté. Tr ans ición. Bretón de los H erreros . 

Manifes taciones épicas y didác ticas. Prosa didáctica y 
crítica. Escritores de cos tumbres . . Es tudio especial de Larra. 

(:; 

Sexto per·íodo .- El Rornantici.s rno . Influenc ias extran­
jet·as y tradiciones nacionales. Manifes taciones épicas, líricas 
y dramáticas . E l Duque de R ivas . Espronceda. 2orrilla. 
Bécquer. F in del romanticismo. Ventura de la Vega. 

Principales po~t_a.s posteriore:'>. Campoamor . !Núñez de 
Arce. Quero l. 

E l teatro. López de Ayala. Tamayo y Baus. La novela . 
Pereda . Valer a. La crít ica. 

7 

Car acter es generales de la producción liter aria en la 
América Espaflola. Géneros más cultivados. Principales es­
c ritores hispano-americanos . Bello . Olm edo . Heredia. 

8 

a ). Primer as tentativas literarias en la República Ar­
gentina. Epoca colonial. E poca revolucion aria. Su carácter. 
Influenc ias literarias predomin antes. P rinc ipales poetas de 
e,.. a época y su mérito re lativo. Juan Cruz Varela. 

OradoreR y publicistas de es te período. 
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b). Epoca indeperu:l icn te. Echeverr ía. Sus principales 
obras. Su tendencia romántica. Mármol. Andrade. Ricardo 
Gutiérrez. La poesía gauchesca. Estanislao del Campo. Her-

nández. 1 

e) Oradores, críticos é his tol'iadorcs . Juan María Ou­
tiérrez. Sarmiento. Nicolás Avellaneda. Esquiú. José Man uel 
Estrada. Goyena. Bartolomé Jlrfitrc. V icen te F . López. 

Historia Argen ti na 

PRIMER C'URSO 

Descubrimiento y conquista 

1 

Causas que influyeron en el descubrimiento de Amér ica. 
Necesidad de encontrar una v b marítima que comunicara 
con el Oriente. Colón : rasgos biográficos . Colón en España. 
La reina I sabel. El p r imer viaje. Consecuencias científicas, 

económicas y políticas del descubrimiento. 
Solís y el dcscuhrimiento del Río de la Plata. Magalla­

nes y el v iaje de circunnaveg·ac ión . E lcano . Gaboto : ex­
ploración de.l río Paraná . El fuerte de Srmti Spúiltts ; su des­
trucción. Origen del nombre del Río de la Plata. 

Distribución geogr áfica de los princ ipales pueblos aborí­
genes del terr itorio a~gentino. Los g uaraníes . L a conquis ta 

incásica en el territorio argentino. 

2 

El Adelantazgo: ventajas é inconvenientes de es te s is te ­
ma de conquista y co lonización. Pedro de Mendoza : su grau 
expedición a l R ío de la Plat;:t. Fundación de Buenos A ires . 
Origen del 11 ombre de la c iudad. Su destr ucción por Jos 
indios . Padecimi en tos de lo>; pobladores . Fraca.so de Mendoza : 
su regreso y su muerte. Ayolas é I rala. La Asunc ión. Or~ga­

nización ele la Colonia,. Las encomiendas. 
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3 
Alvar Núñez : su viaje á través del Brasil. Tentativa 

de repoblación de Buenos Aires . Fracaso de s u viaje al 
Perú. Su prisión. Ir ala nuevamente en el gobierno. Su muer­
te. Ortiz de Zárate, tercer adelantado; im_portante conve­
nio con el virrey del P erú. Garay : .Fundación de Santa F e 
y población de Buenos Aires . Con tribución del elemento 
c riollo en ambas fundaciones. Uon juración de los criollos 
de Santa F e en 1580. Muerte de Garay : petic ión ele cabildo 
abierto para designar sucesor. 

4 

Las corrientes colonizadoras del not·te y del oeste : fun­
dación de ciudades capitales de las actuales provincias y 
otra::; poblaciones importantes . La coniente del este : prin­
c ipales ciudades que fundó. ()hoque con la corriente del 
norte <,n Santa F e : causas del conflicto y su solución. 

5 

Renuncia ele Vera y Aragón: elección de Hernandaria,; 
en cabi ldo abierto. Antecedentes ele este per sonaje: su fami­
lia, su educación ; hechos principales de s us distintos períodos 
<le gobierno. Las misiones jesuíticas : régimen de las mismas ; 
e l trabajo; vida munic ipal ; la enseüanza y el idioma; ex­
c lusión del elemento español ; ventajas P inconvenientes de 
la co nquis ta espiritual . Modificación del r ég imen de las 
encomiendas . Or.denanzas de Alfa ro. 

ü 

La época de los gobernru1on>s en el R ío de la Pla.ta.­
Div isió n de la provincia . Importancia creciente de Buenos 
A ir es y decadencia ele la A ¡;¡unc ión. E l contrabando. Tenta­
t iva, de corsarios y pira tas contra Buenos Aires . El go­
b ierno de 'l' ucumán ; su jurisd icción. Fundación de la Uni­
versidad de Córdoba : su importancia. Oue!'l tiones de limites 
entre Espafl a y Portugal : su ori.gen. Coloni a del Sacra­
mento. Fundación de Montevideo . La guerra. guaranítica . 
Ceva !los y la Colonia del Sac r·amento. EJ tratado de San 
Ilclefonso . La expuls ión general de los jesuitas : sus conse­
c uencia¡;¡ en las Mis iones . 
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7 

El Virreinato : objeto de su c reacwn. Las intendencias . 
El gobierno colonial : el Conse_jo de Indias; los virreye:;, 

capitanes generales y gobernadores : sus funciones y fac ul­
tades . Garantías legales contra s us abusos . Juicio de re~iden ­

cia. Su ineficacia. Las Audiencias : func iones judiciales y 

políticas . Los Cabildos : sus atr i.buciones. Composición de l 
Cabildo. Cabüdo abierto : importancia de esta ins tituc ión. 
La Casa de Contratación. E l Consulado . 

8 

Los virreyes Cevallos y Vértiz . Importantes mejoras 
durante la adm ini stración de este último. El CoLegio de 
San Carlos. La imprenta. La Casa de Comedias . La 
Casa de E xpósitos . Reformas edilic ias . El ce nso. Línea 
ele frontera. Sublevac ión de Tupac Amarú . Explorac ión de 
Ja Patagonia. Los virreyes Loreto y Arreclondo : suceso,.: 
im.portantcs ele sus .gobiernos. 

9 

Las invas iones inglesas ; sus antecedentes . Miranda . Im­
portanc ia comercial del Rio de la Plata. E l tratado de :; ub­
::;idios . Las cuatro fragatas . La primera in vasión·. Conducta 
de Sobremonte . Toma de Buenos Aires . Tentativa:;; de re­
conquis ta. P ueyrredón. Lin iers . Rendic ión de Berres ford . 
El cabildo abierto de l 14 de agos to. Organización ele la:; 
milicias . Patricios y Anibeüos . La segunda invas ión. To ­
ma de Montevideo. EL pueblo depone á. Sobrcmontc . Los 
ingleses atacan á Buenos Aires . Contras te de MiHorerc. 
Gloriosa defensa de la c iudad. Las Temporalidadcs . Santo 
Domingo. Capitulac ión de los ingleses . Resonancia de c-;­
tos hechos en América y Europa. 

10 

La sociedad bajo el régimen colonial; dis tintos elemen­
tos de población : blancos , ind ios, negros y mes tizos . La 
gente culta, la plebe, Jos esclavos . La trata de negro~ . La 
población de las campari.as : el gaucho . La v ida domé;; l i­
r.:a. Los gr andes centros de cultura del Virre inato : Bueno:> 
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Aires, Córdoba, Salta, Charcas . La instrucción p rimária y 
,;uperior : Colegios de San Carlos y Monscnat. Universi­
dades de Córdoba y Chuquisaca. Las industr ias durante el 
Virr e inato : principales centros . La ganadería. 

E l comercio exterior; el monopolio . Las flo tas. Los bu­
ques do registro. El contrabando. 

Las leyes de Indias : su bondad teór ica y su ine ficac ia 
pr áctica . 

11 

Consecuencias políticas y económicas de las invasiones 
inglesas . Criollos y peninsulares. La invasión napoleónica 
en Espaii.a. Pér'dida del predominio político y militar de 
los espaüol es durante el gobierno do Liniers. Alzaga; ten­
tat iva de deposición del virrey; su fracaso por la oposi­
ción de los criollos. La Junta de Montevideo : consecuencias 
de este movimiento separatista. Las revoluciones de Chu­
quisaca y de La Paz. Sus rasgos diferenciales. Llegada 
del nuevo virrey . Tentativa de los criollos para res istirle . 
La¡.¡ dificultades del Erar io. Representación de los hacenda­
do::; . ltepresión de las revoluciones del Alto Perú é indig­

nación en Buenos Aires . Agitación r evolucionaria; reuniones 
>iE'Crctas. Las noticias de Espaüa. P etic ión de cabildo abier­
to. Vacilaciones de Cisneros . Actitud de los jefes de fu er zas . 

12 

Influencia de las ideas liberales en la revolución argenti­
na. El cabildo del 22 de mayo : elementos que formaron la 
Asamblea. El debate sobre caducidad de las autoridades 
españolas : discursos de Lué, Castelli , Villota y P aso. La 
fórmula resuelta : formación de un gobierno provis ional y 

convocación de un congr eso . L!'1 reacción espai'iola. La Junta 
presidida por Cisne ros .. Oposic ión del pueblo y de las tropas. 
Renuncia de la J unta. El 25 de Mayo. Actitud resuelta del 
pueblo. El primer gobierno patrio. 

13 

La gtterra de la independencia .- Primera campaña del 
Alto Perú. Resistencia en Córdoba. Ejecución de Liniers y 

'COMO IV S9 
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::.us compaiieros . Suipacha. Huaquí. Uampaiia de Belgrano 
en el Paraguay : su fracaso. Exito de la 1iropaganda r evolu­
cionaria . Ins urrección de la Banda Oriental. Sitio de Mon­

tevideo. 

14 

:Modificaciones en el gobierno revolucionario : Moreno 
y Saavedra.. La incorpor ación de los diputados . Renunc ia 
ele Mor eno : rasgos salientes ele su personalidad. El Deán 
Funes : resefla biográfica. La r evolución del 5 y 6 de abr il . 
Consecuencias del desastr e ele Huaquí. Desaparición de Saa­
Yeclra : sus ser vicios, sus desgracias . Formación del Triun ­
virato. El Triunvirato y la Junta de Observación. La Ban­
dera Nacional . Pelig•·o de la revolución : la conspiración 
ele Alzaga. Energía de Rivaclav ia : ejecución ele los conju ­
rados . La in vasión de Tristán. Belgrano y la victoria ele 
Tucumán : importancia de esta acción de guerra. Llegada 
ele San Martín y Alvcar : s us antecedentes . Los granaderos 
á caballo . 

15 

El segundo Triunvirato. La Asamblea ConstiLuyente del 
año :XIII : s us principales actos en pro de la Independen­
c ia. El Escudo. El H imno. Otras resoluciones liberales . 
Las victorias del Cerrito y San Lorenzo. Capitulación d e' 

los espaiioles en Salta. Invasión de Belgrano al Alto P ('­
rú. Derrotas de Vilcapujio y Ayohuma . 

16 

Las misiones diplomáticas de Belgrano y Ri vada via en 
Europa y de García en Rio de J aneiro. Sus propósitos . 

Directorios ele Alvear, Alvarez Thomas y Balcarce : la 
g uerra c ivil en el litoral. 

La tercera campaüa al Alto P ei' Ú. Desastre de Sipe-Sipt• : 
sus consecuencias . Heroica defensa de la frontera norte por 
Güemes y sus gauchos . 

El Congr eso de Tucumán : ~; us principales hombres . Pro ­
vincias representadas . Elección del director. Influencia de 
San Martín y de Belgr ano en el Congreso. Momento crítico 
de la revolución hispano-americana : los españoles dominan 
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en toda América, menos en el Río de la Plata. El Congreso 
declara la Independencia. 

SEGUNDO CURSO 

1 

l,lovimiento de emancipación sudamericana. El ejérci to ele 
lo~ Andes . San Martín en Cuyo. El paso de los Andes. Cha­
cabuco. O':Higgins. Las Heras. Acc ión en el s ur de Chile. 
Asalto de Talcahuano. Sorpresa de Cancha Rayada. Maipú 
y Hacienda de Espejo. La libertad de Chi le. 

2 

La expedición libertadora al Perú. Campaila de las sie­
lT<H-. Arenales . Nazca y Paseo. Bloqueo del Callao. Ocu­
pación de Lima . Declaración de la independencia del P erú. 
Pichincha. Conferencia ele Guayaquil. Abdicación de San 
Martín. Genio militar y políti co de San Ma.rtín. 

3 

El CongreRo y la organi zac ión nacional. La obea del 
gobierno de Pueyrredón. In vas ion portuguesa en la Banda 
Oriental. Luchas ele las ideas ele monarquía y república. 
La Constitución de 181 9. Los gobiernos del litoral contra 
el Gobierno Nacional. Renuncia de Pueyrreclón. Concentra­
c ióu de las montoneras de Ram irez y López en Santa Fe. 
SublenLción de Arequito. Cepeda. Tratados del Pilar. Diso­
lución del Congr eso y caída del Directorio. La crisis nacio­
llal. La guerra civil. Ramírez. Artigas . López. Luchas entre 
loR caudillos . Form ación de gobiernoR prov!nciales. 

4 

Gobicmo de Martfn Rodríguez. Ri vadavi.a. Reformas 
poli tica:; y administrativas: La ley ele olvido. La Un ivers i­
dad. La Sociedad de Beneficencia. Fomento agropecuario. 
R eforma militar. Banco ele descuentos. Reformas eclesiásti­
ca". ('ontrato de enfiteus is . Administrac ión ele Las Heras . 



' 

612-

5 

El Congreso Gener·al Constituyente de 1824. Ley fun­
damental. La tendenc ia unitaria y federal en el Uongreso : 
sus principales representantes. Complicaciones exteriores. 
Presidencia de Rivadav ia . La Constitución de 1826; s u re­
chazo por las prov incias. Renuncia de Rivadavia. 

6 

La guerra con el Bras il y sus antecedentes . Campa­
úas marítimas y terrestres. Juncal, Ituzaingó. Negociacio­
nes con el Brasil. Actuac ión de don Manuel José García. 
Los tratados de paz. 

7 

Gobierno de Dorrcgo : sus antecedentes y tendencias . 
Sublevación militar de La valle. Consecuencias de la ejecución 
de Dorrego. Situación de las provincias después de este ac­
to. Caída de La valle. Rozas : sus antecedentes personales . 
El general P az en Córdoba . La Tablada y Oncati vo . La 
Madrid y Quiroga en el interior. El Fraile Aldao. El _ge ­
neral Paz pr isionero. Derrota del unitar ismo . 

8 
La gobernación de Rozas . El general Balcarce y lot' go ­

biernos del litora l . Usurpación de las islas Malvinas . Caída 
de Balcarce. J uan J. Viamonte. Expedición al desi'erto. Re­
greso de Rozas . Rivalidades entro Quiroga, López y Rozas . 
El asesinato de Quiroga. Rozas, gobernador con la s uma 
del poder público. El plebiscito. Las fiestas parroquiales. 
Las representaciones teatrales. La Mazorca . «La Gaceta 
Mercantil». La r eacción contra Rozas. Conspiración de Maza. 
Revolución de 1839. Campaña de La valle . La coalición del 
norte . Consolidación do Rozas en el _gobierno. 

Las complicaciones con Francia. El bloqueo de los puer­
tos argentinos. Negociación Mackau. Dificultades de Rozas 
para desenvolver su política en el Es tado Oriental. La inva­
sión al Uruguay. Intervenc ión anglo-francesa. 

9 

Resis tencia de Corrientes contra Rozas . Campa1l.a mili­
tar de P az contra Rozas. Batalla de Caá-Guazú. Dcs inteli-
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gencias entre los jefes de la reacción. Batalla de Arroyo 
Grande. Nueva reacción en Corriente..;; . Tratado de Alcaraz. 

10 

Urquiza: sus antecedentes . Pronunciamiento del l. o de 
mayo de 1851. La escuadra brasilei'la en las aguas del Para­
ná. El paso del Toneler o. Urquiza atraviesa el Paraná. Case ­
ros . Ca ída de Rozas . Situación del país al tiempo ele la caída 
ele Rozas . E l acuerdo ele San Nicolás . Actitud de Buenos 
Aires. Revolución del 11 ele sept iembre . El Congreso Cons ti­
tuyente. La Constitución de 1853. Presidencia de Urquiza . 
La libre navegación de los ríos. Pl'incipales actos admi­
nistratiYos del gobierno de Urquiza. Cuadro general ele 
los progresos realizados . Cuestiones que se suscitan en­
tre la Confederación y Buenos Aires. E l Puerto del 
Rosar io . Los derechos diferenc iales. Cepeda. El tratado 
de Ran José de Flores. Las convenciones lJrovincial y nacio­
nal. Reformas más importantes . Pres idencia de Derqui. Ase­
s in ato de Virasor o. Los diputados de Buenos Aires son recha­
zados en el Congreso. Nueva ruptura de relac iones entre la 
f'onfeclerac ión y Buenos A ires. Pavón. Las consecuencias in­
media tas . 

11 

Presidencia de Mitre . Los partidos políticos. El Mi­
nister io y su labor progresista. Las montoneras. Relacio­
nes exteriores . El testamento politico ele Mitre. Guerra del 
Paraguay. Tratado de la Triple Alianza. Antecedentes sobre el 
Paraguay y el tirano López. Concordia; reconquista de Co­
r r ientes . Paso del Para1ia. Principales acciones de guerra 
hasta Cnrupaity . Evacuación de Humaitá . Campaüa del Cha­
co. Muerte de López . 

12 

P residencia de Sarmiento. El Minis terio . Revol ución de 
Lópe;~, .Jordán. Acción de Sarmiento contra el caudillaje. La 
obra educa<:ional y progresista ele su gobierno. Incremento de 
la inmigración y del comerc io. Terminación de la guerra 
d€'1 Paraguay. 
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13 

Presidencia de Avellaneda. El Ministerio. La revolución 
de 1874. Batallas de La Verde y Santa Rosa. Los progresos 
de la Nación dur ante el gobierno ele Avellaneda . La r.e,·olu­
c ión de 1880. Combates de Puente Alsina y Cor rales . 

TERCER CURSO 

Historia de · América 

1 

Primitivos habitantes de América. Obscuridad de su ori­

gen. Etnografía de los pueblos amer icanos. Descubridores de 
América anteriores á Colón : descubrimiento de l~< landia, 

Groenlandia y de las costas de América. 

2 

Co Ión y el descu brim icn to de Amér ica. Los Yiaje~ de 
Colón . P r imeras poblac iones en el conti.nente : expediciones 
ele Ojeda, Nicuesa, Enciso, Núiiez de Balboa, Pinzón. Alva­
rez Cabral, Amér ico Vosp uc io. 

3 

Las grandes monarquías primitivas de América. E l an­
tiguo Méjico. C1 vilización. Instituciones. Religión. El anti­
guo Perú : gobierno é instituciones. Los Yiuiscas. 

Conquista de Méj ico ydel Perú. Hernán Cortés. Con­
quista clefiniti va del Imperio. Pizarro, Almagro y Luq u e. 
Captura de Atahualpa. Desavenencia entre P izarra y Alma­
gro . Guerras c ivi les de los conquü;taclores del Perú. 

4 

Noc iones comparativas sobre el gobierno interior y el 
comercio de las colonias espaüolas, ing lesas, fr ancesas ~r por­
tuguesas de América. El tratado de París de 1763. Cond ición 
ele los indios y de los negros en las colonias de América . 
Bartolomé de laR Casas. 
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5 

Revoluc ión é independencia de los Es tados Unidos ele 
América. La cuestión ele los impuestos. Los Congresos de 
F iladelfia. Preliminares de la guerra. Declaración ele la 
Independencia. Intervenc ión de ;Fra.ncia y España . Tri un­
Jos de los americanos. Paz de Versalles. Constitución de 
los Es tados Unidos. 

6 

Causas de ·la emancipac ión de las colonias espaiíolas 
de América : el monopolio comercial, el J'égimen político. 
L•t revolución de los Estados Unidos y la revoluc ión fr an­
cesa. Proyectos del Conde de Aranda respecto de América .. 
Prisión del rey F ernando VII . Los centros revoluciona­
r io,; de la América espal'iola. 

7 

Revoluc ión é independenc ia de .Méjico. El gr ito ele Do­
lol'es. Alzamiento de Hidalgo y .More! os. Plan de Iguala. Im­
perio de Itúrbide. La Repúbl ica de Méjico. 

8 
Revolución é independencia de Venezuela y N ueva Gra­

nada. Primeras hostilidades. Decla ración de la independencia 
ele Venezue la y de Nueva Granada. Bolívar. La expedición de 
:Morillo. Contrastes de Bolívar. P áez y los llaneros. P aso 
ele los Andes septentr ionales. Boyaeá. Car abobo . Pichincha. 

9 

Independencia del Brasi l . La fami lia real de Portugal 
en el Brasil. Primeros movimientos revoluc ionarios. Gr ito ele 
Ip i1·anga. El Portugal reconoce la independencia del Brasil. 

10 

Revoluc ión é independenc ia de Chile . El primer gobier­
no nacional. Juan .Martinez de Rozas. Carrcl'a. Rancagua . E l 
general San Martín en Chile . Acciones pr incipales. In­
dependencia de Chile. 

11 

Independencia del P er ú. anteceden te del estado polí­
tico-social del P erú. E xpedición libertadora de San Martín. 
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Triunfo de San Martín. Ocupación de L ima y pr oclamación de 
la independencia del P erú. Entrevis ta de Guayaquil. Ju­
nín. Ayacucho. Creación de la República de Boliv ia. Se­
paración de Tarija de la República Argentina. 

12 

Independencia del Uruguay y Paraguay . Artigas. Lu,,; 
invasiones portuguesas a.l Uruguay. L:>s treinta y tres orien­
tales. Guerra entre e l Brasil y la Argentina. Independen­
cia de la República Oriental del Uruguay. Revoluc ión del 
P araguay. Dictadura del do'ctor Francia. 

13 

Los grandes hombr es de la independencia americana. 
P_a_!:~_l~lo entre Wá.shington, San Martín y Bolívar. E l pre ­
cursor Francisco Miranda. Sucre. Belgrano. Caracteres q UP 

distinguen las r evoluciones de la independencia de las colo­
nias inglesas, portuguesas y españolas . 

14 

Estados Unidos de América .- La doctrina continental de 
Monroe . Antagonismos entre esclavistas y abolic i onista~; ó 
guerra de separación. La proclama de Lincoln. La interven ­
ción nor teamericana en Cuba. Declaración de g uerra con E:,;­
paiia. Principales ep isodios de la guerra . La evolución eco­
nómica de los Estados Unidos. 

15 

111 éjico .-G uerr a con Estados Unidos. Desmembración de 
Méjico . Guerra de Méjico y F rancia. La Monarquía en Mé­
jico : prisión y muer te del archiduque austr iaco Maximili::mo. 

1 6 

Chile, Perú y Bolivia. - La guerra del Pacífico. Situa­
ción mil itar del Perú y Chile al comenzar la g uerra. He­
chos principales de la guerra. E ntrada de los chilei'ios en 
Lima. Tratado de Ancón. 

Presidencia de Balmaceda en Chile . Golpe de estado. 
Cuestión de límites con la Ar gentina. Solución del conflic­
to mediante el arbitraje. 
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17 

Urnguay y Brasil.-Formación de los partidos colorado 
y blanco en el Uruguay. Predomin io del par tido colorado. 
Los blancos en el poder. Actitud del Brasil y la Argent ina 
en In insurr ección de 1863 en el Uru_guay . 

Lr.t. abolición de la esclavitud en el Brasil. La pr oclama­
c ión de la r epública en 1889 . La constitución federal ele los 
Estados Unidos del Brasil . 

CUARTO CURSO 

Reseña de Oriente é Historia de Grecia, Roma y Edad Media 

1 

Ere u e reseña de la civilización 01'iental.- Egipto . R e­
sumen histórico hasta la dominación romana. La civilización 
egipc ia . Gobierno. Clases sociales. Carácter del pueblo . Re­
ligión : culto de Jos muer tos. E l a r te : templos y pirámides. 
La escultura. Los jeroglíficos. 

Caldea y Asir ia. La Mesopotam ia. La As ir ia: N ínive. 
Leyenda de Semíramis . La n ueva his toria de Asiria y Cal­
dea. Babilonia. Nabucoclonosor. Las constumbres, la reli­
gión, las ciencias y las artes . 

Lo.-. Hebreos : los patriarcas. Moisés : el Decálogo. Los 
reyes : David y Salomón. Los pro fetas . E l cau tiverio. Des ­
tino del pueblo judío después ele la dispersión. Fenic ia . 
Sidón y Tiro. Gobierno. La colonización : viajes en el 
Oceáno . Comercio é industr ias. La religión. El alfabeto. 
Per;;ia : la religión. Zoroa.str o. Formación del imperio P ersa. 
Oiro. Oambises y Darío. Organización del imper io. Las sa­
trap ías. La monarquía absoluta. El arte persa . 

2 

U recia : descripción geográfica. I nfluencia civilizadora 
del .Mar Egeo . E l pueblo griego : los pelasgos, los helenos . 
Las c iudades ciclópeas. Las colonias del Asia Menor. 

La relig ión : mitología. El culto de los dioses . Cul to 
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de los héroes del hogar. Los santuarios . Principale~ lt:>."en­
clas nacionales. Los argonautas. La guerra ele 'l'l'Oya. La 
Il íada y la Odisea . Cos tumbre de los griegos en la edad 
heroica . La familia. La guena. La hospitalidad. 

3 

Esparta. Licurgo: carácter oligárquico de la con,;titu ­
ción espartana. Las clases sociales . La educación. laf' cos ­
tumbres. Reyes, senados, asambleas y éforos. E l ejército . La 
hegemonía de Esparta. 

Atenas antes de Solón : la monarquía. El arcontado. 
lJracón. La obra de Solón. La reforma ,;ocial y polít ica : 
e l trabajo obligatorio; el impuesto y las magistratura~. Se­
nado y asamblea del pueblo; tl'ibuna¡les. Clístenes : progreso 
ele la democracia . El ostracismo. 

4 

Las guenas médicas : sus causas. La p rimera guerra. 
M ilcíades. 'l'emístocles y la flota ateniense . Ar.istidPil . La, 
::;egunda guerra : las 'l'ermópilas. Salamina. Platea. Mica la. 
Supt:emacía de Atenas. Liga de Delos. Cimón : fin ele la 
guerra con los persas. 

5 

El siglo de Periclcs . Fot·mación de la democrac ia ate­
niense. P ericles . El pueblo : ciudadanos, meteco:-; ~· cscla­
Yos. El gobierno : Consejo ele los 500. Asamblea del pue­
blo, influencia ele los oradores. Los tribunales. Los magistra­
dos. Poderío marítimo de Atenas. Lai> artes y la>~ letras 
en el s iglo de Pericles. La arquitectura . Principales ·monu­
mentos ; la escultura. Fichas . La pintura. Las fie,;tas . Los 
juegos olímpicos . P anateneas y Dionisiacas. La tragectia y 

la comedia. Esquilo, Sófocles, Eurípicles, Aristófanc;,:. Los 
historiadores. Los sofistas . 

La guerra del Peloponeso : sus causas, sus períodos, sus 
consecuencias. El gobierno ele los treinta en Atena". Sócra­
tes, Platón y Aristóteles. 

6 

La supremacía de Macedonia y la decadencia d€' Grecia. 
Filipo. El ejército. Rivalidad entre Filipo y Aten a:-. De-
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móstenes . Foción. L <:t guerra sagrada : batalla de Queronea. 
Alejandro : insurrección y destrucción de Tebas . J_,a con­
qui~ta de Asia. Fuer zas de los beligerantes . El Gránico. 
Isso. Conquista de Egipto: fundación de Alejandr ía: su 
im portancia. Batalla de Arbela. Muerte de Daría. Proyec­
tos de Alejandro : su muerte. 

7 

Roma. Descripción geogr áfica de Itali.a : príncipales pue­
blo:; . Los etruscos : su c ivil izac ión. Los latinos, la fundación 
de Roma: leyendas de la época do la monarquía. Roma bajo 
lo.; reyes . Patricios ; plebeyos; los c lientes . La gens. El 
Senado. La República; el cons ulado, la dictadura. La asam­
blea por centurias . Luchas de patric ios y plebeyos . Los tri­
bunos . El clecenvirato. Ley de las XII tablas . La censura. 
Lo~ cónsules plebeyos . Los pretores patr icios . Los plebiscitos . 
La conquista de Italia : principales leyendas . La r eligión 
romana . El Ejército. 

8 

Guerras pumcas . Cartago : su ejército. Los r omanos en 
Si c ilia. Duilio. Régulo en Africa. Arnílcar en S icilia. Con­
quista de la isla por los romanos . 

La guerr a anibálica : Fabio Cunctator. Cannas . Aníbal 

en A frica : Zama. 
La tercera guerra : destrucción ele Cartago. 
La incorporación de Grecia á Roma : influencia del he­

lenismo. 
9 

Estado soc ial de la República al advenimiento ele los 
Gracos . La vida privada de los romanos . Sus cos tumbres . 
Condición de la mujer : matrimonio. Catón el Censor. La 
v ida pública : los nobles de nacimiento y por los honores . 
Los caballeros, la plebe; Jos esclavos . El censo. E l Foro. 
El Senado. Los comicios . La carr era de los · honores . Las 
provincias . Los Gobernadores y sus abusos . La corrupción . 
Reformas de Tiberio y Cayo Graco. 

10 
l\Iar io. I nvasión de Cimbros y Teutones . Popularidad 

rlc Mario. · La guerra social. Concesión del derecho de c iudad 
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á los italianos. Sila en Grecia y en Asia. Luchas de Mario 
y Sila en Roma : las proscripciones. Dictadura de Sila : su 
muerte. Pompeyo. Craso. Lúculo. Consulado de Cicerón. Con­
jmación de Catilina. 

11 

El primer Triunvirato : César y la conguista de las Ga­
lias; Vercingetorix. Sitio ele Alcsia. Ruptura en tre Césal' 

y Pom1~~x:o. Farsal_i,a. César en Egipt?. -&n Espaiia. Dicta ­
dura de César : su muerte. 

El segundo Triunvirato : F ilipos . Las proscr ipciones. 
Antonio en Oriente : Clcopatra. Rompimiento entre Antonio 
y Octav io. Accio. 

12 
El Imperio. Causas de su establecimiento. Augusto y 

su familia. Atributos del Emperador. La apoteosis . Adm i­
nistración de Roma. Administración de las _provincias . Pro­
gresos materiales. L:1 paz romana. Los emperadores de Ja 
fam ilia de Augusto. Los Flav ios. Gobierno de los Anto ­
ninos . Constantino. Teodosio y la división del Imperio . 

13 
El der echo y las ins tituciones jurídicas durante el im­

perio . El derecho de ciudad concedido á todos . El edicto per­
petuo. Las ciencias y las artes : los monumentos . La socie­
dad imperial . El lujo público . Las termas. La vida r omana. 
'l'eatro, circo, los gladiadores . La Filosofía : Séneca, Epicte­
to, Marco Aurelio. E l Cris tianismo : la doctrina y su propaga­
ción ·; fos· apóstoles ; la iglesia primitiva. Las _persecuciones : 
sus causas. Los mártires, las catacumbas . Progreso del 
Cristianismo en las clases superiores. Organización de la 
iglesia en el imperio de Constantino. 

14 
La Edad Media : su carácter. El mundo bárbaro. Los 

germanos : usos y costumbres; reli_g-ión. L:1s invasiones _paci­
ficas en el imperio romano. Las invasiones violentas. Los 
H unos; los Visigodos : s u establecimientó en España. Con­
versión de Rccar edo ; su impor tancia. Breve resumen de la 
civilización vis igótica. 
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El imperio de Oriente. 
Los francos : Clodoveo. Justiniano y sus re formas legis ­

lativas . El comercio, las industrias y las construcciones. 

15 

Arabia. Mahoma: su j)redicacióu. La hégira. El Corán. 
Las principales conquistas de los árabes. Batalla de Poitiers. 
Los árabes en España. El califato de Córdoba. La civilización 
árabe; letras, ciencias, artes ; principales monumentos . Es ­
tado social y cultura de los árabes. El comercio y las indus­
trias. Influencia de la c ivilización árabe sobre el pueblo 
espaiiol. 

16 

Los Carlovingios . Pepino el Breve y el Papa. Carlomag­
no. Carácter de las guerras de Carlomagno. Carlomagno em­
perador. Administración imperial : los condes, los obispos 
y lm; Misi Dominici . L:~.s capitulares. La civilización carlo­
v ingia : las escuelas. Desmembración del imperio. El tra­
tado de Verdún : su importanc ia. Los Ca petos y la unifica­
c ión de Francia; la consolidación del poder real. Los esta­
dos generales . 

17 

El feudalismo. Los g randes feudos . Soberan ia y vasalla­
je. La sociedad en la Edad Media. La desigualdad . Los seño­
res : su v ida. Guerras, fies tas y cacerías . L os castillos . 
La caballería . Poesía é ideal caballeresco. Los trovadores. 
Las órdenes ¡:nilitares . 

Los siervos y los paisanos : su miserable condición. L as 
grandes epidemias y carestías en la Edad Med ia. 

Las ciudades y los seüores . Los burgueses . Las comu­
nas : su origen . Cartas de comuna . Las magistraturas munic i­
pa les. La industria y el comercio en la Edad Media. Los gre­
mios ; su reglamentación . Las Hansas. Las ferias : su im­

portancia. 

18 

Los anglos y los sajones en Inglaterra. La conquista 
normanda : Guillermo. Importancia de la b:ltalla de Hastings . 
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Organización del país. E l catastro . Juan Sin Ticna. Luchas 
con los señores. La Carta Magna. Los estatutos do Oxfoi'cl. 
El Parlamento. 

19 

;Luchas del Pontificado y el Imperio : necesidad de una 
reforma del clero. Las investiduras. Gregario VII y Enri­
que IV. Canosa. El concordato de Worms . Los otros _gran­
eles papas de la Edad Media. Inocencia III, Bonifacio VIIl . 
Sus luchas con el poder real. Decadencia del papado. 

Las Cruzadas. Causas principales y accesorias. La yri­
mera, tercera y cuarta Cruzadas. R es ultados _políticos y eco­

nómicos de las Cruzadas. 
Las Cruzadas de Occ idente. La Inquisición. 

20 

La civilización oriental. El imperio bizan t ino : su im­
portancia civilizadora. E l arte : Santa Sofía. R iqueza de 
Constan tinopla. Los libros. 

Civilización occidental. Las ciudades, las calles y la 
hígiérie. Los vestidos y las al:mas defensivas y oferísíVás·. 
La falta de seguridad. Los monumentos . E l arte romano y 
gótico . La instrucción : San Luis. Uni versidades y Colegios. 
Influencia civilizadora de la I glesia . Las órdenes monásticas. 

QUINTO CURSO 

Historia Moderna y Contemporánea 

(HI S'l.'ORIA MODERNA) 

1 

Formación de los grandes estados de Occidente. Francia 

después de la guerr a de c ien afws . Luis X I. Luchas del 
poder real con los últimos señores feudales . La unidad c::;­
pafwla : Los reyes católicos. Unidad territorial : cxpul>;ión 
de los moros . La unidad · política. La unidad religiosa . La 
Inquisición. 
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La unidad inglesa. La guerra de las dos rosas. 
L os inventos y los clescubrirnientos .- La pólvora, la brú­

jula, la imprenta. Resumen ele los descubrimien tos marítimos 
ele l o ~ españoles. portugueses é ingleses; sus consecuencias 
política :> y económicas . Efectos de los descubr imientos so­
br e el es_píritu humano. 

2 

El Renacimiento : sus causas . L:>s precursor es . El Me­
cenato. El Renacimiento en Italia : los escritor es : Ariosto, 
1\Iachiavello, Tasso. Los p intores : Leonardo de Vinci, Rafael. 
l\Iig ucl Angel. Ticiano. La escultura : :Migel Angel. La ar­
quitectura : Bramante. E l Renacimiento literario en Francia : 
Rabela i,; . Montaigne . L :ts artes, la arquitectura y la escul­
tura. L:>s humanistas . Erasmo. 

3 

La Reforma: sus dis tin tas causas . Luter o : las indulgen­
cia,;. Ruptura de Lutero con el Papa y su condena. La confe­
l:lión cl f• Augsburgo : los protes tantes . Divi sión r eli_giosa de 
Alelllania. Luter o y la libertad r eligiosa. La reforma ele Cal­
vino. Los calvinistas en Francia. La r eforma en Inglaterra. 
Enri quE> VIII. La contrarreforma. El Concilio ele Trento. Los 
JeS U íta ,; . 

4 

Luchas ele la casa de Austria y ele Francia : sus causas . 
Cado-.; \ ' y Francisco I. La primera ~uerra: Pav ía. R e­
sumen de las otr as guerras hasta la Paz de Cateau-Cam­
bresi,;. Las guerras de religión en Francia : La San Bartolo ­
mé . L :t L iga. Enrique IV. El edictu de Nantes : su impor­
tanc ia. 

La acción de F elipe II contra el protestan tismo en Es ­
palia .v Holanda . L os autos de fe ; expuls ión de moros y ju­
díos. E l duque ele A lba y la política ele represión. Pérdi­
da de Holanda. Acción ele Felipe II contra el protestan tis­
mo en Inglaterra. La armada invencible; su destrucción . De­
radcncia ele Espai1a . 

J,a guerra ele treinta aito:; : sus causas, sus distintos pe-
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ríodos ; carácter c rue l de e:> ta g uerra ; sus consecuencias. 
Los tratados de Westfal ia. 

5 

La monarquía absoluta en Francia. Luis XIII. La ac­
ción de . Richelieu ; sus tres gr andes propósitos . Lucha con 
los ~)rotes tan tes : La Rochela. Lucha con los grandes. La 
política exterior. Luis XIV. Mazarino. El reinado personal 
de Luis XIV . La Cor te. Teoría del poder absoluto. El gobierno 
central y el de las prov inc ias . Los grandes colaboradores 
de Luis XIV : Colbert. La política r elig iosa de Luis XI\'. 
R evocación del edicto de Nantes : sus consecuencia:-:. La 
política exter ior de Luis XIV. La s ucesión de Espaüa. 

6 
La sociedad en el siglo XVII. La desigualdad . El cle ro ; 

alto y bajo clero . La nobleza de espada y de toga. Los genti­
leshombres de provinc ia. Los burgueses . Los paisanos; mi­
seria de éstos . Las costumbres. Las habitaciones., el m u e bla­
je, el vestido, la falta de higiene en todas las clases. 

Letras, ar tes y ciencias en el siglo XVII. La Academ ia 
Francesa. Los grandes escritores espal'ioles . La pintura en 
Francia, España y Holanda. Los monumentos. Notables pro­
gresos de las c iencias. 

7 

Inglaterra. Breves no ticias del reinado de Enrique \'III y 
del de Isabel. Los Estuardos, .Jacobo, Carlos I. El Parlamen­
to largo. La guer ra c ivil. Cronwell. La República . El acta 
de navegación . La Restauración. Torys y Whigs . Jacobo II . 
R evolución de 1688. Decla ración de derechos. 

La dinastía de Hanno ver. Minister ios áe Walpole ~ 

.=,hatam . Jorge III. Guillermo P itt. Desenvolvimiento indus­
trial de Inglaterra. 

8 
Br eve resCI'ia del reinado de Luis XV en Francia. Law. 

La Pompadour . 
Modificación del equilibrio europeo . Aparición ele nue­

vas potencias : Rus ia, Pedro el grande . Sus reformas ; Ca­
talina II. 
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Prusia : Federico Guillermo I. F ederico II. Sus pon­
quis tas. La partición de Polonia. María Teresa de Austria. 
y J o,;é II. Reformas sociales, poi íticas y r elig iosas de éste. 

Las reformas en E spaii.a ; durante el reinado de CarloR 
Ill. A randa y Florida blanca. 

P ortugal : Pombal. 

(HISTORIA CONTBML'ORÁNFJA) 

9 

Antecedentes de la R evoltwión F'rancesa .- Influencia de 
Ja,; ideas de los filósofos y enc iclopedistas . Los economistas : 
Quesnay, Turgot, Adam Smith . Los filósofos ingleses : Lo­
cke . Los filósofos franceses: Montesquie u, Voltaire, Rous­
,:cau . Los enciclopedistas : Dider ot, D' Alam bert. 

El antiguo r égimen . E l poder absoluto de la monarquía. 
La Corte. Vers•alles. La sociedad y los privile_gios. Violación 
de las libertades públicas. Uniformidad de las institucio­
nc.~ en Europa y per sistencia del r égimen feudal. 

10 

La Revolución Francesa. Las orígenes de la Revolución . 
Lo;; estados generales . Asamblea nacional. Toma de la Bas­
tilla. La noche del 4 de agos to. La declaración de los d0re­
chos del hombre. Asamblea ConstituyenteJ Leg islativa y Con­
vención. Consti tución del año III . El Directorio y el Consu ­
lado. Consti tuciones respectivas. 

El conflicto entre la :Revolución y los Estados de Euro­
pa. Las coalic iones contra la Revolución. Guerras de 1792. 

Valmy. Coalición de 1793. Tratados de Basilea y Campo 
Formio. Conquistas de la :Revolución. Las r epúblicas a liadas 

de Francia. 

11 

El Imperio. Cr eaciones de Napoleón : legislación, obr as 
públicas, ciencias, letr as y ar tes. Los estados de la E uropa 
centr al. L a política marítima y colonial. Las coaliciones 
contra Napoleón . Trafalgar. Austerlitz. Napoleón en Italia, 
Holanda y Alemania. El bloqueo continental y sus conse­
cuencias ·políticas y económ icas . Dominación de Napoleón 

TOl\10 IV 39 
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en Europa. La invasión á Espaf1a y s u r eperc usión r n las 
colonias de América. Destrucción del s is tema de Napoleón . 
Sublevación de Es paña. Sublevación en Austria. Odio de 
Alemania. La campar-la á Rus ia. La caída de Napoleón: Dres ­
de . Leipz ig. I nvasión de F rancia. Consecuencias de lal' 
guerra8 del Imperio. Water loo. Congreso de Viena. Eu­
ropa en 1815. 

12 

,El gobierno r epl'escntalivo. La Santa Alianza. La r evo­
lución :de 1830 en 'Francia. La revolución de febrero ele 1848 ; 
el partido r:;ocialista, el ::; u[ragio univertial, la constitución 
de 1848 . La segunda República. El plebiscito. El segundo 
Imperio. Inter vención de Francia en las cuestiones exte r ­
nas . Intervención en Méjico. Ln sociedad francesa duran ll' 

el segundo imperio. 

13 

España después de Carlos TI T. Carlos I\' y Godoy. L'.:~ ­

paña y Francia. La fam i 1 ia rc:1l en Bayo na. La .guerra dP 
la independencia. Fernando VII y la Constitución. Restaura­
c ión despótica. I sabel IT y Don Carlos . El reinado ele I sa­
l:Íé'Í. La Revolución. 

El r égimen parlamentario en In glaterra . La Lic:;i.gualclacl 
electoral de los burgos y los condados . La reforma electo­
ral ele 1832 : el derecho e lectoral, aumento de reprm.;rn ­
wción para los condados y .graneles c iudades . La política co­
lonial de Inglaterra en el s iglo XIX. L'1 cuestión de Irlanda. : 
las insurrecciones de los católicos : O'Connell. Fo1·macióu 
del dominio del Canadá y de la conrecteración de .-\ustra lia. 

14 

Guerras políticas. L -. cuestión de Oriente . Turquía. Ru ­
sia y Europa. L'l g uerra ruso-turca . Intervención franco -in ­
glesa. Tratados de Constant inopla y de L'>nclres . La g uerra 
de Crimea . Nueva intervención ele Inglaterra y F rancia. 
Sitio ele Sebastopol. Congreso ele París . L'1 tercera cuest ión 
ele Oriente : guerra ele 1877. Turquía y los cristianos de los 
Balkanes. El sit io de P lcwna. El tratado ele San Esté fanr). 
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C'on~re~o de Berlín. Desmembración de 'l'urq u ía. As un tos de 
J-;gipto. Intervención de Europa en e l extremo Oriente . 
(.:uerra c hino-japone:;a; guerra ru .,;o-japoncsa. E stado actual 

<l<' la cnestión . 

lií 

t: ueJTi.l" nacional eA : i ndepenrlonc i a ele Grec ia. Indepen ­
dcncia de Bélgica . L:t u u idad ita! iana : Ita! ia desp ués do 

l Rl fJ; preponderancia ele Au-ot r ia; .Mazziui; los partidos 
uustria<;o y nac ional; ()avour. TnlCr \'l;nción de Napoleón III 
y de Pru.; ia. G aribald i . 

l(i 

L:t unidad alemana. Alemania después ele 1815; el im­

perio de Alemania en 184R . El Zoll\'crcin, guerra de Pru­
sia ~· .\ u:-;tria. Sado\\'a. 'l'raJado ele Praga. 

ll uerra frauco -pru-;iana: causa!::i, c.~tado militar de am­

b:t~ naciones ant,es de la g umTa. L1s grandes batallas. Se ­
dún. ¡.<itio ele P arí'. Cons'ecuen c ias de la g ucna. AJ,;¡,¡­

e ia -L~n·na. 

17 

L-ts c ienc ias cu el HigJo XIX. A pi icación el<' lo; descubr i­
mi (•utos científ icos á l a indu-;tr ia . Prog re.,;os ele la agricul­
tura y del com~rcio . :rvJonecla .v papel moneda. Exposiciones 
uniYersales. 

Estado presente de Europa. L l paz armada. Los ejér ci­

to, . Lo" congreso:; internac ionales de paz. La democracia. 
A holición de la serv idumbre . Emancipación de la mujer . 
El :-ervicio mil itar. L .t in strucción públ ica. Progresos ele 

las ideas democráticas. 
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Geograf í a 

PRIMER CURSO 

Nociones de Geografía astronómica. 

1 

De los astros : su divis ión. De las estr ellas : su clasifica­

ción. Constelaciones . De las nebulosas. Mundo solar : cuerpos 
celes tes que lo constit~yen y cuya reunión forma el s i::: ­
tema planetario á que pertenece la Tierra. Influencia del 
Sol sobre nues tro globo. De los planetas. De los satélite;: . 

De los cometas . Medios de r epresentar gráficamente la es fera 
celeste, y círculos que en ella se consideran. De la Tierr a : su 
naturaleza. Forma de la Tiena. Pruebas de su es fe r ici ­
dad. Dimensiones de la Tierra. Líneas y círculos que en la 
Tierra se cons ideran. Puntos cardinales . L ::ttitud y longi­

tud geográficas . 

2 

Movimien to de rotac ión ele la Tierra. Consecuencia clP 
es ta movimi ento. Salida y pues ta del Sol. Día y noche. 
Circulo de iluminación. Movimiento de tr aslación de la Tierra. 
Día solar medio. Del al-tO y sus clases . De las es tacione, : 
su número. Causas de la variedad de las estaciones . 

De la Luna : su cons t ituc ión, forma, dimens iones y di.::~ 

tancia de la T ierra . Fases lunares . Influencia de la Lun a 
en la Tier ra . Eclipses de Sol : su:; especies . Eclipses de Lu ­
na : s us especies . 

Nociones de Geografía Fisica 

3 

La atmósfera. E l clima. Causas que modifican la tem ­
peratur a . Repartición de la temperatura en el globo : línea -
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de igual temper atura. Variación de la temperatura de un 
lugar. Vientos r egulares, periódicos, var iables y locales . H u­
racane:>, trombas y c ic lones . 

El vapor de ag ua en el aire . Causas que modifican e l 
regtmen de las lluvias . Principa les tipos ele clima . Ac­
cióll del clima sobre la flora y la fauna. 

4 

Lo~ continentes y las p rincipales formas del r elieve . 
Dispo.sic ión y formas generales de los continentes. Los 
ma ter iales del suelo . Principales formas del r elieve : mon­
tarw~. mesetas, llanos y eles pres iones . 

:Mocl i ficación de la superficie de la 1'ierra. Formación 
y de'-'trucción del re lieve . Los volcanes : su distr ibución 
geográfica. MoYimientos de tierra. Sobtelevan tamien tos . Ac­
c ión del agua sobre el r elieve . La:; n ieves . Las neveras . 
Acción ele estos a.gentes de eros ión sobr e el relieve . In­
filtra ción. Fuentes . Los torrentes y los r íos . Util idad ele 
la :> corrientes de agua . Los lagos . 

F enómenos que se r eal izan en el mar . Olas : sus causas. 
La" corrientes . La v ida en los mares : fauna en los mar es . 
La,.; costas . Las islas . 

Geografla de la República Argentina 

5 

Situac ión, límites, extensión y población de la República 
Ar genti na .' relea gener al sobre el aspecto físico del pa ís . 
BreYe noticia sobre el clima. Bosques. pastos y desier tos . 

6 

Orogntfía. La conlillem de los Anrles .- R amales que 
s-e desp_r enden ele la mese La boliviana. Altiplanicies de la 
puna de ,Jujuy . Altiplanic ie :;a.Heiia. Nevado de Acay . 

Cordón límite occidenta l ele la a ltiplani cie de J ujuy : 
S ierra de Velazco . Sierra de Aconq uija y sus ramales . 

Col'clones que nacen en la altiplanicie de A tacama. 
La ¡., ien·u del F amatina. Ramales despr endidos de la alt i­
planicr de Catamar ca . Los valles cor diller anos . 

('onlillera r eal de los Ancles .- Aspecto de la cordill-

..... 
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ra desde el grado 27 al 40 de latitud sur . Aspecto que pre­
senta la cordi llera desde el 40° has ta su desapar ic ión en 
la región austra l. El valle long itudina l chil eno y los va­
lles argent inos. P icos . \ 'o lcanes . P asos más frecuentado~. 

7 

Sierras de Córdoba y San Luis .-'Dirección de las sorr·a­
nías . Nombre que reciben, a lturas y valles pr incipa les . 

Sierras de B twnos Aires _y de la Pampa.-Corclón del Tan­
dil. Su inic iac ión, d irección, alturas y nombres ele las :; ie­
rras . Gr upo ele la Ventana. S ituación. altura y nombre clr 
las s ierras . Serranías de la Pampa . 

Cerros, picos .l/ montf's rl<' la costa patagónica .- Cerro:, 
aislados en las mesetas pa Lagón icas. Mesetas patagónica:>. 
su disposic ión y na turaleza del suelo. 

SieTras de Misiones. 

8 

HidTogafía. euenca dl'l R ío de la P lata .- R ío ele la 
Plata: r íos que lo fo rman . Ji; xtensión, profundidad. banco::;, 
islas. canales. Marcas. Acc identes de las costas . Afluentes. 
Impor tancia de la naveg·ación del Rio de l<1 P la ta. 

R ío Urnguay .- DCi>Cripción de l curso :; upcrior de l rio 
Uruguay. Sal los, rápidos, canchas, coiTederas y a fl u e n les . 
El Urug ua.v naYegab le . Crecientes . A fl uentes . I mportanc ia 
de esta vía de comunicación. 

Río Paraná .- Alto, medio y bajo P ar aná . . Afluente,;. 

Crecientes. Importancia de la navegación del río Paraná. 

9 

Grandes afluf'nles del 1·ío Paraná.- R ío Iguazú . El :;al­
to de la Victoria. Río Paraguay: importancia de su JHL\·ega­
c ión. R ío Pilcomayo: navegab ilidad del r ío . Brazo que marca 
el lím ite internacional argentino -par aguayo. Río Bermejo : 

par te . que traza el lími te argentino -boli\7Üm o. 
Río Salado del Nor te .- Su nombre h is tór ico ~' descr ip­

c ióll de su curso . Apr ovechamien to ele sus aguas . Hío 'l'er ­
cer o ó C'ar car a fu;¡,. Navegabilidad del 'Pe rcero y apro,·ccha­
m-iento de s us aguas. 
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10 

Ríos de la plcmicie centml.- Origen y curso de los ríos 
numerados . Apr ovechamiento de sus aguas é importantes 
obras de e m balsc é irrigación. .R ío Dulce ó Salí : descr ip­
ción de s u curso. D is tribución de las a:guas de este río y sus 
afluentes en la irrigación. 

R íos andinos.-Ríos de Catamarca . Ríos Belén y Colo­
rado. Río de Sauces. Distribuc ión del agua en Catamarca y 

L:1 R ioja. R ío Bermejo y sus afluentes. Lagunas de Guana­
cache. Río San Juan. Río Mendoza : empleo de sus aguas . 
Río Desaguadero y sus afluen te~:; . El río Chadileufú. L a la­
g una Urrelauquén y e l río Curicó. Corrientes s ubterráneas 
en las provincias andinas : temblores. Ríos y lagos clR la 
región andina sur. Ríos patagónicos. 

u 

Costas del océano A tlánlico .- Rápida resciia ele los ac­
c identes geográficos de las costas patagónicas y de la 'l'ierra 
del Fuego. Estrecho ele Magall anes. Su importancia y carác­
ter internacional. I Rlas argentinas a l sur del canal de Bea­
gle . La ' Uruguay » en los mares polares y tie tTas antárticas . 

12 

Fauna argentina.- La fauna argentina desde el p unto 
de vista geográfico-comercial . Animales útiles para el apro­
v~chamiento de sus pieles y pluma'>. Principales peces de 
agua dulce y ele agua salada : lugares de pesca. . 

Ganadc.ría .- Importancia de esta industria en la Re­
pública. Condiciones excepcionales de nuestro suelo. Evo­
l ué ión de nuestros gana.dos . Distribución geográfica de las 
region es ganaderas. Industrias que transforman los productos 
de Ja ganadería. 

l 3 

Flom argentinct.- Su distribuc ión geográfica. 
Agricultura.- Impor tanc ia de la agricultura en la Re ­

pública . Su distribuc ión geográfica . Cultivos generales y 
especiales . I ndustrias derivadas del reino vegetal. 

-~ 
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14 

La. gea argentina.-Enumeración de las principales sub~­

Lancias metalíferas y su distr ibución en el suelo a rgentino. 
lmporlancic~ de ln inrh¿stria minera. 

15 

Etnografía .- Elcmenlos étnicos _gue han con tribuido á 
la formación del pueblo argentino. Inmigración y emigración. 

16 

rías de comttnicación.- Dis tribución desigual de los fe­
rrocarriles en el terr itor io. Ferrocarr ilcs in te ,·nacionales . 
Caminos . La naturaleíla del suelo en la construcción de loR 
caminos . 

l\'avegación.- Puertos y su importancia. Lineas fluvia­
les. Líneas marítimas. Scrv icio de correos . Telégrafos. Evo­
lución de nuestra red telegráfica. 

SEGUNDO CURSO 

Geografía Argentina 

1 

Límites de la República A":gentina.- Línea l ím ite intcr­
ternacional argentino-chi lena. L:.t Puna de Atacama. Demar­

cación de los límites con Boliv ia. Nuestra frontera cou 
el Brasil , P araguay y Uruguay. Las islas Mal vi nas . 

2 

División política rle la Re7Jú.blicn A.rgentina .-Las Pro ­
vincias . Capitales de Provinc ia. Divis iones administrat iva. 
Gobierno de los TerritMios Nacionales . Capitales de las Go­
bernaciones. ¿Cuándo una Gobernación pasa á la cat~goría de 
Provincia? 
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3 

Crcpital Fedeml.-Buenos Aires, primera ciudad de la 
América del Sud. Límites_, extensión. Población : crecimiento 
de la población. Centros de población. Traza ele la ci udad, 
plazas, paseos, monumen tos y edificios públicos . Edificación 
en general. Higiene. Afirmados . Obr as de salubr idad. Me­
dio¡;; ele transporte en general. Educación. Seguridad. Be­
neficencia. P uerto de Buenos Aires . Buenos Aires industrial 
y comercial. Autoridades nac ionales. Autoeidades muni­
cipalei' . 

4 

Provincia, ele B twnos Aires .- Límites, situación .Y exten­
,.; ión . Aspecto general y clima. Sierras y llanuras . Ríos y 
lagunas . Obras de canalizac ión. Costas . Región norte : na­
turaleza del suelo. In'dustrias que prosperan en la r egión. 
C"ausa ele s u mayor población. La ciudad de La Plata . Re­
g ión central : naturaleza del suelo . Importancia de las obr as 
de cle;;agüc y canalización . Car ácter ganadero. Prados arti ­
f ic ialefi. La población r ural es mayor que la urbana. Región 
sud : rango que ocupa desde el punto de vista industr ial. Las 
zona~ de las sierras : las canteras. Centros de _población : 
Bahía Blanca. Desenvolvimiento de este centro é importancia 
de su comercio. Vías de comunicación . Importancia de los fe­
rrocarriles de la provincia de Buenos Aiees . Líneas telegrá­
ficas y telefónicas. Puerto y na,·egación. 

5 

Provincia de Santa F P .- Límites, s ituación y extens ión. 
Aspecto general y clima. Hidrogr afía. R egión boscosa: ex­
tens ión que ocupa y naturaleza de los bosques . Industria 
forestal. R egión pr óxima á la costa del río Paraná, parte ane ­
gadiza. Cer eales y cultivos especiales de la región. La ciu ­
clacl ele! Rosar io y la capital. Puerto sobre el río Paraná. 
Región central : las colonias y centros importantes de po­
blac ión. Región sud: colonias y campos ele pastoreo. Fau­
na santafec ina. Vías de comunicación. 
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6 

PTovincia de Entre Ríos .- Límites, ,; ituación y exten­
sión. Aspecto general y clima. L :>s ríos P araná, Uruguay. 
Gualeguay y Gualeguayc h.ú. Cuchill as y corrientes ele agua 
menores . El M.ontiel : explotac ión forestal . Lu,s coloniafJ; 
explotación agrícola. Industria molinera. F a una general el !..' 
la provincia. La ca:.~a en los pantanos del sur . La gana­
dería : industrias que trans fo rman los producto:; ele la ga­
nadería. Las canteras. Vías férreas y telegrá ricas. Tmpo r ­
tancia del fcrry -boal. Puertos y lineas ele navegaci ón . Ciu ­
dad del Paraná y centros princ ipales de población. ·Impor­
tancia de .l as g raneles vías fluviales en el desarrollo de 
las poblaciones é industr ias en las costas de los ríos Para­
ná y Uruguay. 

7 

Provincia de CoTrientes.-Situación, límites y extens ión. 
Aspecto general y clima. Descripción de los ríos Paraná y 
Uruguay. Los grandes bal1ados correntinos. Río Corrientes. 
Bosques y palmarc::;. Naturaleza de los campos del norte 
y del sud del río Corrientes. Cultivos ~ts peciales y uaranja­
Jes. Fauna corrcnLina. Ga nadería. Vías férreas y tel egrá­
ficas : su con exión con las en trenianas y paraguayas . De~en­
volvimiento ele la población á or illas de los granel¡',; rio~: 

puertos. La c iudad ele Corrientes y principales centro~ dl' 

población. 

8 

P1·o uincia de C'óTdoba .- Situación, límites y extens ión. 
Aspecto gene ral y el ima. .Montaii.as y llanuras . Lo:< río,.; 
numerados . Importantes obras de canalización. \ 'cgetación 
y explotación de los montes . L:1 colonizac ión agrícola .'' las 
industrias transformadoras. F rutos secos é industria" á ~JUC 
pueden ciar or igen. Fauna cordobesa . L~ ganadería ":-' lo'] 

pr ados artificiales . L• min ería : canteras y caleras. Fenoca­
rríles, telégrafos y caminos . Importanc ia de estas v ía;;; ele co­
municación para el desenvol virn iento de la población é imlu,;­
tria cordobesa. L a c iudad de Córdoba y principales CC'nLro,-; 
ele población. 
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9 

Provincia de 8cmtiago del Estero .- Situación, 1 imites 
y extensión. Aspecto general y clima. Anexión del «Campo 
del Cielo » . Llanuras y ríos

1 
salinas y montaúas minems . 

Región del oeste del Dulce : los g1·andes algarrobales y culti­
Yos especia les. Campos del Salado y ele la Frontera. Im­
portancia de las inundaciones del río Salado. Cult ivos gc ­
nerale!> y especiales. La alfalfa en los campos de la fronte­
l'a. Región del noroeste; Jos grandes quebrachales: su ex­
plotación. Fauna santiagueüa . Vías férr eas y telegráficas, 
y canales proyectados. L :t capital y pr incipales centros de 
poblac ión . 

10 

Provincic~ de San L uis .-Situación, límites y extensión . 
Aspecto general y clima. Sierras, valles y ll anuras. Ríos y 
arroyos : obras ele irrigación . Montes : su explotación . Agri­
cultura. Substancias metalíferas y canteras. L:t capital y 

centros importantes de población. V ias férreas y te legrá­
ficas. 

11 

P1·ovincin de Tttcnmán.- S ituación, límites y extens ión. 
Aspecto general y clima. El Aconquija : la llanura oriental 
y sus ríos. Selvas y montes . L:t industria azucarera, el ar roz, 
e l tabaco y otros cultivos especiales . Pastor eo. Valle del 
Aconquija. Fauna tucumana. Población. La ciudad de Tucu­
mán y princ ipales centros de poblac ión de la provincia. 
Vías de comunicac ión . 

12 

Provincia de Salta.- Situación_, límites y extensión. As­
pecto general y clima. L::ts montaii.as occidentales y los va­
lles c::tlchaquíes. Las llanuras orientales y los ríos que las 
r iegan . Influencia del medio fi3ico en la distribución de la 
YegetaCión y población de la provinc ia. Cultivos y ár bo­
les frutales. Pastoreo. F auna . YacimienLos minerales y fuen­
tes termales. Población. L !l. ciudad de Salta y centros prin­
c ipales de población. Vías de comunicación. 



- 636 -

13 

Provincia de Jujuy .- Situación, límites y extensión. As­
pecto general. La quebrada de Humahuaca, desde el punto 
de vista geogr áfico, histórico y comercial. Las planicies de 
la puna. El clima y el relieve jujeño. Animales y vegetal e:>. 
Cultivos especiales. Distr itos mineros. Borateras. Aguas ter­

males . Población. La capital y principales pueblos de la 
provincia. Medios de comunicación. Ferrocarril internacional 
á Bolivia. Estado de las obras y su importancia. 

14 

Provincia de Catamarca .- Situación, límites y extensión. 
La cordillera : sus ramales y valles. El Aconqu ija : sus r a­
males y valles. Desiertos secos y salinos . Aspecto general 
y cl ima. Irrigación en la provincia. Bosques del or iente. 
Valles y poblaciones del oriente. Producciones. Valles andi­
nos . Viticultura y ganadería. L:1 industria minera. Fauna 
catamarquei1a. Población. L a capital y principales pueblos 
de la provincia. Vías y medios de comunicación. 

15 

Pro'vincic~ ele la Rioja .- Situación, 1 imites y extensión. 
Aspecto g·eneral y clima. La cordillera real de los Andes; el 
Aconquija, el Velazco, el Fam.atina y la sierra de los Llanos . 
Valles andinos . Distribución del agua en la provincia. Fauna. 
Flora. La vitivinicultura. Frutos secos. Importancia de ia 
indus tr ia minera . Distritos mineros de la provinc ia. El 
alambrccarril. Población y pueblos im portantes. Vías y me­
dios ele comunicación. 

16 

Provincia de San J uan .-Situación_, lími tes y extensión. 
Aspecto genei'al y clima. Montai1as y travesías. Ríos. Las 
aguas del río San Juan : importancia del regadío. Fauna y 

flora. La vid y otros cultivos. Pastor eo. Principales distrito~ 
mineros de la provincia. Fuentes termales. Población. Prin­
cipale¡; centros de la prov incia. Ferrocarriles, telégrafo:; , 
caminos y paseos cordilleranos . 
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17 

Pro·vincia de Mendoza.-Situación , límites y extensión. 
A~pecto general y clima. Los gr andes picos andinos y los 
ramales cordilleranos. L::t llanura oriental y sus grandes ríos. 
Las lagunas de Huanacache. Importancia de las obras de 
irrigación. F auna y flora. La indus tria vitivinícola : bode­
gas. Cultivos generales y especiales. Pastoreo. Yacimien­
tos minerales y fuentes termales. Población : la ciudad de 
Mendoza y princ ipales pueblos de la provincia. Líneas fé­
l'reas . Ferrocarril transandino. Telégrafos y caminos. Pasos 
co rdill eranos . 

18 

Gobf'rnación de los Andes .-Situación, 1 imites y exten­
sión. Aspecto general y clima. Cordones, mesetas y salares 
más importantes. Hoyas hidrogr áficas . Influencia del relie­
ve y del clima en la vegetación y en los animales. Natura­
leza del suelo : minerales . Población : vida nómada. Vías y 
medios de comunicación. Pasos co rdilleranos. 

Gobe1·nación del Chaco .- Situación, límites y extensión. 
Aspec to general y clima . Corrien tes de agua . Bosques y 
obras. Industria forestal. Agricultura y ganadería. Animales 
salvajes. Población : centros im.portantes . Vías de comunica­
ción ; puertos . 

Gobernación de Formosa .-Situación, límites y extensión. 
Aspecto general y clima. El río Pilcomayo . Bosques. Fauna. 
Colonización. Población ; centros imporLantcs . Vías de com u­
nicación ; puertos . 

19 

Gobf'nzación de Misiones .-S ituació~, límites y exten­
,.; ¡óJJ. El lím ite de tres naciones . Sierras y ríos. Los saltos 
del Iguazú. Clima. Fauna misionera. Ganader ía. Bof!_ques y 
yerbales . Campos de pastoreo . E xplotación forestal é indus­
tria yerbatera. Agricultur a. Población; pueblos y ruinas . 
\. ía t> de comunicación . 

Gobernación ele la Pampa .- Situación, lú1ütes y exten­
,:ión. Suelo llano y ondulado. Sierras y valles pampeanos . 
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Ríos . Climas. Montes y an imales sal vajes. Cultho~ : los pra­
dos artif iciales. Ganader ía. Aumento del valor de los cam­
pos de la Pampa. Población ; pueblos y colonias. ¿Cuándo la 
gobernación de la Pampa será provincia? Vías de comuni­

cación. 
Gobernación ele R ío Negro .-Situación, l ímites y exten­

sión . Las costas, las mesetas y la región cordillerana. El 
valle del r ío Negro y el valle del río Colorado . Clima. F lora. 
Fauna y gca. Los cultivos y las colon ias . Población ; e en­
tros principales . V1as y medios de comun icación; puertos . 

20 

Gobernación del .~.\'euquen.-S i tu1ción, límite> y extensión. 
E l relie\'e y el clima en la r eg ión or iental. El relieve y l'l 
c lima en la región occidental. Flor.:~ , fauna y gea. Colonia» 
y estancias. Población : centros principales. Yías y medio,.; 
de comunicación . .Ferrocarril internacional á Ch il e ~· paf;o:-: 

cord illeranos . 
Gobernación del Chubut.- Situac ión, límites y exten­

sión . Aspecto general. Clima. \'egetales. animale'l y min era­
les . L:ts Salinas . Población : centro> pr incipales . Las colon ia,.; 
extr anjeras . Vías ele comunicación; puertos y pasos . 

Gobenwción de Santa Cn~z .- Situaci.ón, .lím ites y ex­
tensión. Extensas costas, grandes mesetas y elevados p ico~ 

cordillcrai~os . Ríos y lagos. Clima. Flora. fa una y gea. 
Población : centros pr incipales . Vias ele comunicación : puer­
tos del océano Atlántico y pasos cordiller anos . 

Oobernacióu de la Tiet·ra clel Fuego .- Situación, 1 imites ~· 

extensión. El relie\'e del s uelo y el c! ima. Región septentr io­
nal. Región meridional. Industria forestal. Industr ia minera . 
Industria agrícola é industr ia ganadera. Población : los o nas 
y los yaganes . Vhs de comun icac ión ; puertos. I s la de los 
Esta dos é islas del sur del cana l de Beagle. 
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TERCER CURSO 

Geografia americana 

1 

CoJ1linente ameTicano. - Situación , límites y extensión. 
Divis ión fís ica de la América: el is tmo de Panamá. Ras­
gos generales del relieve americano. Montañas, mesetas y 
llanuras . Los grandes ríos y lagos americanos . Caracteres ge­
n eraiPs del litoral americano. Rasgos generales del clima . 
Producciones naturales y zonas ele vegetación. Las poblacio­
nes americanas . División política de las Américas . 

2 

HeptÍblica Oriental del Untgttay .- Situación, l ímites y 
e xtens ión . El rel ieve del ~melo y las corr ientes de agua. 
El li toral marítimo y fluvial. Clima. Producciones generales . 
lndu:-trias similares á las argentinas . Datos comparativos con 
la República Argentina. Poblac ión, e tnografía, religión, idio­
ma y forma de gobierno . Inmigración. Ejército. Instrucción 
pública . \ ' ías ele comunicación : ferrocarriles, telégrafos, ca­
mino . .;, puerto. Relac iones comerciales con la República Ar­
gentina . 

3 

E staclos U nidos d el Brasil.-Siluación, límites y exten­
s ión. 11 oota i1as y llanuras . la cuenca del Amazonas. Las 
fuente :-: de los ríos Paraná, Uruguay y Paraguay. La,s costas 
del Bra:;il y los puertos naburalcs . El clima y sus rigores . (Re­
cur..; o.~ naturales del Brac;; il : selvas, cul tivos especiales . Po­
blac ión y forma de gobierno. Minas de oro y diamentífc­
ras . "Inmigración. Idioma. Religión. Poder mil itar y naval 
del Brasil . I nstrucción pública. Industria. Comercio de im­
portación y exportación. V ü ::; ele comunicación : ferrocarriles 
y .línca f; ele navegación. Datos comparativos con la RE~pública 

Argentina. Relaciones comerciales con la R epública Ar_gen­
tina. 



- 640 -

4 

R epública del Pan¡,guay .-;S ituac ión, límites y exten­
s ión . E l med io físico. Clima. Recursos naturales del .País. 

L:1 población paraguaya, su composición, idioma y dialecto ; 
religión y forma de gobiemo. Circulación interior. Impor­
tancia de la navegabilidad del río Para.guay y alto Paraná ; 
puertos . De Buenos Aires á la Asunción por ferrocarril . 

Relaciones comerc iales argentino -par aguayas. 

5 

República de Chile .-Situación, límites y extens ión. La 
cordillera, e l valle lon gitudina l y el cordón l itoral. L a cor­

diller a y los arch ipié lagos. Las nieves y los volcanes. los 
valles y los fjords, los bosques, los prados y los des ierto,.:. 
Chile ma rítimo. Clima. R ecursos naturales é industrias : el 
salitre, su importancia en la renta de la nación . Población. 
etnogr afía, idioma, l'<'ligión y forma de gobierno. L a inmi­
gr ación. Ciudades chile1ias. Ins trucción. Poder militar ;.· 
nava.l. Vías de com unicación : ferrocarriles in.teriores é inter­

nacionales y telégrafos . Ferrocarriles fiscales . PasoH cor­
dilleranos . Puertos y líneas de navegac ión. Datos comp•t­
rativos con la Repúbl ica Argentina . .Relaciones comerciales 

argentino-chileúas . 

G 

R e1níblica de Bolivia .-Situación, limites y extensión. L a" 
cordilleras : sus g igantes picos y las vastas me:;etas . CurfiOS 
de agua bolivianos . El clima y s us influencias. Recurso:­
naturales. Bolivia miner al é industrial. Poblac ión , idioma. 
r elig ión y forma de gobierno . Ciudades bolivianas. Ejército . 
Instrucción pública. Vías de comunicac ión. Importancia del 
ferrocarril argentino-boliviano : sus consecuencias . Desen­
volvimiento económico del país. 

7 

República clel Perú.- SiLuación, límites y extensión. Oro­
grafía . El litoral marít imo, la s ierra y la montaüa. Clima. 
Hidrogr af ía. P r oducC'iones generales . Población, etnografía , 
idioma, religión y forma ele gobierno. Lima .Y el Callao. 
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Vías !le comunicación : el ferrocarril de los Andes. Rela­
cione¡; comerciales con la República A1~gentina. 

República del Ecuado1· .- S ituación..1 límites y extensión. 
Los Andes ecuatorianos y los volcanes. Las costas y las 
islas Galápagos. Clima : influencia de la altitud. Produc­
cionef.: gener ai;es .-P oblación, etnografía, idioma, r eligión y 

formó! de gobierno . Vías de comunicación. 

8 

República de Colombia.-Situación, límites y extensión. 
Cordill era.s y mesetas. Litoral. I slas. Clima. 'rres r egio­
ue.;; naturales : la de los A.ndes, la de los llanos y la costa. 
Poblac ión, etnografía, idioma, religión y forma de gobierno. 
C'iucladcs . Vías de comunicación. 

9 

República de Venezuela .-Situación, límites y extensión. 
L'ts montañas, la llanur a, las selvas y el litoral. Clima. El 
Orinoco y otros cursos de agua venezolanos. I slas. Recur­
:-;os naturales del país. Población, etnografía, idioma, r eli­
g- ióll y forma de gobierno. Ciudades y puertos. Vías de co­
municación . 

Gua yanas .-Situación , límites y extensión. El medio fí ­
:-:ico. Litoral marítimo y región interior. Clima. Las selvas 
drgencs y producciones en general. Las tres Guayanas y 
:;u.;; capitales. 

10 

América insular .-El rosario antillano. El medio fí­
:-;ico. El c lima. Los hombres. Producciones generales . 

R epública de Cuba .-Situación, l ímites y extensión. Re­
lieve de la isla . Población y forma de gobierno. Vías de 
comunicación . Producciones. 

Repúblicas de Haití y Santo Domingo .-Situación, lí­
mites y extensión. Relieve y contornos de la isla. Produc­
ciones. Población) etnografía y forma de gobierno. Vías de 
<.;omunicac ión. 

Pu erto Rico y Jamaica .-Situación, límites y extensión 
de cada una de las islas . El relicv~, el clima y los hombres . 
Producc iones generales. 

TOMO l\" 41 
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L a.s pequeñas A11lillas .- Descripción general de las An­
tillas inglesas, francesas, dane5as y holandesas . 

11 

América Oent1·al. - Situa.ción, límites y exten5ión. Litoral. 
Montai:ias. Mc,ctas y volcane>. Cursos de agua y lagos . Islas. 
Clima. P roducciones generales . P oblación, etnografía, idioma 
y rel igión. 

Geogm[ta política de Centro América .- Capitale;; y prin­
cipales poblacione .,; . Relaciones entre las diversas repúblieu;;. 
Canales de N icaragua y de Panamá; ferrocarr iles intPr­
oeeán icos . 

12 

República de Méjico .- S itu.1ción, límites y exten,;ión. L ts 
costas, las montai1as y las vastas me;;etas mejicanas . L ·t 
Yertiente del golfo de Méjico y la ver tiente del gran Océano. 
Clima. Producciones generc1l e~ é industrias. Población, etno­
grafía, idioma, religión y form a ele gobierno. L:ts ciudades 
mejicanas . Poder militar y naval. Instrucción . Vías de co­
municac ión, ferrocarril e,;, puertos y líneas de navegación . 
Dato.s comparativos con la República Argentina. Relac iones 
comerciales con la República Argentina. 

13 

Estados Un idos el(~ Amrrica.- Siluación, línite .,; y exten­
s ión. Expansión territorial : colonias . L1s montañas y mese­
tas del oeste . El gran valle. L 1 r eg ión de los grandes lagos . 
Macizo.:> antiguos del este . L1s zonas litorales . La vertiente 
del océano Atlántico. L:.t vertiente del golfo de Méjico : el 
1viississipí y el Missouri. L:t vertiente del gran Océano. 
Costas . I slas . Clima. Fauna, flora y gea . Industrias gana­
dera, agrbola y minera . Poblac i6n, etnografía, idioma, reli­
gión y "forma de gobierno de la Unión . Inmigración. New 
York y las grandes c iudades . Poder militar y naval. In:-;­
truccióu pública. Comerc io ele importación y exportac ión. 
Vías ele com unicación terre:; trc, interior é intemacionalcs. 
Puerto.;¡ y lin eas de navegación. Ventajas que r eportará al 
país la apertura del is tmo de Paran á. Datos compara t i vos 
con la R epúbl ica Argenti na . Dc>cripción general de Ala~ ka. 
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14 

Dominio del Oanadá.- Situación, límites y extensión . L i­
toral, mon tañas, mesetas y llanuras . Los grandes r íos .Y lagos 
canadienses . Costas. I slas. Cl ima. Vegetales, anim ales y mi­
nerales. Industrias. Población, etnografía, idioma, religión 
y forma de gooierno. Terranova y el L:tbrador. San Pedro 
y Miquelón. 

15 

América danesa .- Groenlandia é I slandia. Situación, lí­
mites y extensión. El clima y el relieve. Influenc ia de es­
to.'> fac tores en el carácter, usos, cos tumbres y modo de 
vivir de los pobladores . Medios de com,unicación. 

R egiones polares .-L1s dificultades de l as exploraciones 
polares . L::ts exploraciones árticas. El pasaje del noroeste. 
E l pasaje del noreste. Tentativas hac ia el Polo Norte. Las 
tierra:;; polares árticas. L.1 vida polar ártica . Las explo­
raciones polar es ár ticas. 

CUA R'rO CU RSO 

Asia y Oceanla 

1 

Continente asiático .- Situación, límites y extens ión. Cos­
tas. Aspecto general y clima . Rasgos generales de la orogr a­
fía y de la hidrografí::L del As ia . Flora, fauna y gea del Asia. 
D ivisioees natm_d.::s del Asia. 

2 

Poblac ión, r eligión y divisiones J)Oiíticas del Asia. 

3 

A sin rusa.- L.1 Siberia : el medio f ís ico . Los s iberia­
no::>. De.,;envolvimiento económico de la S iber ia. El ferrocarril 
transiberiano. El Turquestán ruso. Poblac ión_. usos y cos ­
t umbre.3. Vías de comun icación. Caucasia. Pueblos y co:s­
tumbres . Acción de la Rusia en el As ia. 
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4 

I mperio Chino.-Extensión . La China: aspecto gene­
ral y clima. Los ríos chinos. Producciones naturales y prin­
c ipales cultivos. Población. Costumbres de los ch ino~ . .Mon­
golia. El 'rurq ue.>tán oriental y el Tibet. La Manchuria lles­
pués de la guerr11 ¡·uso-japonesa. «Europeización» de ia 
China. 

5 

El Imperio del Japón.-El archipiélago japonés; su re­
lieve; naturaleza volcánica. El mar interior y ríos japo­
neses. El clima. Recursos naturales del Japón. 

El Japón indm;trial. Desenvolvimiento económico del 
imper io . Población : los a·inos y japoneses. Costumbres ja­
ponesas. La instrucción pública en el .) apón. El Japón gran 
potencia. 

La Co1·ea. 

G 

L n India. - El Himalaya, las llanueas y las mc::;ctas. 
Los grandes ríos de la India. El clima. Producciones natura­
les . Población , religi.ones y castas. Ciudades. Porvenir de 
la India inglesa. Organización política de la India. India 

11ortuguesa. India francesa. 

7 

Asia Occidenta/.-Generaliclades so bre el Asia occidental. 
Asia ttwca. El Asia Menor ; extens ión, aspecto general y 
clima. L:.t Armenia turca. La Mcsopotamia. La 8iria y la 
Palestina. La Arabia; el Mar Rojo y el golfo Pérsico. Po­
blaciones : usos y costumbres de los habitantes del Asia 
Menor. El Asia turca y las potencias europeas. 

8 

I rán.- La meseta del I rán.- Desierto ele la meseta. El 
medio físico y los hombres . División política : L:t Pcrs ia, el 
Afganistán y e l Bcluquistán. Generalidades. La Inglaterra 
y la Rusia en el Irán. 
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9 

l 11dochina .- Aspecto gener al y clima de la Indochina. 
Recursos naturales del país. División política de la Indo ­
china. La Indochina inglesa. El reino de Siam. La Francia 
en la. Indochina. 

10 

Archipiélago indo-malayo .- Islas que lo componen. As­
pecto general y clima. Producciones. Población. División 
política del archipiélago. Ci udadcs princ ipales. 

1L 

La¡; tie1·ras oceánicas .-Generalidades sobre la Oceanía. 
- El suelo J. el relieve de las islas oceánicas. Las razas 
oceán icas. E l valor económico de la Oceanía. Divisiones de 
la Oceanía. P oblacióu, u~o;; y coslumbres. Desenvolvimien ­
to económ ico de la N neva. Ljelnndia. Otras posesiones ingle­
sas Cll Oceanía. Posesiones francesas . Posesiones alemanas . 
Po;;;e,.; iones americanas . 

12 

('ontinente aust1·aliano .-Situación, límites y extensión. 
Aspecto general y cli'ma. Producc iones generales é industrias. 
DatoK comparativos con la República Argentina. Población : 
aborígenes. Primeros pobladores europeos. Idioma, religión y 

forma de gobierno. Ciudades australianas . Vías de comuni­
cación internac ionales . Desenvolv imiento económico de la 
Australia. 

África 

13 

Continente africano .- Situación, límites .Y dimensiones del 
Afl'ica. Rasgos generales del re lieve africano. Ras_gos gene­
ralef' de l clima afr icano . Rasgos generales de la hidrografía 
del Africa. Caracteres generales del litora l africano. Flora, 
fauna y gea. Población, religión, usos, costumbres y divi­
s ión poi ítíca del Africa. 
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14 

A f1·ica del X orle .- MmTuecos , Argelia y T únez .- El suc­
Io y el relieve del A fr ica septentr ional. El clima . El régi­

men de las aguas . Recursos naturales del Africa del nor te . 
División pólítica y principales poblaciones . 

15 

Saharct, Sudán y Gttinea .- El 8ahara. El medio fí,; ico y 

su influencia en los habitantes . El oasis . Situación _políti­
ca del Sahara. El Suclán y la Guinea : el medio fis ico. Re­
cursos naturales del Suclán y la Guinea . Poblaciones sudane­
sas guineenses . Divis ión política del Sudán y de .la Guinea. 
Posesiones inglesas . P osesiones por tug uesas . Posesiones ale­
manas . P osesiones francesas. 

16 

Africa ecuatoml.- Genera lidades sobr e el Africa ecua ­
torial. La región del Congo : medio f ísico. Producciones en 
general de la r egión . Poblaciones . Div isión yo lítica. Estado 
del Congo : s u s ituación polí t ica actual. El Congo francés . 
L::t región de los lagos : el medio fís ico . P roducciones en ge­
_neral de la r eg ión. P oblac iones de la r egión de los Ia.gos . 
pi visión política de la región ele los Lagos . El Africa orien ­
tal alemana . El A frica or iental inglesa . 

17 

A frica del noreste .- Somalia y E ti opía . Sudán egipcin . 
La Somalia y la Etiopía : el medio fís ico. EL clima . La ve­
getación en la región alta y b::tja de la comarca . L1s .PObla­
c iones de la Somalia y de la Etiop ía . División política de la 
región . El imper io de Etiopía. Posesiones ital ianas . Po­
sesiones ing lesas . Posesiones fra.ncesas . El Su,dán eg ipc io ; el 
medio fís ico . Las poblaciones del Sudán egipcio. Valor eco­
nómico del Sudán egipcio. 

18 

El Egipto .- El desicrlo de la Lib ia. E l valle del Nilo 
y el is tmo de Suez. Un gran oasis entre dos des ier tos . Se­
quedad del clima. Plan tas, animales y minera les . Desenvol ví-
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miento económico de Egipto. EL canal de Suez. Población, 
c iudades, usos y costumbres de los habitantes. Gobierno y 

situación internacional del Egipto. L :1 Tripolitania : _generali­

dades . 

19 

A j1·icc~ a~~stral.-Generalidades so bre el Africa austral. 
Montaüas, mesetas, ríos y costas. Condic iones climatéricas . 
~-~c.ursps naturales del Africa austral. Población. Divis ión 
lJolítica del Africa austral. Africa a ustral inglesa; su organi­
Mc ión poi ítica actual. La Colonia del Cabo. EL Natal. La Co­
lonia de Orange y el Transvaal. Desenvolvimiento económico 
del Africa austral inglesa. R elaciones comerciales del A frica 
austrál con la República Argentina. El sudoeste africano ale­
mán. Posesiones portuguesas y francesas. Madagascar. 

QUINTO CURSO 

Europa 

1 

Continente ettropeo .-Situación _geográfica. Separación de 
E uropa y Asia. Limites y extensión. Europa continental y 
Europa peninsular. Montaüas y llanuras . Los g randes ríos 
europeos . Litoral marítimo. Clima. Los euro_peos . Lenguas, 
religion es y forma de gobierno. División política de la Eu­
ropa. 

2 

Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda. Situacióf!, 
lím ites y extensión del reino . Expansión territorial, colonias. 
Las grandes industrias manufac turer as inglesas . La industria 
fer rocarrilera y construcción naval. L:1s grandes líneas de 
vapores inglesas. E l Reino Unido como potencia naval. Ins ­
t r ucción . Relaciones comerciales con la República Argentina. 

La Gran Bretaña .- Cos tas, montafias, llanuras, ríos y 

lagos . Clima. Producciones generales. La industria minera: 
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el carbón. La indur:;tria ganadera : las cabaüar:;. L0{1clrc:-;. 
eentro del comercio mundircl. L as _grandes ciudades y los 
grandes puertos. 

Irlanda : co3tas, montes, ríos y lagos . Clima. Producciones 
gen erales . Poblac ión y c iudades principales. Fon"~a de go­
bierno del Reino Unido. 

3 

Escancli1wvia, Suecia v Nonteg c¿ .-Situación, limites y 
extensiones rcspccti vas . Costas é islas. Montañas y fjords. 
Mesetas1 ríos y lagor:;. Climas, bo¡;¡ques y praderas. Pe~qu<'­

ría. Suecia y los r:; uecos . Noruega y los noruegos . La ins ­
trucción pública en los dos países . Laponia y los lapones . 
Forma de gobierno de cada país. I slas que dependen de los 
reino~ de Suecia y Noruega. Spitzberg y Tierra de F rancisco 
José. 

4 

DinamaTca.-S ituación , límites y extensión. Islas dane­
sas : a lteraciones fís icas en la comarca. El clima y el rel ie­
ve. Producciones generales . Población_, etnografía, idiomas. 
r eligión y form a el e gobierno. Islas Far -Oer. 

5 

Rnsia .- Situación, Jími tes y extensión del Imper io R uso . 
Cordilleras y llanuras . Mares inter iores : grandes ríos ruso". 
El cl ima. Producciones generales. P r oductos similar es á lo:-; 
de la República Argentina . Población, ciudades principales. 
etnografía, idioma, religión y forma de gobierno . Vías de 
comunicac ión. 

G 

Alemania .- Situac ión, límites y extensión de l imperio. 
Mon tes del sud y llanuras de l norte . El Elba, el Rhin y el 
Danubio. Importanc ia de la navegabilidad de estos río:-;. 
Cl ima . L a Sel va Negra . Producciones generales del país . 
Alemania industrial. Poder militar y naval. Instrucc ión Pu­
blica . Divis iones políticas . Alsacia y Lorena. Poblac ión, etno­
graf ía, idi oma religión y forma de gobiem o. Las grandP :< 
c iudades alemanas . Vías de comunicación : ferrocarriles , tcl(•-
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grafo:> y caminos. Puertos y líneas de navegación. Relacio­
nes comercia les con la República Argentina. 

7 

A ustria-Hungdc~ . - Situación, l ímites y extensión. L o;; 
Alpes, e l Car so y el Danubio. Clima. Producciones generale;,;. 
Intercambio de productos con nuestro país . División política . 
Poblacióu , ciudades principales, etnograf ía, idioma, religión 
y forma ele gobierno. Ejército. Instmcción. Vías de comuni­

cación. 

8 

B élgica.-Situación, límites y extensión. Ondulaciones y 

llanuras. El Escalda y el Mosa. Cl ima. Producciones genera­
les . Bélgica industrial. F errocarriles belgas. Obras ele ca­
nalización. Población . Los be!gas flamencos .Y los belgas 
"~<~Iones. Forma ele _gobierno y c iudades bc~gas. Progresos 
realizados por la Bélgica en los últimos veinte ai'ios. Produc­
tos de 'intercambio comercial con la Re públ1ca Argentiila. 

9 

Holanda. - Situación , límites y extensión . Acción del 
hombre sobre la naturaleza. Hol ;:mda aluvial. Holanda areno­
StL y turbosa. Clima. Recursos del pais. Población y ciu­
clacle>' principales, etnografí::t, idioma, religión y forma de 
gobierno. Productos ele intercambio comercial con la R e­
pública Argentina. Colonias . 

Ln:r:emburgo. 

10 

Su(za .- Situación, límites y Pxtensión. Los Alpes. Ne­
\CJ·a,,, bosq ues ypr ados . Ríos y lagos . Cl ima suizo. Pro­
cluccioJJc:·, é industrias. Elementos étnicos . Forma ele gobier­
no. El e,;1Jírilu democr ático . Ci udades s uizas . Circulación 
interior en la Suiza. 

11 

li'Trwcia .. ·--i::;ituación, límites y extensión. Mares y co,;­
tar-. l\lomaiias ;y llanuras. Los <;inco graneles ríos de Francia. 
Desenvo iYimiento industrial del país . Clima. Bosques y cul-
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tiYOS. Ind ustria manufacturera. Población, lenguas, religión 
y forma de gobierno. París y las grandes c iudades rran­
ec- e~,:,. Vias dE: comunicación : los ferrocarriles y eamlnos . 
Pllt'l-to. P orlPr milita r y naval de la nación. In:;truccir'H1 . 
Jntercnmhio de ,Productos con la República Argentina. Cór-

C'cga .. 
M (J11(lC f). 

12 

Penínst~la ibérica..-Situación. Esyaña. Situación, límites 
y c·xtcmsió·,¡. Litoral marítimo . El clima y el relieve. l )o­
blu.cione~ generales . Población, idioma, religión y forma de 
g-obierno. Princ ipales ciudades del reino . Islas 11:ilearc;;. 
Inmigración espa1íola en la República Argentina . Relaciones 

e:omcr.ciales entre los dos países . 
Portugal.-Limites y extensión . Costas . R elieve del sue­

lo. Río!;. Clima. Producciones generales. Intercambio de 
produdoc; con la. República Argentina. Población, etnogra­
fía. idioma, r eligión y forma de gobierno . Ciudades y puPrto:s. 
Colonial5 portuguesas. 

llcpúbl·icc• de Ando1·ra. Gibraltm·. 

13 

I/alia.·-Sil'uación, límites y extensión. Italia pcnin :> 11 -
1ar. Rclio.:ve del suelo. Cur:sos de agua italianos . Litoral 
marítilno . Clima. produccione~ é industrias . Población. Id io­
JUa. Religión. Roma. L as grandes ciudades italianas . l)ucr­
t;:.,:-; y víus dt: comunicación. L os túneles. Ital ia insula r : 
Sicilia y Cerdeña. Inmigración italiana en la República A r ­
gc ntina. R elaciones comerciales entre los dos _países. 

República de San Marino. 

14 

Península ttt1'Co-helénica .- Situación y extensión. Esta­
do que comprende. Accidentes de las costas y rel ieve del 
territorio . Ríos y lagos. Clima y pr oducciones . Razas di ver­
~as . Países somct~ios á 'I:'urquia. Creta, y otras islas. R u­
melia Orien tal : estado político actual. Bosnia y H erzego­
'l'i na : su estado polít ico actual. R eino de Ser'via. Principado 
ele Montenegro. R eino de Rumania. Reino ele Bulgarin. 
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Grecia.-Situación, lím ites y extensión. Accidentes de 
las costas . Relieve del suelo. Ríos y lagos . Ulima y produc­
ciones. Etnografía, idioma, r eligión y forma de .gob ierno. Po­
blación y ciudades importantes . Vías de comunicac ión. 

1 nstrucción Cívica 

CURSO UNICO 

1 

Car actcre::; fundamenta les tle la Constitución argentina. 
Preámbulo. Análisis de sus cláusulas. I mportanc ia del preám­
bulo. 

a) .- Declarac iones, derechos y garantías. Sus orígenes. 
Enumeración de los derechos . Derechos polít icos . Limita­
ciones. Derechos implíc itos . Los derechos individuales .Y el 
Poder Público. Libertad é igualdad civiles. 

b).- De los derechos civiles con relación al tr11bajo y 

los bienes . Libertad de trabajo é industria. De la p,ropiedad. 
Expropiación. Confiscación de bienes. Requisic iones por fuer­
za armada. Propiedad inte lectual é industr ial . 

e ) .- Libertad religiosa. Libertad de la palabra y ele la 
prensa. Libertad de enseüanza. Derecho de libre acti vida el. 
Limitac iones . Derechos preventivo y de expttlsión. 

el) .- De los der echos con r elación á la se_guridad y defen­
sa individuales. El ar tículo 18. «Habeas cot:;Jus » . J.Ja defen­
sa. en juicio. Las cárceles. Libertad bajo fianza . Delitos po ­
líticos . Juicio por jurados. In violabil idad del dom icilio .Y-de 
la correspondencia. 

e ) .- De los derechos poi íticos . Petición, r eunión, asocia­
ción. Ciudadanía . Derechos y ventajas de los extranjeros se­
gún la Consti tución . Inmigración. Naturalizac ión. ~.JOS extr an­
jeros ante la ley política. 

2 

Suspensión de las garantías constituciona les . Es tado de 
sitio. Definición y caracter es ; dumción . Suspensión del «h a -
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bea¡; cor pus » . Asamblea. Del Gobier no de la Nación . De 
las pr incipales formas de gobierno. Gobierno de la Nación 
Argentina. Sus caracteres . Gobierno F ederal . Distincione:-;. 
Residencia de las autorid:1des . Capital defi n itiva . 

3 

a ) .- F ormación del gobierno . Derecho electoral. El su ­
fragio : ¿es .un der echo, es un deber, es una función pú­
blica ? Poder polí tico. Sis temas electorales . Exposición y cri ­
tica ele la ley electoral vigente. 

b) .- Composición y dis tr ibución ele Jos poder es del go­
bierno. D iv isión y armonía de los poderes . Inconstituc ionali­
dad de las leyes . 

4 

a) .- P oder Legisla tivo. Creación del poder Legislativo. 
Carácter político de cada Cámara. Poder Legislativo de la:-; 
provincias . Cámar a de Di putaclos . Cámara de Senado re,; . 
La presidencia del Senado . Sis tema unicamar ista. 

b) .- Privilegios del Congr eso. División . Inmunidades . 
Extensión y limites . Arresto . Excepción . Responsabilidad ju­
dicial. Privilegios de cada Cámar a . 

Poderes y disposicion es comunes . Pr ivilegios colectivo::; . 
Condiciones, limitaciones y poderes especiales . 

e) .- Atribuc iones del Congreso . Proced imien to p arlamcn ­
tar io en la tramitación y sanc ión de las leyes . 

-~df.-Julcio político. E xpos ición del as tm to. Acusacióu . 
Funcionados acusables . Causas y car acteres uel juic io . El 
l::lenado . Publ icidad del juic io. J uramento . E l Pr esiden te de 
la Syprerna Cor te. E l juic io ante el Senado . Efectos del 
juicio político. 

5 

a) .-Poder Ejecutivo. Su consti tución. Sus caracteres . 
,. icepresiden te . Acefalía. Cualidades n:~queridas para ser ele­
gido . Duración del car go. Reelección. Con tinuidad y térm i­
no del mandato. Remuneración. Otros nombramientos . F orma 
y tiempo de la elección . 

b ) .- Atribuciones del Poder E jecutivo . Minis tros delPo­
·der E jecuti vo. Su carácter y r esponsabilidad. 
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6 

Poder Judicial. Naturaleza y origen . Primeras nociones. 
Organización del Poder Judicial. Del juicio por jurados. 

7 

Derecho federal de la Constitución. De las provincias 
y ~ur; poder es. Elementos que constituy~n el federalismo ar­
gentino . Constituciones de las provinc ias. L im itaciones fun­
damentales. 

8 

In tervención del Gobierno F ederal. Garantía en . general 
ele las instituciones provinciales . Bases de estas garantías. 
Poderes que intervienen. F acultades del Congreso . Legisla­
ción. Facultades del Poder E_jecutivo. Intervención del Po­
der Ejecutivo según la ley . Misión de garantía del Poder 
.Judic ial. Reformas constitucionales . Antecedentes históricos . 

Moral Cívica y Política 

CURSO UNICO 

1 

La l\Joral CíYica y Política, su concepto. Por qué la Moral 
Chica debe ser materia de un estudio especial. Obligación por 
parte del pueblo de conocer sus deberes c ívicos . La Moral 
Política no es sólo para los estadistas, s ino también para 
todos los ciudadanos . Importancia de la Moral Cívica y Po­
lítica en los países libres . Necesidad de su enseñanza en la 
República Argen tina. 

2 

Fundamentos de la autor idad públ ica. El Estado a1:gentino. 
La sober anía nacional; su verdadero sentido. El estado so­
berano como entidad inter nacio nal. El estado soberano como 

s ujeto y como objeto del gobierno. 
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3 

El Gobierno republicano. Ventajas y peligros del Gobier­
no republicano. L::t virtud pública y privada, como base 
esencial ele la estabilidad y del éxito del Gobierno rq_pu­
blicano. Cualidades y defectos de los argentinos en la Y i­
da política. 

4 

Democr acia. L3ycs relativas á la democracia . Del prin­
cipio de la democracia. L::t virtud política : definición ele 
Montcsquicu. L::t democrac ia a1:gcntina. Cómo la virtud políti­
ca ha determinado su formación _y su progreso. Acción é 
influencia moral de lo'> grandes ciudadanos . L::t v ir tud c iY il. 
V.t virtud militar. El C'>píritu de sacrificio en los c iu­
dadanos como condición de vida para las democracias. El 
ideal como estímulo democrático. 

5 

L::t Nación : su concepto. Espíritu nacional : ¿qué lo 
constituye ? El carácter nacional : ¿cómo se forma ? Nece­
sidad de defin ir el carácter nac ional. L'1 nacionalidad a r­
gentina. El sentimiento de la nacionalidad. Manifestacion es 
del sentimi ento ele la nac ionalidad. Fuerzas _que lo estimulan. 
Necesidad de desarrollad o. E.fectos ele este sentimiento r n 
la grandeza nacional. Pel~gros que entrai'ia la falta de un 
vigoroso sentimiento nacional. E l sentimiento de Ja nacio­
nalidad en la R epública Argentina . 

6 

La Patria : su concepto. L ::t Patria Ar gentina. El patrio­
t ismo : su origen, sus manifestaciones, sus e fectos. L::t fa 1 ta 
de patriotismo como causa de decadencia de las naciones .. 
Degeneración del patriotismo. L".L tradición patriótica. So­
lidaridad de las gener aciones suce<Jivas . Necesidad de fundar 
el patriotismo sobre principio;; mor ::tle.3. El patr iotismo ar­
gentino. 

7 

El hombre privado; lo que debe ser en el interés de la 
P atria. Cualidades y dcfoelos do los argentinos en general 
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"':;' especialmente de los jóvenes. L::t mujer argentina en el 
interés ele la Patria. Influencia ele la mujer argentina en 
los destinos ele la Patria. L1s virtudes privadas indispen­
sables al ciudadano : veracidad, energía, moderación, lealtad, 
perseverancia, temperancia, trabajo, etc. L::t vida pública 
es el r eflejo ele la vida privada . Efectos sociales de los 
vic ios privados y sus consec.: 'ncias para la nación entera. 

8 

L1 familia; su necesidad, para la Patria; su función 
esenc ial en el organismo nacional. Constituc ión moral y 

cívica de la familia; sus cualidades y s us defectos en la 
República Argentina. Influencia de la familia en la formación 
del sentimiento nacional. L 'l autoridad en la familia. Los 
deberes de familia; padres é hijos; hermanos, 

9 

L:t Escuela en general. Lugar que ocupa y papel que 
la Escuela desem¡jei'ia en la Patria. Deber es del alumno 
para con sus maestros y p::tra con sus compal'ieros . Deberes 
de los maestros para con sus alumnos y par a con la Es­
éucla . Deber es de los padres de famil ia para con la Es­
cuela y para con los maestros . Aprendizaje de las virtudes 
cívicas .Y militares. L:>s estudios de carácter nacional y 

patriótico . Ascendiente ;moral é intelectual de la República 
Argentina en América. Necesidad de ex-tenderlo . 

10 

Deber es de los c iudadanos par.:t con la Patria. El ,-oto 
popular ; su concepto. El voto como base de _gobierno . L:.t 
indiferencia cívica : sus consecuencias. P¡:¡._pel del ciuda ­
dano en la vida política de la Nación. Responsabilidad 
cívica . Sanción social . El c ivismo a1:gcntino. De cómo la 
acción cívica debe inspirar la acción ele los gobierno,;. 
L:.t, opinión pública . La opini ón públ~a a1:gentina. Cómo 
se manifi esta la op inión pública. Organización de los par­
tidos políticos, su influencia en la vida c ívica. •rendenc ias 
que deben perseguir. Programas. Caractei'OS inherentes á 
los partidos políticos sanos . 

• 
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11 

Relación de los ciudadanos entre s í. Deber es y derechos 

recíprocos. EL respeto á la Patria y á la persona de los 
extranjeros . L a esclavitUd y la servidumbre. Paj)el que 
ha desempeñado Ja República Argentina en ;;u abolici ón. 
Respeto al honor de nuestros conciudadanos : la difamación 
y ia calumnia. Respeto por Las creencias y por .Las op inio­
nes de nuestros conciudadanos : fanatismo religioso y antirre­
l igioso. Fanatismo político y odio mutuo de los partidos. 
Sus peligros desde el punto de vista _patriótico. Unión de 
todas las actividades argentinas en la realización ele los 

ideales comunes. 

12 

Las leyes ; su concepto. Cómo r esponden las leyes á 
las necesidades de la Nación. La obediencia á la ley y á los 
decretos. Misión del legislador en una democracia. Deberes 
del legislador. Cumplimiento de la ley. Deberes del fun­
c ionario público. Carácter y función del empleado público 
e_n la vida nac ion al. Su moralidad. Efectos de la conducta ele 
los func ionarios en el conce_pto mor al de la N ación. 

13 

El ejército y la arma.da . Su deber y su papel e n la 
Patria. E l soldado c iudadano como condición de la demo­
cracia. El servic io obligatorio. La disciplina militar. El 
valor militar en la R epública Argentina. Nuestras c ualidades 
y nuestros defectos en la victoria y en la den ota. :El 
ejército e n la formación de la tradición argentina. 

14 

Deberes y derechos ele los gobiernos y carac teres de 
un buen gobierno . Peligros del autoritarismo y peligros de la 
anarquía. L a verdadera y la falsa libertad . Relac ión recí­
proca entre los deberes y los derechos. A más l ibertad, 
más derechos; á más der echos, más oblig-aciones . P elig J'OR 
del .absolutismo en las r epúbl icas, cuando se olv ida n los 
principios de la mora! poi ítica. Derechos de los c.iucladanos. 
Caracteres de un buen ciudadano . 

• 
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15 

La Consti tuc ión, ley fundamental . Su lugar y su papel 
en la vida nacional . La Constitución a rgentina es la más 
sabia y liberal del mundo. El culto })Or la Constit ución. 
La bandera argentina. El culto por la bandera . 

16 
La humanidad . Cóm o se concilia el amor á la humani­

dad con el amor á la P atr ia . E l verdader o y el falso pa­
tr iotismo . E l verdadero y el falso . humanitarismo. Cómo 
la Constitución argentina es una constitución humanitarista. 
Alcance de las palabras del preámbulo : «asegurar los be ­
ne fic ios de la liber tad para nosotros, para n uestra poste­
r idad y _para todos los hombres del mundo _que quieran 
habitar el suelo ar gentino » . Cómo la Constituc ión argen­
tina es la única que haya consagr ado esta aspiración. Des ­
tl11os de la República Argentina. 

Filosofía 

PR I MER C UR S O 

Psicologia 

1 

Preliminares- a) .-Objeto de la P sicología; concepto an­
tiguo y concepto actual de la P sicolo_gía- b) .- Métodos : de 
introspección, de obser vac ión externa, exper im ental, gené­
ticos, cuestionar ios . 

2 

Fenómenos psíquicos .- a ) .-Car ácter y significación de 
~R _ fenómenos psíquicos . Ejemplos . Análisis ele un estado 
mental. 

b ) Sensaciones .- Clasificación de las sensaciones . In­
tensidad, tonalidad y cualidad de las sensaciones . E jem-

TOMO lV . 4.2 



- 658-

p1os . Condiciones de impres ión, transformación y fus ión de 
las sensaciones . Ejemplos . Esquemas de las vías centrí­
petas y centrífugas . Centros de proyección ps ico-sensoria­
les y centros de asociación . Anális is del proceso ps ico- físico 

de la sensación. Ejemplos prácticos. 
e) Percepciones .- Exteriorización, . localización y obje­

tivación de las sensac iones. Diferencia _práctica entre sen­
sación .Y percepción. Ejemplos y exper imentos sob re per­

cepciones. 

3 

a) Psicomet1·ía .- Experimentos . 
b ) Estados ele conciencia y sttbconciencia.- Resultada.-; 

intelectuales de un trab~jo prel iminar subconsciente. Ejem­
plos . Percepciones sensibles conscientes derivadas de un tra­
bajo subconsciente . Actividad motriz consciente y subcon,;­
ciente. Ejemplos . Génesis subconsciente de los sentimien­

tos . 

4 

Atención.- Sus cond iciones fisiológicas y psicológicas. 
Formas de la atención. Dur ación .Y fatiga de la atenci ón. Im­
portancia de la atención en Ja adquis ición del conocimiento. 
Medición del tiempo de reacción con atención y sin ella y 
del de elección. Exploración de la atención ineliv id u al ó 
éo.l ectiva. Estados no¡·males de la atención: tlislrac:;ión. prc> o­
c upación, hipertro fia y a teofia de la atención . 

5 

R eproclucción ele las p erce pciones .-a)- Memoria. Diver ­
sos tipos de memoria. Memoria de fijación, ele r eproducción 
y ele identificación . Base fisiológica de la memoria . Experi­
mentos . Estados anormales de la memoria, amnesias, h iperm ­
nesias y paramnesias .- b) Asociación: sus formas, su meca­
nismo y su papel e n la vida mental. Vías y centros cerebra­

les de asociación. Esquemas . 

6 

I cleación .- Proceso cerebr al ele la ideación. Pen.:epción 
sincrética . Percepción analítica. Comparación. Generaliza-
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ción. Juicio. Elementos del juicio. Racioc inio. Raciocinio 
\ncluctivo y deductivo. E'jemplos. 

7 

I maginación.- Formación ele las imá_genes. La imagina ­
ción y el sentimien to. La imaginación y la voluntad . La ima­
ginación y Ja memoria. Imag inación creadora. Educación ele 
la actividad imaginativa . 

8 

F'enómenos afectivos .- a) .- E l placer y el dolor . Gé­
nesis del placer y del dolor . Teorías .- b) .- Sen timientos . 
Origen y desarrollo ele los sentimientos . Educación ele los 
sen timientos .- e ) .-Emociones . F enómenos fis iológicos y psi­
cológ icos que comprenden. 'Peor ías ele las emociones . 

9 

D Pl movimiento en genera l.- Mo vimienLos r efl ejos ; sus 
variedades y caracter es . E xperimentos . Movimientos automá­
tico:-~. Movimientos voluntarios . Natur<tleza del proceso voli­
tivo . La afect.iviclacl y la voluntad. Inhibic ión fi s iológica 
y ps icológ ica . 

10 

u,).- Herencia.- Herenc ia fisiológica, psíquica y morbo ­
sa. Her encia inmediata y mediata ó atavismo . 

b) .- Instinto .- La vida instintiva en los animales y el 
hombre . Acción instintiva simple y compleja. Car acteres de 
los actos instintivos . 

e ) .- Personalidad y cm·ácter .-Organi zación f ísica y ps í­
quica de la personalidad . Educación del carácter. 

11 

E x presión de los hechos psicológicos .- Expres ión de los 
estado ti e moti vos . Expr esión del pensamiento : s ignos y len­
g ua je. Mecanismo del leng uaje . Centros cerebrales del len­
guaje . Eflquema . P er turbaciones del lenguaje. 
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SEGUNDO CURSO 

Lógica 

1 

Definición de la lógica.- Estudio comparativo de la'­
definiciones más generalizadas . Carácter teórico~práctico ele 
esta ciencia. Di visiones de la lógica. Primeros principio:-. 
R elaciones de la lógica con las demás ciencias. 

2 

El lenguaje .-Su valor lógico. Funciones del lenguaj E.­
en la abstracción y gener:.tlización. Clasificación lógica df' 
las partes de la oración. Connotación y dP.notación de lo::: 

términos. 

3 

Ideas .-'Proceso lógico de la formación de las ideas : 
percepción, asociación, comparación, abstraccción, generaliza­
ción. Divisiones de las ideas y de los términos . 

Definición : sus c lases y r eglas. 
División : sus reglas . 

4 

Juicios y proposiciones .- Definición del _juicio. Divisióh 
rle los juicios según la cantidad, calidad, r elación y modali­
dad. Juicios analíticos y sintéticos . Definición de la proposi­
ción. Clasificación de las proposiciones . Oposición, obversión. 

y conver sión de las propos icion~s_. 

5 

Raciocinio .-Su doble _proceso : inductivo y deducti,·o. 
P rincipios en que uno y otro se basan. Prioridad de la 

inducción. 
Silogismo.-Estruc tura, reglas, figuras, modos, varicela-

des y valor lógico del s ilogismo . 

6 

Clasi f icación de las ciencias .- His toria sucinta de l fl 
clasificación de las ciencias : Bacón, Ampere, Comte_, Spencer . 
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Los cuatro grandes órdenes de las ciencias : matemáticas, 
1 b icas, b iológicas y morales. 

Metodología .-Definición y división del método. El mé­
tuclcr y las cualidades naturales . E l análisis y la sínte.sis ; 
~u, mod~lidades en las distint_as ci~Qcias . Métod_o_s i!l_Q~Qtjv_.o,s 

y deductivos. 

7 

Ciencias matemáticas .- Su carácter formal deductivo . 
División ele las ciencias matemáticas . Nociones matemáticas. 
Axiomas y postulados . Demostración : s us especies, sus r e­
glas. 

8 

Ciencias física-s .-Su di visión. Predominio del método 
inductivo en estas ciencias. La observación. La hipótesis, la 
"Xperimentación y la inducción en el descubrimiento y ve­
r ificación de las leyes de la naturaleza. Ejemplos ilustrati­
"os de las operaciones preceden tes. Uso y abuso de la hipó ­
te;;is : casos históricos . Métodos ele concordancia, diferencia, 
·,ariaciones y residuos. 

9 
'iencias bio~ógicas .-Su di visión. Clasificaciones empíri­

ca,;, artificiales y natm·ales. Ejemplos . Princi;)ios de la cla­
~ificación natural. Conexiones orgánicas. Condiciones de exis ­
tencia . Subordinación de los caracteres . Serie natural. 

10 

Ciencias morales.-Su divis ión. En qué se difer encian 
y en qué se asemejan las leyes morales y las leyes físicas. 

La historia. Método histórico. Papel ele la inducción en 
Ja información histórica. Valor lógico del testimonio. Empleo 
u">ual del testimonio en la vida práctica. Crítica ele las fuen­
tes históricas . 

La sociología : su método. La estadística como base de 
ht inducción sociológica; ejemplos ilustrativos. 

11 

Límites del conocimiento .-a) .-;La verdad y el error. 
C!a;; i ficación de los errores. Sofismas. Causas lógicas y 
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extralógicas de los sofismas . Med io de combatir el error. 
b) .-Grados de asentimiento del esp íritu á la ve rdad : 

duda, opinión, creencia, certeza. Sus fundamentos objeti­

vos. La probabilidad matemática y la probabilidad moral : 
ejemplos prácticos de sus al)licaciones. 

Criterios ele certeza. Autoridad. Sentido común. Expe­
r iencia. Evidencia : sus clases. 

Aritmética 

PRIMER CURSO 

1 

Nociones fundamentales : número cardinal ; colección de 
objetos ; la noción de orden; propiedad invariante del nú­
mero. Operaciones fundamentales directas : definiciones y 
propiedarles . 

2 

Operaciones fundarnentales inversas ; definic iones .v pro­
piedades . Combinación de la adición con la substracción ; de 
ambas con la multipl icación y de las tres con la d ivis ión. 
Otra acepción de la d ivis ión. Oper aciones in versa :-: de la 
potenciación. Otra acc_pción ele la radicación. 

3 

Sis temas de numerac ión. Numeración decimal y su meca ­
nismo oral y escrito. Sis tema de numeración romana. Meca­

nismo de la adición en base al s is tema de numeración de ­
cimal . Prueba de la adic ión. 

4 

Mecanismo de la subs tracción y de la multiplicación : 
casos sencillos generales y especiales . Número de cifras y 
comprobación de los resultados . 

5 

Mecanismo de la divis ión y de la potenciación : casos 
sencillos y caso general. Número de cifras . Com_probación de 
los resultados . Multiplicaciones y divis iones espec iales . 
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6 

Mecanismo de la raíz cuadrada ; casos sencillos y ca­
so general. Observaciones prácticas. Número de cifras de la 
raíz. Prueba de la radicación. 

Proporciones fundamentales relativas á la di visibilidad. 
Caracter es de di visib ilidad, casos usados en la ,práctica. 
Prueba de la multiplicación por 9. 

7 

Conjuntos continuos y discontinuos . CanLidades matemá­
ticas. ·E l concepto de la unidad . Objeto de la Aritmética. Can­
tidades matemáticas continuas más usuales . Unidades de 
tiempo . Reducción de unidades. Adición, substracción y mul­
tiplicación ele cantidades matemáticas continuas, cuando no 
están expresadas en base á una única unidad. Medidas de 
gradares matemáticos ; de finición, diferencia entre uno y 
t~nidad. 

Sistema métrico decimal : generalidades. Unidades prin­
c ipales, múltiplos y s ubmúltiplos . Descripción y valor r e­
lativo ele las unidades prescindiendo ele la numeración. Me­
didas itinerarias y agrarias . 

8 

Codivisores de un númet'O : definiciones . Máximo común 
cliviROI" ; principios fundamentales y reglas para hallar el 
máximo común divisor de dos ó más números. Números pri­
mos entre sí : definiciones, aplicaciones y consecuencias . Ca­
múltiplos de un número : definiciones . Mínimo común múl­
tiplo : definiciones y reglas para hallar el mínimo común 
múlt iplo de dos ó más números. 

Números primos : definiciones y principios . Fol'ma fac­
torial de un número y su util idad para determ inar el 
máximo codivisor y el mínimo comúltiplo ele varios números. 

9 

El concepto de cantidad y de número fraccionario : su 
origen y nomenclatura . Mecanismo del cálculo con cantida­
des ó números fraccionarios : propiedad fundamental. Re­
ducción á iguales denominadores .Y simplificación de números 
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f;[accionarios . Adición y subs tracción de cantidades f r-accio­
narias . 

10 

Multiplicaciones y divis iones con cantidades fracciona­
rias . Multiplicadores fraccionarios : su significado COJlVen­
cional y su justificación teórica y práctica . Inversas de can­
tidades . Potenc iación y radicaciones con cantidades frac­
cionarias. Cantidades fraccionarias decimales : manera e~pe­
cial ele representarlas y cálculos con las mismas en es:t 
representación. 

11 

Aplicaciones del sis tema métrico decimal. E lección de 
las unidades en cada caso. Cálculos en base á la expre­
s íón especial de las fracciones decimales, lectura de las 
cantidades y ele los resultados . correspondencia entre pe­
sos y volúmenes ; densidades . Medidas in_glesas . Sistemas 
monetarios corrientes . Otras medidas usuales . Unidades de 
tienwo. División de la circunferencia y de los ángulos . An­
tiguas medidas y pesas espai'tolas aún empleadas. Regla con­
junta (ó de la cadena). 

12 

Conversión de un número fraccionario no decimal en 
otro decimal y viceversa. Naturaleza clei .problema. Valor de­
cimal aproxim ado de un número fraccionar io no decimal. 
Números fraccionarios no decimales r eductibles _y no reduc­
tibles . Fracc iones decimales periódicas, fracción generatriz. 
División general ele dos números fraccionarios . Cálculos 
aproximados, general idades. Adiciones, substr acciones, multi­
plicaciones y divisiones aprox imadas . Valor aproximado de 
un número en menos de otro dado. Errores y su determina­
ción . Br eves nociones sobre el concepto de limite matemático 
y de número irr aciona l. Mecanismo del cálculo con cantida­
des ó números irracionales . Principio fundamental . Reducción 
á común índice y simplificac ión de radicales . 
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SEGUNDO CURSO 

1 

Razones . Definicion es .Y propiedades. Proporciones. De­
fmiciones y propiedades principales. Serie de razones igua­
les . Cantidades directamente proporcionales . Propiedades. 
Cantidades inversamente proporcionales . Propiedades . 

2 

·R egla de tres . Regla de tres simple di recta. Regla de 
tres simple inversa. Regla de tres compuesta. 

3 

Inter és simple. Definic iones. :Fórmulas . 

4 

Descuentos . Definiciones . Descuento comercial. Descuen­
to matemático. F órmulas . Cuestiones de porcentaje. 

5 

Reparticiones proporcionales. Fórmulas . Regla de socie­
dad. Prorrateo . 

6 

Mezclas y aligaciones . R egla de aligación directa. Re­
.;la ele aligación in versa. 

7 

Progresiones .- Progresiones por diferencia. Expresión 
de los términos . Suma de dos términos equidistantes de los 
->xtremos . Suma de n términos consecutivos. Interpolac ión . 

8 

Progresiones por cociente . Expresión de los términos. 
P roducto de dos términos equidistantes de los extr emos. 
Suma y producto de n términos consecutivos. Límite de 
la suma de los términos de una progresión· decreciente. 
In ter poi ación. 
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9 

Logaritmos. - Definiciones . Propiedades fundamentales . 
Logaó tmos vulgar es. Característica y mantisa. Tabla de 

logal"itmos . 
10 

Intereses compuestos y anualidades. Definiciones. Fór­
mulas. Prepar ación de éstas pára el cálculo logadtmico. 

Contabilidad 

1 

Contabilidacl.-De finición y utilidad . P rincipales tt' nni­

nos y abreviaturas usadas en el comercio. 

2 

Mercaderías.- Embalaje . Bulto: marcas y númer os . Pe­

so bruto y neto. Taras . Mermas . Roturas . 

3 

Corn]Jrc~venta comercial.- Oper aciones al contado y á 

crédito, con y sin pagaré . 

4 

Cálculos .- Reducción de oro á _papel y vicevers~t. Re­
ducción ele libras, francos, marcos1 dólar es, reis y pesos uru­
guayos á nuestra moneda y viceversa al cambio par. 

5 

~ J}o_cttmentos come1·ciales .-Carta de _porte. PaJ>eleta de 

conducción . Cuen tas y facturas. Recibos. 

6 

Giros. Letras de plaza. Letras de cambio . Sello. Endo­

so . Protesto. , 
7 

Práctica bancaria. De los Bancos . Su utilidad. Principa­
les operaciones que efectúan. Depós itos á la vista y á pla­
zos. Depósito en Caja ele Ahorro . Idem á plazo fijo. Ex­

tracción de fondos . 
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8 

Depósitos en cuenta corriente. Cheques : su utilidad . 
Diversas fo_rmas. Principales disp9siciont;Js l¡;lgales. C~­

tos en descubierto . 

9 

Descuentos de pagarés comerciales. Idem de letras de 
pago íntegro y con amortización. Cauciones. Conocimientos 
ele los formularios r espectivos. 

10 

Teneduría de libros .-Objeto y utilidad. Sistema de la 
partida doble. Principios fundamentales. Distinción del deu­
dor y acreedor. Análisis de asientos y jornalización . 

11 

Libros declarados indispensables por la Ley. Diario y 
Mayor. Rayado. Conocimiento y empleo ele cada uno. Li­
t re s auxiliares : Borrador, Caja, Compras, Ventas, etcétera. 

12 

Balance general.-Balance de comprobación. Inventario. 
Estado general . Asientos que orig ina el balance general. 
Cierre y apertura de libros. Errores y omisiones .-Forma 
de subsanarlos. Ejemplos pr ácticos. 

Algebra 

PRIMER CURSO 

1 

Nociones preliminares .-Definiciones. El concepto de 
canti.dad y el de dirección en dos sentidos. Fórmulas . Gr an­
dores dir igidos en dos sentidos. Segmento. 

2 

Operaciones algebraicas .-,Adición y substracción alge­
braicas. Suma y resta de segmentos. Propiedades conmu-
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tativas y asociativas. Direcciones y cantidades pos itivas y 
negativas. Tiempos positivos y negativos . Debe y haber. 

3 

Multiplicación algebraica. Definiciones . Regla de los sig­
nos. Propiedades distributivas . División algebraica. Regla 
de los signos ; cantidades fraccionarias dirig idas. 

4 

Potenciación .Y radicación algebraicas . R~glas de los s ig­
nos . Propiedades distributivas. La logaritmación como ope­
ración inversa de la potenciación. 

Consecuencias ele la teoría ele las operaciones alge­
bl'aicas. Números relativos ó algebraicos . Utilidad práctica 
de la teoría de la mul tiplicación algebraica : ejemplos. 

5 

Cálcttlo con expresiones literales algebraicas .-Nociones 
preliminares. Expresiones literales: divisiones rliversas de 
las mismas. Valores numéricos. Identidades. Elece~ón de las 
unidades. ~otaciones. Monomios y polinomios. Términos se­
mejantes. Grado . Orclenaciión . 

6 

Mecanismo ele la adició~, substracción y multiplicac ión, 
cou expresiones literales de forma racional y· entera. Re­
glas. Observaciones . Grado y número de términos de los 

resultados. 1. 

Mecanismo de la división con expresiones l iter ales de 
forma racional y entera. División de polinomios. R eglas. 

Observaciones respecto del grado y del número de términos 
del cocien te. D ivisión inexacta : nuevo concepto de la di­
visión en ese caso ; identidad de la división. P otenciación 
ele monomios. Cuadr ado de polinomios. Cubo de binomios. 

7 

Mecanismo del cálculo con expresi.ones de forma frac­
cionaria . Aclic~ón y substtacción. Simpli,ficación de frac­
ciones literales . 
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Multiplicación, división y potenciación con expresiónes 
literales de forma fraccion aria. Cálculo con polinomios frac­
c ienarios. 

8 

Mecanismo del cálculo con expresiones literales de forma 
irracional. Ir racionales semejantes. R educción á común ín ­
dice. Simplificación de ir rac ionales. Adición, substr acción, 
multiplicación, división, potenciac ión y radicación de irra­
cionales ele forma entera. Cálculo con irracionales fraccio­
-narias : a lgunas simplificaciones. Ex_presiones fraccionarias 
irracionales ó no, escritas bajo forma entera mediante el 
empleo de los exponentes negativos y fr accionarios : cálculo 
con expr esiones as í escritas. 

9 

Ecuaciones de yrime1· grado .- Ecuaciones en general . 
Definiciones y diversas clasificaciones . Ecuaciones equiva­
lentes. Principios fundamentales en que se basa la r e­
solución de las ecuaciones : consecuencias y aplicaciones. R e­
solución de las ecuaciones de primer grado con una incóg­
ni ta y discusión de los resultados. 

10 

S is temas de ecuaciones en general. Sis tema de dos ecua­
ciones de pr imer grado con dos incóg:nitas. Sistemas e_quiva­
lentes. Principios en que se funda la resolución de los sis­
temas . Método de r esolución por substituciones. Método por 
igualaciones . Método por reducciones. Sistemas comyletos 
sencillos de ecuaciones ele primer grado con más de dos 
incógnitas . 

11 

Variaciones del binomio de primer grado. Definiciones. 
Ar gumento y función . R epresentación g ráfica de las varia­
cione::; del binomio . Ecuaciones de _primer gr ado con dos 
incógnitas. Su represen tación gráfica. Sistemas de ecuaciones 
de primer grado con más incó',gnitas que ecuaciones. Gr áfi­
cos diversos. 



- 670 -

12 

Problemas de primet• gra(lo. Planteo de un problema. 
Poner un problema en ecuación y discusión de los resul­
tados . Problema de los móviles. Problemas de primer grado 
con varias incógnitas . 

SEGUNDO CURSO 

1 

TI at·iaciones y r epresentación gráficct.-Cantidacles va­
riables . Argumento y función . Incr ementos. Función conti-
11J<!!! . Ley ~le '!IHia_ción de_l bip<l,J!li.O de primer grado. Repre­
sentación gráfica . Abscisas y ordenadas. Ecuaciones linea­
les : dis tintos casos. R epresentación geométrica ó gráfica de 
una función. Ejemplos . 

2 

---Ecuo ciones de segundo g1·aclo .- Ecuaciones de segundo 
grado con una incógnita. Resolución de ecuaciones incomple­
tas . Resolución de la ecuación completa. Fórmulas. R elación 
entre los coeficientes y las raíces. R econstitución <le la 
ecuación conociendo las raíces. Aplicaciones. 

3 

Discusión de las raíces de una ecuación de segundo 
grado con una incógnita. Problemas de segundo grado con 
una incógnita. Trinomio de segundo grado. Descomposic ión 
del mismo en dos factores binom íos ele primer grado. Varia­
ciones del trinomio de segundo grado : signos <lel mismo 
según los valores asignados a l argumento . Representac ión 
gráfica del trinomio en los dis tintos casos . Resolución gco­
méh·ica de la ecuación de segundo grado con una incógnita . 

4 

Sis temas de ecuaciones de segundo grado con dos in ­
cógnitas . Resolución analí tica y gráfica de sistemas de la, 
forma: 

} y=ax'+bx+c ) x'+Y'=r' ~ y'=2px 

~ y=mx+ n ~ y=mx+ n ? y= mx-j n 

Ecuaciones de las curvas usuales . 

x"+L'= l 
:1'- b' 

y=mx+n 
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5 

T e01·ía de la división inexacta de polinomios enteros .­
.Resto ele una división inexacta de polinomios enteros . I den ­
tidad de la división. R esto ele la divis ión ele un .rolinom io 
entero r elativamente á x por el binomio x -a. Caracte res 
de divisibilidad. Casos especiales: divisibilidad de xm + an por 
x+ a: forma del cociente. Factoreo. Simplificación de fracciones : 
caso especial en que los términos sean tr inomios ele se­
g undo grado. 

6 

Análisis combinatorio .-a) Coordinaciones. F órmula que 
expresa el número 11Am de coordinaciones de m objetos toma­
dos ele n en n. Permutaciones. Fórmula que expresa el número p n 
de permutaciones de n objetos . Ejemplos numéricos . 

b) Combinaciones. Fórmula que expresa el número °Cm de 
combinaciones de m objetos tomados de n en n. Demostrar la 
identidad nCm _ m-nCm. P robabilidades. 

7 

P r oduc tos de varios factores binomios con un término 
común, ley ele formación de los términos del producto . 
Desa rrollo del binomio de Newton pa ra un exponente en­
ter o y positivo. Ley ele formación ele los términos s uce­
s iYos . Térm ino general : ley de formación de los coeficien­
tes y exponentes . Número ele térm inos . Suma ele los coefi­
cientes . Potencias cualesquiera ele los pol inomios . 

8 

Progresiones .- Progresiones por di fe rencia. E xpresión 
del término general. Suma de los términos equidistan tes de 
los extr emos . Suma de n términos consecutivos . In ter pola­
ción ele medios diferenciales . Progresiones por cociente . E x­
p r esióu del término general. Producto de los términos equi­
distantes ele los extremos. Suma y producto ele n términos 
c onsecutivos. Límite de la suma de n términos consecutivos 
en las progr esiones decrecientes . ·Interpolac ión de medios 
pr oporcionales . 
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9 

Logaritmos .-Definiciones. Representación geométrica de 
la función y=ax. Logaritmos vulgares. Logaritmos neperianos. 
Logaritmo de la base y de la unidad. Teoría de la logaritma­
ción. Logaritmo de un producto, de un cociente, de una 
potencia y de una raíz. Cambio de base. Módulo. 

10 

Cálculo con logaritmos . Logaritmos vulgares. Caracterí>; ­
tica y mantisa; su determinación para cantidades positivas. 
Propiedades. Logaritmos negativos. Colo_garitmos. Antiloga­
ritmos. Tablas de logaritmos ; su manejo. Aplicación de lo~ 
logaritmos á la simplificación de operaciones aritméticas y 
algebraicas y á la r esolución de ecuaciones exponcnciale!':. 
Problemas de intereses compuestos, anualidades y amortiza­
ciones : casos particulares ; fórmulas generales y resolución 
ele éstas con el auxilio de los logaritmos. 

Geometría 

PRIMER CURSO 

Geometria Plana 

1 

Preliminares .-Espacio. Cuerpo. Volumen de un cuer­
po. Superficie. Línea. Punto. División de las líneas en 
rectas, curvas, quebradas y mixtas . División análoga de 
las superficies. Posición, figu_ra y magnitud. Magnitud rela­
ti va de un cuerpo, de una s uperficie .Y de una linea. Ex­
tensiones iguales, semejantes y equivalentes. Términos ge­
nerales empleados en Geometría. Signos. 

2 

Propiedades de las figuras planas. Rectas limitadas é 
ilimitadas. Segmento de recta. Punto medio. Propiedades 
de la línea recta y teoremas re la ti vos . Medida de las rectas. 
Instrumentos de medir rectas. 
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L íneas rectas en cliferentes posiciones~-Angulos. Su 
definición y designación . Generación de los án_gulos . Bi­
sectriz . Angulos ady acentes. Angulo r ecto, agudo y obtuso . 
Ang ulos com¡Jlementarios y suplementarios. An_gulos opues ­
tos por el vértice. Teoremas r espectivos . Ejercicios . 

3 

Rectas 11er pendiculares y oblicuas . -'Pr~piedades de las 
per pendiculares y oblicuas, trazadas desde un punto á una 
recta . Lugar geométrico . 

Rectas paralelas . Definición y propiedades . Secante ó 
t.r:...~nsversal : ángulos que forma con dos r ectas paralelas. 

4 

Circtmferencia .-Definiciones. Propiedades de las c ir­
cunferencias y de las rectas trazadas en el c írculo . Arcos inter­
ceptados por cuerdas paralelas. Posiciones relativas de dos 
circunferencias ; tangentes comunes y r elación entre los 
radios y la distanc ia de los centros. Medida de los ángulos . 
Relac ión de los ángulos y sus arcos correspondientes . Va­
luación de los áng ulos en grados y sus divisiones . Medida 
del ángulo central, del jnscrip to, scmiinscripto, interior , ex­
cén tr ico y exterior. 

5 

Polígonos .-Definiciones. Denominación según el numero 
ele lados. Triángulos . Propiedades. Valor de la suma de sus 
ángulos. Su di"Visión en razón de sus ángulos. Casos de 
igualdad de dos triángulos. Ig ualdad de los triángulos r ec­
tángulos. División de los triángulos en razón de sus lados. 
Base y altu.ra . Relación entre lados _y ángulos . Propie ­
dades de la recta que indica la altura del triángulo isósceles. 

6 

Cua.dri láteros .-Su divis ión en trapezoide, trapecio y pa ­
ralelogramo. Ig ualdad de dos paralelogramos . División de 
los paralelogramos en romboides, rombos, rectángulos y cua­
drados . R elación de magni tud y posición de las diagonales 
ele los par alelogr amos . Polígonos en general . Valor de la 
suma de sus ángulos . Valor del ángulo interno de los poli-

TOl\10 l V 4~ 
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gorros regulares . Suma de los á~gulos externos. ~gualdad de 
los polígonos . 

7 

Extensión de las figuras planas. Figuras semejantes.­
Lineas proporcionales . Teoremas respectivos . Triángulos se­
mejantes . Vértices y lados homólogos . Semejanza entre un 
triángulo y el parcial que resulta cuando se traza una 
recta paralela á uno de sus lados. Casos de semejanza 
de los triángulos oblicuángulos y rectángulos. Semejanza 
de los polígonos en general. Consecuencias de la semejanza 
de los polígonos ; rectas divididas en partes recíprocamente 
proporcionales. Relación entre las bases homólogas y las 
alturas de dos triángulos semejantes. 

8 

Relaciones que se verifican bajando una perpendicular 
á la hipotenusa, desde el vértice "del ángulo recto de un 
triángulo rectángulo. Teorema de Pitágoras. Valor del cua­
drado de un lado opuesto á un ángulo obtuso y del opuesto 
á úñ. ángulo ágúc1ó en un triángulo oblicuángulo. Razón 

de los perímetros de dos polígonos semejantes . 

9 

Relación ele los polígonos con la circunferencia.- Po­
lígonos regulares, inscriptos y circunscriptos á la circun­
ferencia. Teoremas respectivos . Problemas relativos á la 
inscripción y circunscripción de polígonos regulares . Valor 
del lado de un polígono inscripto en función del radio. 
Valor ele la ;tpotema en función del radio y del lado. 
Razó!! de la circunferncia al diámetro. Valor numérico de 7t. 

10 

Area de las figuras planas .- Equivalencia de dos para­
lelogramos y del triángulo con la mitad de un paralelo­
gramo ele iguales bases y al turas . Area del rectángulo, 
del cuadrado y de un paralelogramo cualquiera, del trián­
gulo, del trapecio, de un polígono regular, del círculo y 
de un polígono jrreg:ula·r. 

Comparación ele las árens .- Razón de las áreas de dos 
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polígonos semejantes. Razón de las áreas de dos círculos 
de diferente radio . El cuadrado construido sobre la hipo­
tenusa es equivalente á la suma de los cuadrados sobre 
los ca te tos . 

SEGUNDO CURSO 

Geometria del Espacio 

1 

Preliminares .- Definición del plano. Determinación de 
su posic ión. Corolarios. Rectas perpendiculares _y oblicuas 
á un plano. Definiciones. Teoremas referentes á r ectas per­
pendiculares á un plano y viceversa. Propiedades de las 
perpendiculares _y oblicuas trazadas desde un punto á un 
plano. Teorema de las tres perpendicular es. 

2 

Rectas paralelas en el espacio. Teoremas r espectivos. 
I g ualdad de dos ángulos si tuados en diferentes planos sien­
do sus lados paralelos y clirig idos en el mismo sentido . 
Rectas paralelas á un plano y paralelas á rectas situadas 
en aquéL 

3 

Planos en diferentes posiciones .-Angulas diedros .-Su 
definición y designación . Diedros adyacentes. Diedro recto, 
agudo y obtuso . Diedros complementarios y suplementarios. 
Diedros opuestos por la a rista. Teoremas respecti:Vos. An­
g ulo rectilíneo correspondiente á un diedro. ~gualdad de 
ángulos rectilíneos correspondientes á diedros iguales. Pro­
porcionalidad de dos diedros con sus r ectilíneos corres­
pondien tes. Medida de áng ulo diedro . 

4 

Planos perpendiculm·es y oblicuos entre sí .-Definicio­
nes . Propiedad de todo plano que pasa por una r ecta per­
pendicular á un _plano. Corolarios respecti(vos. Propiedad del 
ánguló formado por las perpenaiculares á las caras de un 
diedro, trazadas desde un punto interior de éste. 
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5 

a) Plan~s paralelos .-Definición . Inter sección de dos 
planos pa1·alelos con un tercer .Plano. Por un J)Unto se 
puede trazar un solo plano par alelo á otro . 

Corolarios de este teorema. A.ngulos que forman dos pla­
nos cualesquiera cortados por un tercer plano. Caso en 
que dichos planos son paralelos . División de dos rectas 
comprendidas entre planos paralelos y cortados por un ter­
cer plano paralelo á los primeros . 

b) Método de Mong e para la 1·epresentación de las 
f iguras .- Planos de proyección . :Fundamental. Proyección ic­
nográfica y ortográlfica . Rebatimientos . Principios funda­
mentales. 

6 

..4 ngulos poliedros .-Definiciones. A.ngulo triedro y trte ­
clro suplementario . Relación de los ángulos rectilíneos de un 
triedro. Suma de los ángulos r ectilíneos de un ángulo polie­
dro . Suma de los ángulos diedros de un triedro. Casos de igual­
dad de dos ángulos tr iedros . Relación entre los ángulos 
rectilíneos y los diedros opuestos de un triedro . 

7 

Poliedros .- Definic iones. Clasi,ficación según el número 
de car as . Pirámides . Definiciones . Casos de igualdad de 
los tetraedros. Sección plana paralela á la base de una 
pirámide. Prismas . Definiciones . Sección plana par a lela á 
las bases . Igualdad de dos pr ismas. P aralelepípedos. Pro­
piedades de las caras later ales y op uestas . Paralelepípedo 
rectángulo. Cubo . Poliedros en general . I gualdad de dos 
poliedros . Número y denominación de dos poliedros r egulares. 

8 

Superficies de revolución .-Definiciones. Cono. Defini­
ción. Sección de la superficie curva de un cono circular por 
un plano par alelo á la base . Cono truncado. 

Superficie cilíndrica .- Definiciones . Cilindro . Definicio­
nes. Sección de la super fic ie curva de un cilindro c ircu­
lar .vor un plano paralelo á una de las bases . 
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9 

Su11erficie esférica .. - Definición. Esfera. Definición. In­
tersección de un plano con la superficie esférica . Distancias 
al centro de los planos de circunferencias iguales y des­
íg ual e's trazadas en la superficie de una esfera. 

Circunferencias máximas . Sus propiedades . Angulo es­
férico. Su medida. Tiángulo esférico : sus propiedades dedu­
cidas de los ángulos triedros. 

Planos secantes y tangentes á la superficie esférica. 

10 
Extensión de las figuras en el espacio .-Poliedros se­

mejantes. Aristas y caras homólogas. Proporcionalidad de 
las aris tas homólogas. Semejanza entre un tetraedro y el 
parcial que resulta cuando se corta por un pl~no paralelo 
á una de sus caras. Casos de semejanza de dos tetraedros . 

Semejanza de los poliedros en _general. Poliedros inscrip­
tos y c ircuns'críptos en los cuerpos de revoluoión. 

11 

Areas de los cnerpos geométricos .-Area de la super­
ficir lateral y total de un prisma y de una pirámide. 
Arca de la superficie curva de un cono r ecto y circular, 
de un tronco de cono y de un cilindro. Areas totaie~ 

de estos cuerpos. Area de la superficie descripta por la 
base ele un sector poligonal que g ira alrededor de uno 
de sus r adios. Area de una zona esférica y de la esfera. 
Comparación de las áreas de los cuerpos geométricos se­
mejantes .-Proporcionalidad de las áreas de dos poliedros 
semejantes : de dos cono~, y de dos cilindros semejantes y 
de dos esferas de diferente radio. 

12 

Volúmenes ele los cuerpos geornétricos.-Equívaleucia ele 
dos paralelepípedos de igual base y altura y de un pris ­
ma triangular, con la mitad ele un paralelepípedo de igual 
altura y doble base. Equivalencia de dos tetraedros de igual 
a ltura y bases equivalentes. Equivalencia de un prisma trian­
gular truncado y de un tetraedro truncado . 



- 678-

13 

Determinación del volumen de un paralelepípedo rectán­
gulo. Volumen del cubo .Y de un paralelepípedo cualquiera, de 
un prisma tria-ngular y un prisma cualquiera, de un tetraedro 
y de una pirámide cualquiera, de un prisma triangular trun­
cado, de un tetraedro truncado y de los poliedros regulares. 

14 

Volumen del cilindro, del cono y de un tronco de cono, 
de la esfera, de un sector y de un segmento esférico. Compa­
ración de los vo lúmenes de los cuenJos semejantes. - Propor­
cionalidad de los volúmenes de dos tetraedros y de dos po­
liedTos semejantes; de dos conos y de dos cilindros ~ernejan-
tes y de dos esferas . 

Física 

PRIMER CURSO 

I NTRODUCCIÓN 

1 

Cuerpo . Materia. Extensión . Impenetrabilidad. Movi­

miento. Reposo.. Inercia. 
Nociones sobre la. constittwión de los cuerpos .-:::lólidos . 

Líquidos. Gases: su fuerza expansiva. Divisibilidad : ejem­
plos fáciles. A tomos, moléculas, partículas, poros idad1 per­
meabilidad, tracciones y repulsiones moleculares . Cohesión. 

Adhesión. Afinidad. 
Fenómenos .-Diferentes clases de fenómenos . Leyes de 

los fenómenos. Representación gráfica de un fenómeno. Obje­

to y procedimientos de la física . 

N O ClONES DE :MECÁ..L'l'I CA 

2 

Movimiento .-:Qiferentes especies de movimiento. Movi­

miento de rotación al r ededor de su eje. 
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Fuerzas .-Fuerza. Peso. Vertical. Peso específico. Den­
sidad. Peso específico absoluto. Dinamómetro. Fuerzas igua­
les. Comparación de las fuerzas con los pesos. Representa­
ción de una fuerza . Fuerza constante. 

3 

Estática . - Equilibrio estable, instable, indifer ente. 
Transporte del punto de aplicación de una fuerza. Resultan­
te y componentes. Resultan te de un sistema de fuerzas _que 
actúan según la misma dirección . Resultante de dos fuerzas 
aplicadas á un mismo punto según direcciones diferentes. 
Regla del paralelogramo de las fuerzas. Caso de varias 
fuerzas concurrentes. Descomposición de una fuerza en dos 
componentes ; ejemplo de una esfera colocada en un plano 
inclinado. Resultante de dos fuerzas paralelas del mismo ó 
diferente sentido. Par ele fuerzas . Resultante de un número 
cualquier a de fuerzas paralelas. 

4 

Centro de gra.vedad .-Definición del centro de gravedad. 
Condición general del equilibrio ele un cuerpo pesado. Cuer­
po pesado que tiene un punto ó un eje fijo . Cuerpo que 
reposa por una recta sobre un plano horizontal ó inclinado. 
Cuerpo que r eposa por un punto sobre un plano horizontal. 
Cuerpo que r eposa por var ios puntos ó por una base sobre un 
plano horizontal. 

Equilibrio de la palanca. - Palanca . Momento estático. 
Condiciones de equilibrio de la palanca . Palanca r ecta solici­
tada por dos fuerzas paralelas. 

5 

Dinámica.-Definición y principios fundamentales. Ve­
locidad en el movimiento uniforme. Velocidad en el movi­
miento variado. Movimiento uniformemente variado. Una 
fuerza constante produce un movimiento uniformemente va­
r iado. Leyes de este movimiento. Aceleración de la _¡sr aveclad . 
Tubo de Newton . 

.Masa.-Proporcionalidad de fuerzas constantes á las ace­
leraciones que ellas imprimen á un mismo cuerpo. Masa. U ni-
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dad de masa en el s istema métrico. Medida de una fuerza 
constante por la masa y la aceleración . Relación entre las 
masas y las aceleraciones que una misma fuerza les impri­
me. Ejemplos. Cantidad de movimiento. E jemplos. 

Acción y reacción.-Principio de la acción y la reacción . 
E jemplos. 

Caída de los cuerpos .-Fuerzas perturbadoras debidas 
á la presencia del a ire. Resistencia y empuje : martillo de 
agua. Leyes de la caída de los cuerpos. 

6 

Péndulo .-Péndulo matemático. Péndulo s imple . F órmula 
del péndulo. P éndulo compuesto. 

Fuerza centrífuga .-Definiciones . Caso de un v ínc ulo 
elástico y extensible. Fórrn ula de la fuerza centrífuga. Ca­
sos de fuerza centrífuga. Aplicaciones prácticas. 

Trabqjo rnecánico de 'las fuerzas.-Definición del trabajo. 
Expresión algebraica del trabajo mecánico. Transporte ho­
r izontal de fardos. Trabajo motor y trabajo r esis tente . Po­
t¡¿ncia. 

Fuerza viva.-Relación entre la fuer za viva y el trabajo . 
Energía cinética y potencial. Tra.nformación de las ener gías . 
Conservación de la ene1:gía. 

7 

'Unidades .-Sistema de unidades absolutas, sis tema mé­
trico, sistema e. g. s . . Unidades fundamentales, unidades 
derivadas c . g. s. Dimens iones ele las unidades derivadas. 

I nstrumentos de medida .-Teoría del vernier . Su fórmu­
la. Esquema de un catetómetro. Principio y construcción del 
palmer. Balanza. Condiciones de una balanza para ser justa. 
Balanza loca. Condiciones de sens ibilidad. Balanza de presión . 
Método de la.s dobles pesadas . 

PROPIEDADES ELÁSTICAS Y MOLECULARES 

8 

Sólidos y líquiclos .- E lasticidad de los sólidos. Límite 
de elasticidad. F uerzas elásticas. Elasticidad de tracción, 
de compresión y de flexión . Influencia de la forma de la 
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sección. Elasticidad de torsión. Aplicaciones de la elast ici­
dad. Elasticidad de los líquidos. Axioma. Principio de Pas­
cal. En un líquido en equilibrio las presiones son normales 
á las paredes. Presiones transmitidas al interior. 

Forma ele la superficie libre. Presión que actúa ele 
arriba hacia abajo. Presión sobre el fondo ele los vasos. 
Presión ele abajo hacia arriba. Presión sobre las paredes 
laterales . Equilibrio de líquidos en vasos comunicantes . Ca­
so de dos líquidos . Principio de Arquímedes . Centro de em­
puje. Reacción del cue1~po sumergido sobre el ,l!,quido. Equi­
librio de un cuerpo flotante . Estabilidad de un cuerpo flo­
tante. Metacentro. Aplicaciones de los principios de Pascal 
s Arquímedes. Balanza h idrostática. Pesos específicos. 

Picnómetro. Areómetro. Pesasales y pesalicores de Beu­
mé. Principio de los volúmetros y densímetros .Alcohómetro 
de O ay Lussac. 

N I VELES.-POZOS ARTESIANOS 

F enómenos ca.pilares .-Experimento sobre la cohesión 
y la adhesión. I nfluencia ele la cohesión y ele la adhesión 
sobre el equilibrio de los líquidos . Tensión superficial. For­
ma esférica debida á la tensión superficial. Ascensión y de­
presión de los líquidos en los tubos capilares . 

9 

Gases .- Elasticidad de los gases. Principio de Pascal. 
Peso de Jos gases . Presiones debidas a l _peso del aire . Expe­
rimento de Torricelli . Bal'ómetro de Fortín·. Correcciones de 
1 a altura barométrica. Barómetros metálicos . Medida de la 
altura por el barómetro. Principio de Arquímedes . Aeróstatos . 
Ley ele Mariotte. Consecuencias de la ley de Mariotte. Res ­
tricciones . Manómetros de aire libre y aire comprimido. Ma ­
nómetl·o ele Bourclon . Presión cfecti va. 

Esquema de una máquina neumática y ele una bomba 
de compresión en su más simple expres ión. Examen ele 
máquinas neumáticas y bombas de compresión. Idea de la 
máquina neumática de mer curio. 

Bomba aspirante. Bomba a~pirante é impelente . Cámara 
ele aire . Frasco de Mariotte . Sifón. Pipeta. 
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AcúsTICA 

10 
Naturaleza y caracteres del sonido .-Naturaleza del so­

nido. Calidades del sonido. Intensidad. Altura. Producción 
del sonido por una. sucesión rápida de choques igualmente 
separados . Medida de la altura de un sonido. Límite de los 
sonidos perceptibles. 

Intervalo . Acordes. Armónicos . Escala musical. Gama. 
Diapasón normal. 

11 

Propagación del, soniclo .-Propagación del movimiento vi­
bratorio en un medio elástico. Ondas líquidas Vibeaciones 
longitudinales ; vibraciones transversales. Velocidad del soni­
do en el aire. Velocidad del sonido en los líguidos. Velo­
cidad del sonido en los sólidos. Relaciones entre la velo ­
cidad del F>Onido, la longitud de onda y el número de vi­
braciones. Reflexión del sonido. Refracción del sonido. 

Superposición de las ondas sonoras. Vibración del aire en 
un tubo sonoro. Cuerdas vibrantes. Sonómetro. Vibración 
de las placas . 

Bocina. Trompetilla acústica. Estetóscopo. Fonógrafo. 

CALOR 

12 
Temperat~wa. y termómetros .-Efectos producidos poe el 

calor. Experimentos sobre la dilatación. Cantidades de ca­
lor. ·Medidas de las temperaturas. Definiciones. Termóme­
tros de ;mercurio. Puntos fijos del termómetro. Definición 
del grado centígrado. Escalas Réaumur y Fahrenheit. Lí­
mite del uso de un termómetro de mercurio. Movimiento del 
cero. Comparación de los termómetros de mercurio ent.re 
sí. Se1l.s_i]Jilidad del termómetro de mercurio. Termómetro 
de álcoliOl y de toluol. Termómetros de máxima y efe mí­
nima. 

13 
Dilatación .-Coeficientes de dilatación. Relación entre 

los coeficientes de dilatación lineal, superficial y cúbica. 
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Dilatación desigual ide los mebales. Aplicaciones de la desigual 
dilatación de los metales. Efectos mecánicos Jlroducidos por 
la dilatación de los sólidos . Dilatación aparente y absoluta 
de los líquidos . Dilatación del a:gua. Máximo de densidad . 
Corr ecciones del bar ómetro del punto de vista de las dila ta ­
ciones del mercurio y de la escala. Tablas. Dilatación de 
los gases; leyes de Gay Lussac. Relación entre el volumen 
de una ¡nasa gaseosa, su presión y su temperatura. Gas per­
fecto. Cero absoluto. Temper a tura absoluta. 

14 

Calorirnetría y carnbios ele estado .- Unidades de calor. 
Calor específico . Métodos calorimétricos. Método de las mez­
clas . F usión : sus leyes. Aleaciones fusibles. Solidificación : 
sus l~es. Sobr efusión. Cambio de volumen durante la fusión 
y la solidificación. Re hielo. Disolución. Mezclas refrigeran­
tes . Saturación . So bresaturación . 

rrensión del vapor. Tensión máxima. Vapor saturado . 
Principio de la pared fría . Condensación de los vapores. 
Vapores y gases . Vaporización en la a tmós.fera : velocidad 
de la evaporación. Leyes de Dalton. Influencia de la agitación 
del aire. Ebullición : sus leyes. Teor ía ele la ebullición . 
Circunstancias que hacen variar la .temperatur a ele ebullición . 
Hipsómetro. Marmita de Pap ín . Estado esferoidal. Destila­
ción . Alambiques. Liquefacción de los gases . Punto crítico de 
los gases. Recipientes de Dewar para gases liquidados. Má­
quinas para liquidar el aire. Liquefacción y solidificación del 
hidrógeno. 

15 
Higrometría . Propagación del calor .-Estado higrométr i­

co. Higrómetro de absorción. Higrómetro de condensación. 
Higrómetro químico. Psicr ómetro de August . 

Conductibilidad, r adiación y convección. Sólidos buenos 
y ma1os conductores del calor . Experimentos de Despr etz. 
Telas metálicas. Lámparas de los mineros. 

16 

Concluctibilidad .-Calor radiante .-Conductibilidad de los 
líquidos : corrientes de convección. Experimento de Despretz . 
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Conductibilidad de los gases : son malos conductor es . Convec­
ción en los gases . Reflexión del calor r adiante . L e_yes. Re­
flexión irregular ó difusión del calor radiante. P oder r eflec­
tor. Poder difusivo . Poder absorbente. Poder emisivo. Com­
par ación de los poderes absorbentes _y de los poderes emisi­
vos . Aplicaciones. Poderes diatérmanos . Refracción y disper­
sión del calor r adiante. Consecuencias .Y aplicaciones. 1 denti­
dad de las r adiaciones luminosas, caloríficas y químicas. 

17 

Naturaleza del calor .-T eoría mecánica .-El calor es un 
movimiento molecular. Calor producido por el frotamiento. 
Calor producido por el choque . Calor producido por la com­
pr esión . Calor desprendido por las combinaciones químicas . 
Trab~jo producido por el a ire calentado . :Frío _producido por la 
expansión de un gas . R elación constante del trabajo al 
calor correspondiente. Esquema de una máquina á vapor . 

18 

Calefacción y ventilación.- Diferentes clases de calefac­
ción. Chimeneas . Estufas . Calor íferos y ventiladores : gene­
ralidades. Calefacción por el aire caliente : caloríferos á 
aire . Calor íferos por el agua caliente : caloríferos á agua. 
Aparatos á baja presión y apar atos á alta pr esión. Calefac­
ción á vapo1·. 

SEGUN D O CU R S O 

óptica 

1 

Propagación, v elociclcul é intensidad ele b luz .-Fotome­
tría .- Definiciones generales . Ley de la propagación recti­
línea. Teoría geométrica de las sombras . Imágenes dadas 
por las pequeñas aberturas . Velocidad de la luz . Intensidad 
ele la luz. Fotometr ía. F otómetro de Bunsen. Patrones de luz . 
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2 

Reflexión de la luz.-Reflexión regular de la luz. Leyes . 
Reflexión irr egular ó difusión . Formación de las imágenes 
por los espejos planos. Campo de un espejo plano. 

Imágenes virtuales é imágenes reales. Espejos inclina­
dos y espejos par alelos. Espejos comunes : imágenes múl­
tiples. 

Espejos esféricos. Es_pejos cóncavos. Estudio geométri­
co y experimental . Focos : foco principal . Focos conjuga­
dos . Construcción de las imágenes. Espejos convexos. Estu­
dio _geométrico y experimental. 

3 

Re,fracción de .la luz .-Láminas y prismas .-Refracción 
simple. Sus leyes. Indice de refracción. Efectos de refr ac­
ción. Indice inverso. Angulo límite. Reflexión total . Espejis­
mo. 

Lámina de caras .paralelas . Prisma. Marcha de un ra_yo 
l uminoso en un prisma. Angulo de desviación. DiSJ)er sión. 
Cálculo ele la desviación . Pol~prisma . Prisma de reflexión 
total. 

4 

Lentes .-Definiciones. Lentes convergentes; estudio geo ­
métrico y experimental. Focos. Centro óptico. Ejes secun­
darios. Focos COD;jugados secundarios . Determinación experi­
mental de los focos. Construcción de las imágenes. 

Lentes divergentes : estudio geométrico y experimental. 
Aberración de esfericidad. Faros. 

5 

Dispersión. y acromatismo .- Análisis espectt·al .-Descom­
posición de la luz blanca. Espectro solar. Los colores del 
espectro son simples y desigualmente refrangibles. Recompo­
sición de la luz blanca. Composición de la luz y color de 
los cuerpos . Teoría de Newton. Constitución del espectro so­
lar. Aberración de refrangibilidad .Y acromatismo . Idea del 
análisis espectral. 
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6 

Instrumentos de óptica.-Formación de las imágenes en 
el microscopio, simple y compuesto. Formación de las imá­
genes en al enteojo astronómico ; r etículo. Formación de las 
imágenes en el anteojo de Galileo . Linterna de proyección . 
Cámara obscura fotográfica y accesorios. Objetivos fotográ­
ficos y diafragmas . Procedimiento al gelatina-bromuro de 
plata. 

MAGNE'l'ISllfO 

7 

Atracciones y reptblsiones magnéticas .-Imán natural. 
Imán artificial. Polos del imán. A:guja imanada. Substancias 
magnéticas y diamagnéticas . Distinción de polos. Eje magné­
tico. Acciones mutuas de los imanes. V~y de la fuerza m~gné­
tica. Masa magnética. Signos de las masas magnéticas. Cam­
po magnético. Líneas1 de fuerza. Intensidad del campo magné­
tico. Campo uniforme. 

Inducción magnstica.-Experimen to fund.amen tal. Induc­
ción en las substancias magnéticas. Inducción en las sub3tan­
cias diamagnéticas. L:t inducción precede á la atr acción y 
á la repulsión magnéticas. Magnetismo remanente. Fuer za 
coercitiva . Espectros magnéticos . Preparación de imágenes. 
Número de líneas de fuerza. Flujo de fuerza. L':Jyes de Fa­
raday sobre las líneas de fuerza. Permeabilidad magnética. 

Teoría de la imanación .--iimanes moleculares. Hipótesis 
de Weber sobre la imanación. Saturación. Magnetismo libre . 
Hipótesis de J am ín . 

Magnet'ismo terrestre.-Campo magnético de la Tierra. 
Par terrestre. Br újula: sus aplicaciones. Inclinación. Decli­
nación. Intensidades total, horizon tal _y vertical. Generali­
dades sobre la variación de los elementos del magnetismo 
terrestre . Combinaciones astáticas. 
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ELEC'l'RICID.A.D 

8 

Fenómenos generales. Cantidad de electricidad.-Atrac­
ción eléctrica. Car ga eléctrica. Cuerpos conductores :r cuer­
pos aisladores. Transporte de electricidad. Maner a de des­
cargar un cuerpo electr izado. Péndulo eléctrico . Las dos 
especies de electricidad. Producción simultánea de las dos 
electricidades. Igualdad de las cargas del cuerpo frotador 
y frotado. Plano y esfera de prueba. L'1 electricidad se va 
á la superficie de los conductores. Densidad eléctrica. Pre­
sión eléctrica. Leyes de Coulomb. Poder de las puntas. 
Unidad electrostática de cantidad de electricidad. Uni<lad 
práctica de cantidad. Campo eléctrico. Intensidad del cam-
po. Líneas de fuerza. , , 

9 

Inducción electrostática..-Inductor. Inducido . Naturaleza 
de la cai'ga inducida. Igualdad de las cargas inducidas. 
Oargas permanentes obten idas por inducción. Cuerpo induci ­
do á tierra. Empleo del electróscopo de hojas de or o par a 
reconocer el signo ele las car_gas eléctricas. Inducido hueco. 
Teorema de Faraday. Pantallas eléctricas. Chispa. L::t in­

ducción _precede á la atracción. Esquema sencillo de una 
máquina eléctrica de frotamiento _y de una máquina de in­

ducción . 

10 

Potencial eléctrico .-Capacidad eléctrica .-Noción expe­
rimental del potencial : e~perimento fundamental . Potencial 
eléctrico y temperatura. Potencial cero. Potenciales posi­
tivos y negativos. Electrómetro de cuadrantes . 

Capacidad eléctrica; definición. Unidad e lectrostática de 
capacidad ; unidad práctica . Condensadores. Botella de Ley­
den. Botella ele Leyden desmontable . 

11 

Corriente eléctrica.-Electricidad de contacto. L~yes fun­
damentales ele la electric idad de contacto. L~yes de Volta. 

, 

'i 
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Serie electromotriz. Caso de una cadena de substancias he­
terogéneas. Ley de los contactos sucesivos. Caso de los 
metales extremos idénticos. Cadena formada por cuerpos 
de las dos clases. Elemento Volta. Intensidad de la corriente. 
Ley de Ohm. Leyes de Jo u le. 

12 

Efectos químicos de la corriente . Pila,s .-Nomenclatu­
tura de Faraday. Voltámetro. Descomposición del a:gua. Des­
composición del sulfato de cobre. Ley fundamental de la 
electrólisis. Acciones secunclarias . Leyes calita.ti vas de la elec­
trólisis. Culombio, amperio, ohmio y voltio. Equivalente elec ­
tro-químico. Medida de la intensidad de la corriente por la elec­
trólisis. Hipótesis de Grotthus . Teoría de Clausius-Arrhcnius. 
Acciones químicas en el elemento de Volta. Fuente del tra­
bajo eléct¡·ico. Debilitamiento del elemento de Volta. Polari­

zación de los electrodos. Acción local. Elementos Daniell, 
Bunsen, bicromato de potasio. Leclanché. Intensidad de la 
corriente que atraviesa un electrólito. Principio de las pi­
las termo -eléctricas. Agujas. termo -eléctricas. Pirómetro de 
Le Chatelier. Agrupamiento de los elementos voltaicos. Fór­
mula de las pilas en serie, en cantidad y mixtas. 

13 

Electro-magnetismo.-Elec·tro -dinámica .- Cam1Jo magné­
tico de la corriente. Espectro magnético Regla del tira­
buzón ó regla de Maxwell . Experimento de Oersted. Regla 
de Ampere. Campo magnético de una corriente circular. 
Solenoide. Campo magnético de un solenoide. Acciones sobre 
un solenoide, producidas por un imán, por la tierra ú otros 
solenoides Electroimanes. Acciones recíprocas entre dos co­
rrientes. 

Amperímetros y voltímetros. 

14 

Corrientes de inducci6n.-Condición general para su pro­
ducción. Examen de diversos casos. Ley de Lenz. Regla 
de Maxwell . Regla ele F lcming. Regla de F araday. Bobina 
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de Ruhmkorff. Descarga conductiva. Descargda disruptiva. 
Resplandores. Penachos . Chispa. Naturaleza de la descarga. 
Ondas eléctricas. Propiedades de las corrientes de alta fre­
-cuencia. 

15 

Máquinas generadoras ele la corriente. Motores. Apli­
caciones diversa.s de la corriente eléctrica.-Descripción y 
teoría de una máquina magneto-eléctrica Gramme. Máquinas 
dínamo-eléctricas; mo'd.o de excitación de los inductores. 
Motores de corriente continua. Alternadores. 

Distribución por corriente continua. Transformadores : 
su aplicación. Arco voltaico : idea de los reguladores . Lám­
paras de incandescencia usuales. 

Tramways eléctricos. Principio y descripción esquemá­
tica de su funcionamiento por línea aérea. Idea de los 
ferrocarri les eléctricos. Estación telegráfica Morse. Insta­
lación ele campanillas eléctricas. Idea de la telegrafía sin 
hilos. Teléfono ele Bell. Teoría elemental del teléfono. 
Efectos de las corrientes de diferentes naturalezas sobre 
el teléfono. Micrófono de H~ghes . Empleo de las corrientes 
ele inducción para la transmisión telefónica. Calefacción eléc­
trica. Hornos electro-térmicos : producción del carburo de 
calcio. Soldadura eléctrica. Sistema E. 'l'hompson. Méto­
do ele Benardos. Soldadura autógena del plomo. Sistema 
electro-hidrotérmico. Galvanoplastia. Depósitos metálicos. 

16 

Nociones de Meteorowgía.-Meteoros aéreos . Meteoros 
acuosos. Meteoros eléctricos. Meteoros lum inosos . 

TOMO lV 44 
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Química 

PRIMER CU RSO 

Quimica inorgánica 

1 

Preliminares.-a) Materia . Fuerza. Transformaciones de 
la materia y de la fuerza . Acción de las fuerzas sobre 
la íliiiteria. F enómenos fís icos y químicos . Sus analogías 
y diferencias . Mezcla y combinación. Análisis y s íntes is. 
Cuerpos simples y compuestos : elementos . Clasificación de 
los elementos . 

b) Di visión de los elementos en metales y metaloides : 
caracter es distint ivos . Formación de los ácidos y de laR 
bases . Acción de las bases sobre los ácidos . Sales . Nocio­
nes generales de nomencla tura . Símbolos, fórmulas y ecua ­
ciones q uímicas . 

e) Nociones generales sobre valencia y afinidad . Cir ­
cunstancias que modifican la af inLdad. Cohesión, calor, elec­
tr icidad, luz, agentes catalíticos . 

2 

a) Hidrógmw .- Preparación, prop iedades y usos . 
b) Familia de los hal~genos ; cloro, bromo, yodo, pre­

pa!ación, propiedades y usos ; ácidos fluorhídrico y clor­
hídrico, preparación, propiedades y aplicaciones . Caracteres 
generales de los ha lógenos . 

3 

Familia de los metaloides bivalentes .-a) Oxígeno, pre­
par ación, pr opiedades y usos ; ozono. Aguas potables, sus 
caracter es; filtración, agua destilada, alambique; aguas mi ­
nerales en general . 

b) Azufr e, extracción, propiedades y usos ; a nhíd r ido 

,, 

1. 
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sulfuroso, ácidos sulfídrico y sulfúrico, preparación, pro­
piedades y aplicaciones. 

4 

Familia ele los metaloides trivalentes .-a) Nitrógeno. 
Generalidades sobr e las combinac iones oxigenadas del ni­
trógeno. Aire, su constitución . Oxidaciones, respiración . 
Compuestos del nitrógeno : amoniaco, ácido nítrico, prepa­
ración, propieda;des y aplicaciones. 

b) Fósforo, extracción, propiedades .Y aplicaciones. Ce­
rillas. Acido fosfórico. 

e) Arsénico y anhídrido arsenioso, gener alidades. 
d) Acido bórico, extracción y propiedades. 

5 

Familic~ ele los metaloides tetravalentes .-Carbono, ge­
neralidades sobre sus estados alotrópicos . Carbones natu­
rales y artificiales. Caracteres generales y aplicaciones. 
Llam a y combustión. Oxido, anhídr ido y s ulfuro de car­
bono, preparación, propiedades y usos. Sílice, generali­
dades. 

6 

L eyes y teoria,s generales ele la Qtdmica.-Ley de los 
pesos. Ley de las proporc iones definidas. Ley de las pro­
porc\ones múltip'les. L ay ele los equivalentes . Leyes ele Ber­
thollet. Hipótesis de A vogaclro y Ampere. Ley de los vo­
lúmenes. Teoría atómica . A tomos y moléculas . 

7 

Metales .- a) · Estado natural y caracteres generales de 
los metales . Generalidades sobre Metalur_gia . Breves no­
ciones ele electro-química. Aleaciones. 

b) Potasio, sodio, calcio, bario, magnes io, cinc; gene­
t·aliclades sobre estos metales y sus princ ipales compuestos. 

8 

Ahmünio, hierro, cobre, plomo, estai'io y mercurio, ge ­
neralidades sobre estos meta les y sus pr inc ipales co~puestos. 
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9 

Plata, oro, platino y otros metales poco comunes
1 

_ge­
neralidades sobre estos metales y sus principales compuestos. 

SEGUNDO CU~SO 

Quimica orgánica 

1 

Preliminares .- Cuerpos orgánicos. naturales y artificia­
les , generalidades . E lementos fundamentales _que contienen. 
Breves nociones sobre anális is inmediato y elemental. Na­

turaleza _química del carbono. Clas ificación de los cuerpos 

orgánicos . Funciones químicas . Su importancia para el es­

tudio ele la química orgánica. Generalidades sobre series 
homólogas, hisólogas y heterólogas. I s ')meria. 

2 

Hidrocarbtwos .-Preparaciones y propiedades generales . 
Hidrocarburos más importantes ; metano, etano, et ileno, ace­
tileno . Productos naturales que con tienen mezclas de hi­
drocarburos : generalidades sob re pett óleos . Destilación de 
la hulla : hidrocarburos que se obtienen; bencene, nafta­
lene, a1ltracenc, etcétera. 

3 

Alcoholes .- a) Alcoholes mono valen tes . Pr~paración y 
Eropiedades generales . E s tudio de los alcoholes más im­
portantes : metílico y etílico. Bebida.s alcohólicas : v ino .Y 
cerveza. 

b) Alcohole.> poli valen tes : Glicol. Glicerina. Aplicaciones . 

4 

Fenoles .-Sus caracteres : Acido fénico. Cuerpos con 
función ácida y fenólica. Acído salicílico y ácido tánico : 
generalidades y aplicaciones de las materias tanantes . 
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5 

.dldheidas .-Preparación y propiedade~ generales. Estu­
dio de las aldehiclas más importantes : aldehidas fórmica y 

etílica. Derivados halogenaclos de la alclehicla etílica : cloral. 

6 

Acidos .-Preparación y propiedades generales. 
Estudio ele los ácidos más importantes : 
a) Mono básicos; fórmico y acético. Acidos grasos : pal­

mítico, esteárico y oleico. Aplicaciones, fabricac ión de bu­
jías. Sales de los ác~dos grasos. Fabricación de jabones . 
Aplicaciones del ácido acético : vinagre . 

b) Bibásicos : oxálico, málico y tártrica. 
e) Tri básicos : cítrico . 

7 

Eteres .-Prepa~·acióu y propiedades generales; estudio 
de los éter es más importantes . 

tL) Eteres simples . Cloruro ele metilo y etilo, cloroformo, 
bromoformo y yodoformo . 

b) Eteres óxidos : . é ter común. 
e) E teres compuestos : éter es de la g licerina; substancias 

grasas : palmitina, estear ina y oleína. 

8 

D erivados nitrogenallos .-Generalidades. 
a ) Derivados nitrados : n itrobencina. 
b) A minas : metilamina y anilina. 
e ) Amidas : generalidades. 
el) Nítrilos : ácido cianhídrico y derivados más impor­

tantes. 

e) Carbilamina: urea. 

9 

Azticares .-a) Glucosa : propiedades y aplicaciones . 
b) Sacarosa : su extracción, propieclades de la azúcar 

in vertida. 

CPlulo.sa .-Extracción, propiedades y aplicaciones . Con-
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servación y destÜación de la madera; productos más impor­
tan tes de la destilación . 

Almidón.-Extracción, propiedades, aplicaciones . 

10 

Compuestos orgánicos de constittwión compleja . 
a ) Alcaloides : generalidades sobre métodos de extrac­

ción y propiedades. 
b) Glucósidos : principales propiedades . 

·e) Materias colorantes : gener alÍdades sobre colorantes 
naturales y ar tificiales : aplicaciones . 

d) Substancias a lbu,'rninoideas : caracteres genera les. 

Zoología 

CURSO UNIOO 

1 

Preliminares .- División de las Ciencias Naturales . Cuer­
pos orgánicos é inorgánicos . Caracteres de los seres vivien­
tes . Animales y vegetales, sus diferencias . La Zoología y 
sus divisiones . 

Célula y sus partes . Protoplasma, sus propiedades y 
es tr uctura. Núcleo. Multiplicac ión ele. las células . Div is ión 
directa é indirecta ó cariocinética. 

2 

Formación de los o1·ganismos unicelula1·es y pluricelu­
lares .-Reproducción asexual y sexual. Madurac ión ele los 
gérmenes sexuales . F ecundación . Diversas maner as ele seg­
mentación de los huevos . Mórula, blástula y gástrula. Ec­
toclerma, mesoderma y cndoder ma . Ley ele la div isión del 
trabajo. 
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3 

Diferenciación celu lar .-Definición y d_ivisión de los te­
jillos. a) Tejido epitelial. Hemolinfa, sangre y linfa. b) 
Tejidos conjuntivos, su clasificación. Tejidos conjuntivos pro­
piamente dichos . Tejido cartilaginoso. Tejido óseo. Com­
posición de los huesos. e) Tejido muscular liso y estriado. 
d) Tejido nervioso : neurones. 

4 

Definición y composición de los órganos en generaL­
Principio de las conexiones . Definición y división de los apa­
ratos. Noción de individuo y de especie. Variedades y ra­
zas. Hibridación. Clasificación natural _y artificial. Camote­
res generales de los tipos .-Protozoarios, Espongiarios, Ce­
lenterados, Equinodermo~, Artrópodos, Nematelmintos, Lo­
fostomas, Gusanos, Moluscos, Procordados y Vertebrado¡;; . 

5 

Protozoa:rios .-Su estructura, locomoción, nutrición y re­
producción. Rizapodarios . Esporozoarios. Flagelados é Infu­
sorios. EjeJnplos. 

6 

Espongiarios. - Organización .Y reproducción. Clasifica­
ción. Ejemplos. Celenterados. Organización. Pólipo y Me­
dusa. Relación entre estas dos formas. Hidromedusas, Anto­
zoarios y Tenóforos. Ejemplos. 

7 

Equinocle,rmos .-Organización exterior de los Eq uinoi­
dcos, sus diversos aparatos, su reproducción. Equinoideos, 
Holotm'ioidcos, Astero ideos, Afuiroideos y Crinoideos. Ca­
racteres generales de estas clases ; ejemplos. 

8 

Art1·ópodos .-Sus caracteres fundamentales. a) Crustá­
ceos; sus caracteres exter iore~, esqueleto, tegumento~, apén­
dices; aparatos : d~gestivo, respiratorio, circulatorio y ner­
vioso. Su reproducción y desarrollo. Ejemplos. 
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b) Miriápodos y arácnidos .- Su conformación exterior, 
apéndices, aparatos : digestivo, respiratorio, circulatorio, ex­
cretor, nervioso y de reproducción. Ejemplos. 

e) Insectos .-Su conformación exterior, apéndices, apa­
ratos : diges tivo, respiratorio·, secretor, circulatorio y ner­
vioso. Reproducción de los insectos . Metamorfosis. Insectos 
ametábolos, bemimetábolos, metábolos é hipermetábolos ; ca­
racteres de sus órdenes . ArquípteJ'OS, Ortópteros, Hemípteros, 
Dípteros, Neurópteros, Lepidópteros, Coleópteros é Hime­
nópteros . Ejemplos . 

9 

N e.matelmintos .- Sus caracteres exteriores, tegumentos, 
músculos, aparatos : diges tivo, excreto~) nervioso .Y de re­
producción. Ejemplos·. 

10 
Nociones sobre los lofo.stoma.s .-Gusanos : sus caracte­

res generales y clas ificación. Anélidos y Platelmintos . 
Ejemplos. 

11 

Moluscos .-Sus caracteres fundamentales y principales 
divisiones . Organización de los Lamelibranquios, Garterópo­
dos y Cefalópodos . Ejemplos . 

12 
Nociones acerca ele los Procorclaclos .- V e1·tebmdos : Ca­

racter es fundamentales . a) P eces : su conformación exterior , 
tegumentos, esqueleto, musculatura, aparatos : digestiv~, res ­
piratorio, excretor, circulatorio, nervioso y reproductor. No­
ciones elementales de clasificación. 

b) Anfibios y Reptiles . - Conformación exterio-r, tegu­
men tos, esqueleto, musculatura, ¡:¡.paratos : digestivo, r espira­
torio, excretor, nervioso y reproductor. Desarrollo y meta­
morfosis de los anfibios . Elementos de clas ificación. Eje m­
plos . 

e) A ves .- Su conformación exterior, tegumentos, esque­
leto, musculatura, aparatos : d~ges tivo, respiratori~, excretor_, 
circulatorio, linfático, nervioso y reproductor. D esarrollo. 
Elementos de clasificación. Ejemplos . 
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d) )!Iamíferos .-Su conformación exterior, tegumentos, 
esqueleto, musculatura, aparatos : digestivo, respiratorio, ex­
cretor, circula torio, linfático, nervioso y reproductor. Ele­
mentos ele clasificación. Indicación de algunas formas como 
ejemplo ele cada orden. 

13 

~Yociones de Geografía Zoológica.-Distribución geográ­
fica actual de los animales. Migraciones. Fa unas particula­
res. Fauna argentina . 

14 

Origen de las especies .- E vol ución natural de los seres . 
Lamarck, efectos del uso y del desuso . Darwin, selección 
natural. Adaptación, herencia. H aeckel, formac ión natural 
de los seres. 

Botánica, Mineralogía y Geología 

CURSO UNICO 

Morfología 

1 

Hojas .-Hojas vegetativas 

a) Hojas de follaje .-Sus partes, forma, borde y ner­
vadura; hojas compuestas ; órganos accesorios : escamas, pe­
los, g lándulas, ~stípulas . Inserción de las hojas . 

b) Hoja..s modificadas .- Cotiledones, brácteas, ·zarcillos, 
catáfilas, plantas carnívoras . Diferencia entre las mono y di­
cotiledóneas por sus hojas . 

2 

Hojas florales 

a) Flor .- La flor completa; ciclos esenciales y secunda­
rios . Caliz y cor ola; s u origen foliar. 
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b) Androceo y _gineceo ; su or~gen foliar. Estambre, po­
len. Pistilos, óvulo. P olenizac ión; medios más frecuentes 
y disposiciones florales ~ue la favorecen. Relación mutua 
ele los ciclos florales. Definición de las gimnospermas y 
angiospermas. 

e) Asociación de las flores .- Tipos más comunes. F lo­
res neutras. Clasificación de las angiospernas en sus grandes 
grupos atendiendo á la corola y á la inflorescencia. (Clasi­

ficación ele Sachs Prantl) : 

3 

Frutos 

·Fructi/icación.-Fecunclación; óvu lo y modificaciones que 
sufre por la fecundación. Frutos : clasificación ele los fru­
tos ; semilla, disper sión y terminación. Casos típicos y dis­
posiciones curiosas de los frutos y semillas que aseguran 
la dispersión. 

4 

. Tallos .- Forma, dimensiones ; caña, estípite, tronco, bul­
bos, tubérculos, rizoma, estolones . Tallos modificados y ór­
ganos accesorios. Ramificación . 

5 

Raíces .- Formas principales . Raíces adventicias y es­
púreas. 

Fisiologla y Anatom1a 

6 

Nutrición 

a) Absorción.-Subtancias _que componen la planta; ma­
terias de nutric ión. Entrada de las substa11cias en el ve­
getal. Estructura de la raíz; pelos radiculares) piloriza . Idea 
ele la célula vegetal . 

b) Oircu~ció1~-'-_JTranspiración , estructura de la hoja; 
estomas, tejido epidérmico. Estructura del tallo ; fibras y 
vasos. 

e) Respiración.-Oalor vegetal y fosfo rescencia. 
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d) Asimilación .-Almidón, clorófila, cromoleucitos, asi­
milación del nitrógeno, plantas parásitas. 

7 

Reproclucción 

Multiplicación ele los vegetales .- Reprodu'cción vegetati­
va, asexual y sexual. Reproducción de las células; la ca­
r iokinesis . Auto fecundación y fecundación cruzada. Medios 
que la impiden ó favorecen. Proterandia, proteroginia, mo­
noecia, dióecia . 

Sistemática 

8 

Grupos de plantas .- Divis ión en Talófi tas, J,3riófitas, P te­
r idófi tas y Antófitas. Sus analogías. Ho~gos, Algas, Musgos 
y Helechos . Reproducción asexual, sexual y alternante. Lí­
quenes ; simbiosis. 

9 

A ntófitas .-Caracteres sencillos de las Gimnospermas y 
Angiospermas. Transición gradual desde las .Plantas con gér­
menes sexuales desnudos hasta las que los presentan cu ­
biertos . F lores desnudas; con perianto r udimentario ; peri­
gonio y comple!tas. Mono y Dicotiledóneas. Grandes grupos 
de las Dicotiledóneas. Idea de orde~, familia, género y 

. especie. Idea de un s istema natural. 
Fitogeografía ó distribución geográfica de lC~;s 71lantas .­

General idades . Fitogeografía argentina. (Mapa fi tegeográfico 
de la República Argentina). 

Minera logia 

10 

Generalidades sobre rocas, mineraJes, estado amorfo y 
cris taliHo . 

Cristal : sus elementos. formación y cr ecimien to. Planos 
ele !' irnetría . Breve idea de los seis s istcma.s cristalinos 
b :.:>a da en loR p-lanos de s imetría. 

Formas holohédricas principales del sistema cúbi:co. Idea 
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de la n,~lación de sus caras. Combinac iones y forma:; 1:~ · 
miétlrica,; más importantes . Alguna forma de los 0tros s is 
ternaR. Gemelos y macias . 

11 

Estudio _particqlar de los caracteres físicos y quím1cos 
de los minerales . Clivaje, dureza, escala de Mohs . Color 
orillo, fusibilidad. Caracteres de los sulfuros, de los mi­
nerales de hierro, carbonatos, silicatos por reacciones senci­
llas del soplete ó ácidos . 

12 

Petrografía .- Rocas . Su clasificación elemental por el 
modo de originarse. Rocas ígneas, sedimentarias _y elásticas . 
Ejemplos de r ocas más importantes . Granito, pórfido, már­
mol, areniscas, arcilla, conglomerados_, arenas, basalto, lava. 

Geologia actual 

MODIFICACIONES DEL RELIEVE TERRESTRE 

13 

Acción del agua 

Circulación del agua. - Aguas freáticas, ascendentes, 
fuentes minerales, geyseres . 

Acción físico,-quf?nica. del agua.- Torrentes, cataratas; 
importancia del r etroceso en la apreciación del tiempo ; 
erosiones, grutas formación de la arena y arcilla, sedi­
mentos, deltas, apreciación de la edad. 

Acción del hielo .-Ventisqueros, morena~, bloques errá­
ticos, piedras pulidas y estriadas . 

14 

Acción del aiTe y de los. organismos. 
Acción físico-química del aire sobre las ·rocas .- Oxida­

ciones y pulimento, dunas ó mé~anos . 

Acción de los organismos .- Breve idea :;obre la acc ión 
de los foraminíferos, corales, a toles y moluscos . Acción 
de c iertos vegetales . 



701 c._ 

15 

Acción del calor central 

Vulcanismo .-Grado geotérmico, ideas modernas sobre 
la estructur a interna del globo. 

Volcanes, erupción y sus produ,ctos. Temblores de tie­
rra, sus causas. Elevaciones y depresiones del ~.uelo. Mo­
dificación de las r iberas. 

Geologia histórica 

16 . 

Formación de la tierra .-Teoría de La place. F·orma­
ción ele la corteza primitiva, rocas ígneas antiguas : gta.nito, 
pórfido. Breve idea sobre las capas sedimentarias

1 
su for ­

mación y pliegues. 
a) Era arcaica ó grupp, azoico .- \Su carácter petra­

gráfico : gneiss, pizarra, cuarcita. 
b) Era pale.ozoica ó grupo primario .-Su carácter pe­

tro¡gráfico : mármoles, areniscas, carb,ón. Carácter _paleon­
tológico : corales, moluscos, peces; helechos y plnos. For­
mación de la hulla . 

e) Era mes:o,zoica. ó grupo secunda1·io .-Carácter petra­
gráfico : areniscas, arcillas, creta. Carácter _paleontológico : 
a.niibios, saurios¡ amonitas, aves. ~arición de las a!le;i.os­
'permas con flores rudimentarias. 

d) Era ce.nozo.ica ó gru.po terciario .-Oaráctcr petrc­
gráfico y paleontológico; aparición de los mamíferos. Evo­
lución del caballo y del elefante. Plantas con flores com­
pletas. Aparición de los climas y r elieve actual de los 
continentes. 

e) Era antro¡pozoica ó grupo cuaternario.-E•poca gla­
cial, diluvio, formación pamp\')ana. Mamut, megaterio, glip­
todonte; elefante, rinoceronte, hipopóta;rno. Presencia del hom ­
bre en las cavernas; edad de la piedra bruta, pulida, bronce, 
del hierro y ciudades lacustres. 
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Anatomía, Fisiología é Higiene 

CURSO UNICO 

1 

Célula .-Concepto anatómico. Célula y organismo. Ge­
neralidades sobre la vida celular. Nutrición y reproduc­
ción. Di visión del trabajo fisiológico. Asociaciones celulares. 

2 

Nociones gener,ales sobre los t ejidos .-Tejido sanguíneo, 
epitelial, celular, gelatinoso, fibroso, elás tico, adiposo, carti­
laginoso y óseo. Tejido muscular y nervioso. Asociaciones 
de i.ejiclos . 

3 

Organos, aparatos y siste1nas .-Cuerpo h umano ; con­
cepto anatómico y fis iológico. Distribución de los huesos 
y de los músculos . Articulaciones. Mecanismo de los movi­
mientos. 

4 

Aparato digestivo .- Boca;, faringe, estómago, intestinos : 
híg·ado y páncreas. Descripción y caracteres hi.3tolúgicos 
más importantes . 

Digestión; generalidades sobre sus fenómenos w~cani­

cos y fenómenos químicos . Alimento:s; su división. Absorción 
a limenticia. As imilación y desasimilación. Enve ncn.müent:>s . 

5 

Aparato circulatorio .-Arterias, venas y capilares; s u 
estructura y distribucLón. Corazón; su descripción. 1-' .. w­
cicne., del corazón y de los vasos. Grande y pequeü-t cir­
culación. Circulación porta y l infática . Sínc~p·~S " hemv­
rragias. 
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6 

Aparato respiratorio .-Vías respiratorias; trayecto y es­
tructura. Pulmones; su constitución anatómica. Respiración ; 
sus fenómenos físicos y fenómenos químicos. Asfix ia. Com­
bustión en los tej idos .-Calor animal. Fonación; s us órga­
nos. Mecanismo de la voz . 

7 

Sisterna secretor .- .Glándulas ; sus formas y estructura . 
Secreción láctea . Secreción cutánea. El sudor ; s u acción 
fisiológica. Aparato r enal: riñón, uretra y vejiga. Estruc­
tura. y func ión de los mismos órganos. Orina; caracteres 
físicos y químicos. Nociones generales sobre las glándulas 
cerradas : cuerpo tiroide, hmo, bazo y glándulas supra­
rrenales. 

8 
Generaliclacles sobre el sistema nervioso.- Encéfalo y 

medula espinal. Co'nformación extern a é interna. Nervios : 
craneales y r aquídeos. Sis.te!ma del gran s impático. El neu­
rón ; concepto anaOO(mico y fis iológico. Funciones de r ela­
ción. Acto t'eflejo y acto voluntario. Sens~bilidad y senso­
riadidad. 

9 
Organos de, ~os sentidos .- La vista : sus partes princi­

pale::; y accesorias. El glopo del ojo : membranas y medios 
refringentes . Músculos del ojo. Visión : mecanismo de la 
acomodación. Anomalías' de la visión : presbicia, miopía, 
hjpermetropía, astigmatismo. Función de la r etina. Dal­
tonismo . 

10 
El oíclo .- Descripción del oído externo, medio é in­

terno. Audic ión; sonido, sus cualidades. Función de cada 
una de las partes del oído. 

Olfato, gusto. y .tacto.-Estr uctura de la na.riz y fo­
sas nasales, de la leng ua y de la piel. Ter:minaciones ner­
viosas correspondientes. Fis iología del olfato, del g usto y 
del tacto. 
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11 

Higiene.- Vida, salud y enfermedad. Enfermeclade8 cons ­
tituc ionales y enfermedades adquiridas. Enfermedades in­
fecciosas : epidémicas, endémicas1 esporádicas. Microbio8, no­
ciones generales. Contagio é infección. Profilaxia y desin­
fección. Definición de higiene . 

12 

Aire, agua y st¿elo .-a) Air¡e atmosfér ico; 8US com­
ponente¡; normales y accidentales . Corpúsculos y poi vo at­
mosférico. Microorganismos del aire. Climas ; su influen­
cia. biológica. 

b) Aguas .- Agua potable; sus propiedades. Contami­
nación del agua. Nocion-es sobre los elementos químicos 
y bacteriológicos que puede contener el agua. F iltras. Pro­
visión de agua. Sistemas de aguas corr~entes en las pr inci­
pales c iudades argentinas. 

e) St¿elos .-Permeables é ,impermeables ; su valor 8ani ­
tarjo. Relaciones con el aire y con el agua. :Microorganismos 
en la superf.icie y en la profundidad de los s uelos. Napas 
subterráneas. Salubrificación de las impurezas del s uelo. 
Saneamien to del suelo . 

13 

Mater ias excremzenticiales y 1·esidt¿ales .- Su naturaleza 
é influencia sanitaria. Su evacuación : fosas fijas y movibles. 
Cloacas. Destino de las agua¡; cloacales . Tanques sépticos . 
Diversos sistemas cloacales aplicados en nuestro paÍ8. Basu­

ras ; métodos de destrucción. 

14 

Ciudades .-Casas y habitaciones ; terrenos y materiales 
de construcción. Orientación y distribución de las habita­
ciones. Aseo y limpieza. Ventilació~, calefacción é ilumina ­
ción . Calles y pavimentos . Riego y barrido. 

15 

Profilaxia ele las enferm~edades contagiosas y transmi­
sibles.-Vacuna ele la vü·uela. 
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a) Tubercolosis .-Su germen ; predispos ición y contagio. 
Su higiene y lprofilaxia. 

Paludismo .-Su germen. Nociones sobre el mosquito in ­
termediario. Infección. E l chucho en nuestro país ; zonas 
palúdicas. Mortalidad . Profilaxia _y tratamiento . 

Quistes hicláticos .-Nociones sobre la tenia equinococus. 
Ciclo de infección. La enfermedad hidatídica en nuestro país. 
Pro f ila xia. 

16 

Higiene de la nutrición.-Higieno alimenticia : alimen­
tos sanos, descompuestos, tóxicos y adulterados. Nociones pa­
ra su reconocimiento. Conservación de los alimen tos. Pre­
ceptos higiénicos sobre la circulaciór~, la respiración y la 
secreción urinaria. Sal ubridad térmica del individuo; los ves ­
tidos y los baiios. E jm·cicios fís icos. 

Alcohol y tabaco .-E~fectos de uno y otro sobr e la sa­
lud. Alcoholismo y tabaquismo . Alteraciones funcionales _y 
orgánicas más frecuentes. Concepto h igiénico, moral y social 
de la cuestión . 

Art. 5.° Comuníquese, publíquese, insértese en el Re_gis­
tro Nacional é imprímase en número ele diez mil ejemplar es 
en los talleres ele la Penitenciaría Nacional, previa interven­
ción del Boletín de la Instrucción Pública. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóx. 

Escuela Normal Mixta de Esquina 

Buenos Ah·cs, l'Iarzo 1° de 1910 

A fin de designar el personal docente y administrativo 
ele la Escuela Normal Mixta ele Es_quina, recientemente fun­
dada, 

El President•e ele la República-

DECRETA: 

Artículo l. o Nómbrase con la reserva del artículo 10 
del decreto ele 14 ele enero del corriente aii.o, creando la 

TOMO IV 
45 
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Escuela Normal Superior para el c itado establecimiento Jos 
siguientes profesores : 

De Castellano .. maestro normal, señor Antonio li'leitus. 
De H istor ia y Geografía, a:l señor ' J osé V. Salcedo . 
De Física y Química, profesor normal, sefior Juan A. 

Cabanillas . 
De P edagogía y Ar itmética;, profesor normal, señor Rei­

na1do G. Marín . 
De Trabajo manual y Agr icultura, al señor J irn eno 

Rayes . 
De E jer cicios Físicos y Dibujo, profesor normal, señor 

José J . Cámara. 
__ De Ml)_sica, profesora sei'ior ita María Bertolini. 

De Labores y Economía doméstica, sei'iori ta Juana Mo li­
nari : auxiliar de Labores, señora Francisca L . de Galbnlo. 

Vicedir ector encargado ele la r egencia, profesor nor mal 
señor José J. Cámara. 

Directores de grado, maestros normales, Antonio l:t'le itas, 
Julio César, Leolina Silgueira, Zelmira Zappa, Josefa i\Ie­
dina, Francisca Silgueira y Almelia Codazzi . 

Secretario, p rofesor 'norma~, señor Juan A . Cabanill:ls . 
Art. 2 . o Los sueldos del p ersonal nombrado por ¡el 

presente decr eto, son ig uales á los determinados por el Pr e­
s upuesto v igente, para las demás Escuelas Normales ele 
la pr ovincia de Corrien~es· y se ilmputar án a l inciso 10, 
ítem 142, anexo E. 

Art. 3 . ° Comuníquese, etcétera . 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S . N AóN. 

Escuela Normal Mixta de San Pedro 

Buenos AiresJ ~1arzo ¡ o de 1910 . 

.A f in de designar el personal docente y admin istr ati vo 
de la Escuela Normal Mix~a de San P edro (provinc ia de 
Buenos Aires), r ecientemente fundat1a, 
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E l Presidente de la. R epública-

DECR E TA : 

Artículo l. o N ómbrase con la reser va del a rtículo 1 O 
del decreto ele 14 ele enero del corriente año, creando la 
Escuela Normal Superior, los sigu~entes profesores y em­
pleados para el citado establecimiento : secr etaria, conta­
dora y tesor er a, mr~estra normal, señorita Laura Esther 

Nogueras. 
P r ofesora ele P edagogía, pr ofesora normal, señorita, Pas -

tora J . R enoudiér e. 
De Matemática~, maestra norma~, seiiorita María C. 

M~goni. 

De Castellano, profesor norma:.! seii.or Juan J. Peralta. 
De Historia Natural, doctor Abel R. Nocetti. 
De Histo¡·ia y Geogr aif ía, profesora normal, seiiorita 

Pastont J . R enoucliére . 
De Física. y Química, maestra normal, señorita Ma-

nuela. Migoni. 
De F rancés, pr oJesora normal, señorita 'Emma R . Mosto. 
De Economía doméstica, y Labores, señorita Mercedes 

Duval . 
De Música, pro'.fesor a Mar ía Leago. 
De Dibujo, profesor normal , señor Vicente J anzón . 
De Trabajo Manual, profesor norma~, señor Vicente 

J anzón. 
De E jercicios Físicos, maestra nor mal, señorita Laura 

Esther Noguer ap . 
Viceclirector encargado de la regencia, profesor nor -

mal, selior Juan S . P er alta . 
P rofesoras ele grado : maestras normale~, señor itas : Da­

miana Per alta, Cecilia E . Gonzále~, María Romanelli, Emma 
R . Mosto, Juana P er alta y Matilde E lena Lanond . (Maes-

tra elemental). 
A rt. 2. o Los sueldos del personal nombrado por el 

presente decreto, son iguales á los determinados por el Pre­
s upuesto vigente, para las demás Escuelas Normales ele 
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la provincia de ;Buenos Aires .Y se imputarán al inc iso 10, 
ítem 145, anexo E. 

Art. 3. ° Comuníquese, etcétera. 

F.IGUEROA ALCORTA. 

R. S. NAóN. 

Escuela Normal de Villa Dolores 

Buenos Aires) Marzo ro de l910. 

A fin de designa¡· el personal docente y aclmin istt·ativo 
de la Escuela Normal de Villa Do~ores (pro vincia ele Cór­
doba) r ecientemente fundada, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

.Artículo l. o N óm brase, con la re3erva del artículo 1 O 
del dec¡·eto de 14 de enero del corriente at'io, cr eando 
la Escuela Normal S~perior, para el citado e,stablecimien­
to, los siguientes pro·fesores y empleados : 

De Pedagogía é Historia y Geografía (dos cátadras) pro­
fesor normal, seüor Cecilio Duarte . 

De Idioma Nacional y L egislación Rural, (dos cátedra~) 
profesor normal, sciior Eudoro D. Aráoz. 

De Matemáticas, profesora normal, seiiora Enriqueta La­
ferriere de Duarte. 

De Quúnica y Física, profesor norma~, selior Manuel 
J . Galván. 

De Botánica y Agronomía, profesor normal, seüor Di­
dimo Argaiiarás. 

De Dibujo, profesor normal, set'ior Manuel Gal ván. 
De L:l.bores de mano y Economía Doméstica, maestra 

no¡· mal, set'iora Clotilde P. d::: Allende Pr egot. 

De Música, seiior José O. 'l'orre.>, secretario y tesorero, 
profesor normal, seiior Eudoro D. Aráoz. 

Ayudante de Trabajos Prác tico~, maestro norma!: seiior 
Ama deo Ottalagani. 
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Vicedirector y encargado ele la regencia, profesor nor ­
mal, señor Ernesto Arrieta . 

Directores de grados : profesor normal, señor Joel Dul­
oe, maestl·as normales, señora María Laurentina de Arrieta 
y señorita Teodosia Vidal. 

Art. 2. o Los sueldos del! personal nombrado por el 
presente decreto, son iguales á los determinados por el Pre­
supuesto vigente, para las demás Escuelas Normales ele 
Córdoba y se imputarán al inciso 10, item ... anexo E. 

Art. 3. o Comuníquese, etcétera. 

FIGUE:R¡OA AIJDORTA. 
R. S. NaóN. 

Escuela Normal Rural de Victoria 

Buenos Aires, l\1'arzo ¡o de 1910. 

A fin de designar el personal docente y admin,is trativo 
de la Escuela Normal de Maestras Rurales ele Victoria (pro­
v.incia ele Entre Ríos), r ecientemente fundada, 

El. P1·esidente ele la. R epúblicar-

DECRETA.: 

Artículo l. o Nómbrase, con las reservas del artículo 
10 del decreto ele 14 de enero del corriente año, creando 
la Escuela Normal Superior, para el citado establecimiento, 
los siguientes profesores y empleados : 

De Pedagogía, H istoria y Geografía (dos cátedr as), pro­
fesor normal, señor Alejandro G . Sánch,ez. 

De Matemáticas, maestro normal, señor Juan R. Espi­
nosa. 

De Química y Física, profesor normal, señor Jacinto 
Flores. 

De Idioma Nacional, maestra normal, sefiorita Dionisia 
A. León . 

De Legislación rural, doctor Rica:rdo Ferro . 
De Botánica y ~gronomía, perito ~.grónomo, señor Eduar­

do Gorostiaga. 
De Dibujo, señor Amadeo Otalagana. 
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De Música, Ezequ~el Ochoa; viced irector encargado de 
la :regencia, señor Juan R. Es.pinosa;. 

Secretario tesorero, doctor Ricardo Ferro. 
Director de grado : ma.estras normales, señoritas : Her­

linda Ricciardi, Amalia M~gues, María Teresa Boay, María 
Dominga Espinosa, Rosario Espinosa, Cirila Sosa y séñora 
Adriana Matl1ar an de Sánchez. 

Art. 2. o Los sueldos del personal nombrado por el 
presente decreto, son ~guales á los determinados por el Pre ­
supues-to vigente, para las demás Escuelas Normales de 
la provincia ele Entre Ríos y se imputarán al inciso 10, 

ítem 142, anexo E . 
Art. 3. o Comuníquese, e tcétera. 

FIGUER.OA ALCORTA . 
R. S. NAóN. 

Escuela Normal Mixta de Concordia 

Buenos Aires, l1arzo ¡ o de 1910. 

A fin de designar e l per'sonlltl docente y aclmini:;trati vo 
de la. Escuela Normal Mixta de Concordia (prov incia ele 

Entres Ríos), r ecientemente fundada, 

El Presidente de la R epública-

DECRE'l'A: 

Artículo 1 . o Nórnbras~, con las re~ervas del articulo 
10 del decreto ele 14 de enero del corriente año, cr eando 
la Escuela Normal Superior, par a e l citado establecimiento, 

los s iguien tes profesores y emp,leados : 
De Pedagogía é Historia y a ·eografía, profesor normal, 

señor F elip.e Gardell. 
De Aritmética, profesora normal, seii.oríta María Inés 

Perini. 
De Cas tellano, prof~aor normal , señor Enrique Almemi. 
De Física y Química, profesor normal, selior Prudencio 

Migone. 
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De Historia. Natura~, doctor Martín Castro Escalada, 
De Francés, profesora normal, señorita¡, Lydia Dupuy. 
De Música., señorita Maria. E. Carrevar o. 
De Dibujo, seño1· Agustín F. Quintín. 
De Labores y Economía doméstica, señorita Josefa Ló­

pez Rivero. 
De Trabajo Manual, se flor Agustín .F. Quíntín. 
De Ejercicios F ísicos, profesor norma~, señor Pruden­

cia Migone. 
Vicedirectora encargada de la regencia, {leiiorita María 

Inés P erini . 
Directoras de grado, :maestra.c;; normales, sel1oritas Lydia 

Dupuy , Isabel Palleiro, Josefa Alberro, Ma,ría E lena Morey, 
María L. López Rivero, Eduviges Ba!dracco y María Eloisa 
Guii·oy . 

Sem·etario contador y tesorero, profesor normal, señor 
Emique Almuni. 

Al' t . ~ . o Lós sueldos del personal nombrado por el 
presente decreto, son iguales á los determinados por el Pre­
supuesto vigente, para las demás Escuelas Normales de 
la wovin.cia ele Entres Ríos y se imputarán al inciso 10, 
ítem 142, anexo E. 

Kfi. 3. ° Comun íques·e, etcétera. 

F I GUEROA AL'CORTA. 

R . S. NAó~. 

Escuela Normal Rural Mixta del Rosario de la Frontera 

Buenos Aires, 1\farzo JO de tg to . 

A fin de designar el personal docente y aclmínistrativo 
de la. Escuela Normal Rura~ Mixta del Rosario de la Fron 
tera, (provincia de Salta)., recientemente fundada, 

El Presiclente de la R<t]níblica-

DECRE'l'A : 

Artículo l. o Nómbease con la reserva del artículo 10 
del decreto de fecha 14 de enero del coeriente año, creando 
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la Escuela Normal Superior para el citado es tablecimiento, 
los siguientes profesores : 

Pedagogía é Idioma Nacional {2 cátedras), señorita Car-
men Salas; Matemáticas, sei'iorita Carmen Aramayo. 

Física y Química, señor doctor Juan P ablo Amaran te. 
Legislación runl, sci'l.or doctor Luis López. 
Historia y Geografía, sei'ior Francisco Sáa. 
Botánica y Agronomía, ingeniero agrónomo, seiior Pedro 

T. Canala. 
Dibujo, señorita Amalia Salas González . 
Música, señorita E lvira Estrada. 
Maestras de grado : seüoras P etronila Barber de Albrier­

ner>, Esther López de Güemes y sei'ioritas A.malia AlvJ;~rer., 
Elena Estrada, Mercedes Cabrera y Dolores Delgado. 

Vicedirectora encargada de la regencia, señorita Wal ­
di;na Salas . 

Secretaria tesorera, sei'iorita Amalia Salas González. 
Art. 2. o Los sueldos del personal nombrado por el 

presente decreto, son iguales á los determinados .Por el Pre­
supuesto vigente, para las demás Escuelas Normales de 
la p1ovincia de Salta y se imputará al inciso 10

1 
ítem 143, 

Anexo E. 
Ar t. 2.° Comuníquese, publíquesc', etcétera. 

FIGUEROA AL¡OORTA. 
R. S. NA6N. 

Escuela Normal Rural Mixta de la Banda 

Buenos Aires, l\Iarzo ¡o de 1910. 

A fin de designar el personal docente y admin istrativo 
de la Escuela No1mal Rural Mixta de la Banda, (provincia 
de Santiago del Estero), recientemente fundada, 

El Presidente de la República-

DEGRE'l'A: 

Artículo l. o Nómbrase con la reserva del artículo 10 
del decreto de 14 de enero del corriente afio, creando la 
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Escuela Normal Superior, para el citado establecimiento los 
s~guientes profesores : 

De Matemáticas·, maestrd normal, señor Juan B. Jiménez. 
De Física y Química, profesor normal, sel'i.or Celso Vera. 
De Idioma Nacional, maestra normal, "eñorlta Carmen 

Romero. 

De Historia y Geografía, doctor Julio Vo.get y Olaechea. 
De Pedagogía, maestro normal, señor M. Uriondo. 
De Botánica y Agronomía, maestro normal, señor Pedro 

N. Almonacid. 

De Legislación rural, doctor Pedro Fernández. 
De Dibujo, profesora normal, sef10rita María Gutiérrez. 
De Canto y Música, profesor normal, seüor '\Lmncl (Jó-

mez Caj·rillo . 

De L :tbores, seiior a J. Ruiz de Marcos . 

Directores de grado, maestros normales, señor Jesús 
Montenegro y seüori tas Aícla Liendo, Enriqueta Martínez, 
Solana J uárez López, Erminia Ruiz y Rosario A. Pala vecino . 

Vicedü·ector encar gado de la regencia, maestro normal, 
seüor Nicolás J uárez. 

Secretario, maestro nonnal, señor Benjamín L 5pez. 
Art. 2. o Los s ueldos del personal nombrado por ~1 

presente decreto, son iguales á los determinados por el Pre­
s upuesto v igente, para las demás Escuelas Normales de 
1&. provincia de Santiago del Estero y se imputaran ~~ ine.iso 
10, ítem 143, anexo E. 

Art. 3. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R . S. NAóN. 

Escuela Normal Mixta de Gualeguaychú 

Buenos Aires, Marzo ¡ o de 19 10. 

A fin de designar el per .:;onal docente de la Escuela Nor­
mal Mixta de Gualeguaych ú, r ecientemente fundada , 

El Presidente de la República-
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DECREl'A: 

Ai·tículo 1. o Nómbrase con la reserva del artículo 10 
del decreto de 14 de enero del cor r iente año, creando la 
Escuela Noi·mal Superior, para el citado establecimiento, los 

s iguien tes profesores y empleados : 
Secretario, contador y tesorero y profesor de Matemá-

ticas, pr ofesor normal, señor José Serrano . 
Profesora de Historia natural, profesora normal, señor ita 

Dolores Dabat ; profesora de Histor ia y Geografía, profesora 

normal, señorita Carmen Britos . 
Profesor de Pedagogía y ,Castellano, profesor normal, 

señor Alfredo O. Villalba (2 cátedras). 
Profesora de Física y Química, profesora normal, seño-

r ita Mercedes Mójica. 
Profesora de Francés, sei'iorita Amelía Cappanera. 
P rofesora de Dibujo natural y lineal y Trabajo manual 

(niñas), seüor ita Delia Bazzán. 
Profesora de Ejercicios físicos (niüas), maestra normal, 

señoi"ita Ana P. Bugnone . 
Profesor de Ejercicios físicos, Trabajo manual y Agricul-

tura (varones), profesor normal_, seiior Emilio Cassutti . 
Profesor a de Economía doméstica y Labores, Corte y 

confección, ~eüm·ita María Elena Mosqueira. 
Vicediiectora encargada, de la r egencia, seiiorita Merce-

des Mójica. 
Maestros de grado : profesor normal, señor Emilio Cas -

sutti, profesora normal, señorita Mer cedes Mójica, profesor a 
nor mal, señorita Haiclée Millán, maestra normal, sei'iorita 
Ana Piaggio, maestra normal, seüorita Josefina Barelli, maes­
tra normal, señorita Virginia Etchebarne y maestra normal, 

~ 

Catalina Piaggio . 
, Ai"t. 2. 0 Los sueldos del per sonal nombrado _por el 

presente decreto, son j.guales á los determinados por el Pre­
suuuesto vi~r.ente. para las demás Escuelas Normales de 
la provincia de Entre Ríos y se ·imputarán al inciso 10J 

ítem 142, anexo E. 
Art . 3. o Comuníquese, etcéter a. 

FIGUEROA ALCORTA . 
R. S. N.A.óN. 
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Escuela Normal Mixta de Olavarria 

Bu enos Aires, Marzo 1o de rg10. 

A fin de designar el per sonal docente y administrativo 
de la Escuela Normal Mixta d'e Olavarría (provin~ia de 
Buenos Aires), recientemente fundaoa, 
El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo l. o Nómbrase con la r eserva del artículo 10 

del decreto de 14 de enero del corriente año, creando la 
Escuela Normal Superior, los siguientes profesores y em­
pleados para el citado establecimiento : 

Vicedirectora y profesora ele P edagogía, profesora nor-

mal, señor ita María Miño. 
SeCi·etario maestro normal, señor Alejandro Bertolozzi. 
Escribiente, maestro normal, señor Angel E. Barbieri . 
Pi·ofesor de Matemática~, profesor norma), señor Ernesto 

L. Gómez. 
De Castellano, pi:ofesor normal, se1ior Carlos M. Videla 

Rivera. 
De Ciencias Naturales, profesora norma~> señorita María 

Miiio. 
De F ísica, profesora norm al, señorita María Miño. 
De Química, profesor normal, sei'íor Alejandro Bertolozzi. 
De Historia., profesor normal, sei'ior Carlos M. Videla 

Rivera. 
De Geografía, maestra normal, se·li.orita Isabel V. de 

V iclela Ri vero . 
De Francés, subpreceptor normal, sefior Luciano Robert. 
De Dibujo, maestra normal, sei'íorita Carmen Grimaldi . 
De Trabajo Ma,nual, maestro normal_, señor Juan Nemoz. 
De Economía doméstica .Y Labores, señorita María del 

Pilar Córdo.ba. 
De Agricultura, maestro normal, señor Pedro T . Acuña. 
De Música, profesora seii.orita Laura Ferreyra.. 
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De Ejercicios Físicos, profesor normal, señor Alejan­
dro Bertolozzi. 

Regente y profesor de Crítica pedagógica, profesor nor­
mal, señor Ernesto L. Gómez. 

Profesor de grado : maestro normal, señor Juan Nemoz 
y A ngel E . Barbieri y se1iorita Carmen Grimaldi, E li sa 
Casdevant, Matilde Bambill, Enriqueta Po~ y Belmira F. 
Pintos. 

Art. 2. o Los sueldos del personal nombrado por el 
presente decreto, se imputará al ítem 123, inciso 1 O, anexo 
E. del Presupuesto vigente. 

Art. 3 .° Comuníquese, etcétera. 

F I GUEROA AlJCORTA. 
R . S. NAóN. 

Essuela Normal Mixta de San Justo 

Buenos Aires, Marzo ¡o de 19to. 

A fin de designar el per sonal docente .Y administrativo 
de la Escuela Normal Rural Mixta de San Justo, de la 
provincia de Santa Fe, recientemente fundada, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo l. o N ómbrase con la reserva del art ículo 10 
del decreto de 14 de enero del corriente año, creando la 
Escuela Normal Superior, para el r eferido establecimiento, 
los siguientes profesores : 

De Matemáticas, al profesor normal, señor Vicente Gauna. 
De F ísica y Química, al doctor Efraim Martínez Zuviria. 
De Bctánica y Agronomía, al seño¡· José B. Uriondo. 
De Historia y Geografía, Pedagogía y Legislación rural 

(dos cátedras), al profesor normal, señor Juan O. Gauna. 
De Castellano y Dibujo (dos cátedras), á la seüora Do­

lores C . de Salguero. 

De .Trabajo manual, al seiio.r Francisco Bobbio. 
De Música, a l selior Santiago Signore lli . 
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De Ejercicios físicos, á la señorita Teresa S. Falconi. 
De Economía dom~stica y Labores, á la señorita Ma­

ría M. Rent. 

Secretaria y tesorera, á la señorita Fulina R. de Ca­
brera. 

Celadora, se1iorita Trinidad Vol pe. 

ESCUELA DE APLICACIÓN 

Viceclirector encargado ele la regencia, al profesor nor­
mal, tseiior Vicente O. Gauna. 

Maestras de grado : señoras Marta D. de Gompillan~, se­
ñoritas María M. Pent, Teresa S. Falconi, Trinidad Volpe, 
Ana Foas, y señores Julio Quiroga, José B. Uriondo, Oon­
rado Cabrera y Adolfo N. Gompillant. 

Art. 2. o Los sueldos del persona l nombrado por este 
decreto, son iguales á los determinados por el Presupues­
to vigente, para la;s demás Escuelas Normales y se im­
putarán al inciso 10, ítem 143, del anexo 2. 

Art. 3. o Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALOORTA. 
R. S. NAóN. 

Escuela Nacional de Comercio de Tucumán 

Buenos Aires, 1\Iarzo 1• de 1910. 

Visto que la ley de Presupuesto, para el corriente año) 
ha votado los fondos necesarios para establecer una Es ­
cuela Nacional de Comm·cio en la provincia de Tucumán, y 

Considerando : 

Que es conveniente acelerar su instalación á fin de 
procedér á la apertura inm ed,iat a de los cur sos respectivos, 

El P1·esidente de la, R epública.-

DECRE1'A: 

Artículo l. o Fúndase la Escuela Nacional ele Comercio, 
en la capital de la provincia de Tucumán. 
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Art. 2. o Organizase el personal directivo, docente y 

administrativo, en la forma que á continuación se ex­

presa: 
Director, señor Daniel Cabello. 
Vicedirector, profesor normal, señor J. Belisario Flores. 
Secretario, tesorero, señor Angel M. Vega. 
Profesores de Matemáticas, señores Daniel Cabello y 

J. Belisar io Flores. 
Profesor de Castellano, seiior Lucas Penna. 
Profesor de Contabilidad. Castellano y Correspondencia, 

señor Daniel Cabello. 
Profesor de Historia universal y argentina, señor Ma­

tías Salazar Colambres. 
Profesor de Geografía universal y argentina, señor l<'ran­

cisco Padilla. 
Profesor de Geografía comercial é Histori~, seilor doctor 

Ricardo Colambres Paz. 
Profesor de Escritura y Caligrafía, señor Camilo Lembo . 
Profesor de Inglés, (en comisión) señor P. F. Watts. 

Profesor de Francés, seii.or L. Moisset de Espané. 
Dibujo y Ejercicios físicos, maestro normal, seii.or An­

gel M. Vega. 
Art. 3. o Los s ueldos del personal directivo, adminis­

tivo y docente nombrado por est e decreto, son iguales á 
los determinados por el Presupuesto v igente par a la Escuela 
Nacional ele Comercio de Bahía Blanca, y se imputarán al 
inciso 16, ítem 2 20 del anexo E . 

Art. 4 .° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

FIGUEROA Ar1CORTA . 

R. S. NAóN. 

Escuela Comercial de la Nación 

Buenos Ares, ~Iarzo to de t:)IOS 

Atento lo manifestado por la dirección de la Escuela 
Nacional de Comerc io ele Concordia, en su nota precedente 
y á fin ele dar cumplimiento á lo que dispone el nuevo 
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plan de estudios para las Escuelas Comerciales de la Nación, 

El Presidente d.e la. R evública-

DECRETA: 

Artículo l . o Acéptase la renuncia pr esentada por el 
doctor Ignacío Menéndez del puesto de catedrático de Cas­
tellano y Coaespondencia comercial del mencionado esta­
blecimiento, y nómbrase en su reemplazo al profesor nor­
mal, señor Manuel Madariaga, quien cesa en la clase de 
Ejercicios Físicos. 

Art. 2. o N ómbrase profesor del c urso preparatorio de 
peritos mercantiles, en las condiciones de los profesores 
de grado de las Escuelas de a:plicacióJ!., al profesor normal, 
seiior Mariano Amable, con el sueldo mensual de ciento 
ochenta pesos nacionales ; 

Profesor de Historia y Geografía (una cátedra), al doc­
tor Germán Vidal ; 

Profesor de Historia y Geografía (una cátedr a) , al doc­
tor Cícero Baltar; 

Profesor ele Ejercicios Físicos, al profesor normal, se­
ñor Mariano Amable. 

Profesor de Ciencias Naturales, (una cátedr a), al pro­
fesor don Ger ardo Victorín, que cesa en la cátedra de 
Caligrafía . 

Art. 3. o Autorizase á la direO¡;ión de la mencionada 
escuela para nombrar, en la forma reglamentaria, un auxi­
liar de secretaría, con el sueldo mensual de 60 pesos mo­
neda nacional . 

A rt . 4. o Disponer que, transitoriannente, la Moral Cí­
vica y la Historia Argentina, constituyen una sola cátedra_, 
á c argo del titular de la primera de estas asignaturas . 

Art. 5. o Los gastos autorizados por este decreto y 
que no estén comprendidos dentro del inciso 14, ítem 25 
del anexo E del Presupuesto vigente, serán im(putados a l 
ítem 26 del mismo inciso. 

Art. 6. ° Comuníq uese, etcétera. 
F IGUEROA AL'CORTA. 

R. S. ;NAóN. 
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Escuela Normal de Maestras de Catamarca 

Buenos Aires, 1\Iarzo 1° oe 1910 

Vista la nota de la dirección de la Escuela Normal de 
Maestras de Catamarca, en la que manifiesta que hay cien­
to veinte alumnos en condiciones de formar el primer año 
curso profesional ; y que si éstos fueren admitidos, el per­
sonal docente continuaría, durante el pr esente año, con recargo 
excesivo de tareas como el año anterior, en r azón de que 
el pres·upuesto no ha aumentado el número de _profesores de 
Ciencias y Letras para este establecimient~, que en tal cir­
cunstancia, solicita, ó limitar el número de alumnos de pri­
mer año á una sola sección ó la provisión de profesores 
para ac~ptar to'dos los aspirantes ; 

Considerando : 

Que no es posible dejar sin instrucción á alumnos que 
están en condiciones de emprender sus estudios profesiona­
les, y que en el Colegio Nacional de Catamarca, hay pro­
fesores con que atender este servicio, de ciertas asignaturas 
ele primer año en la Escuela Normal, sin perjudicar la en­
señanza de aquel establecimiento. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones y de acuerdo 
con lo aconsejado por la inspección general, r especto de 
esta solicitud y otras propuestas de la dirección de la Es­
cuela, 

BJl Presidente de la República-

DECRE'l'A: 

Artículo l. o Autorizase el funcionamiento de dos sec­
ciones del primer año en la Escuela Normal de Maestras 
de Catamarca. 

Art. 2. 0 A los efectos del articulo anterior, trasládase 
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del Colegio Nacional á aquel establecimiento, los siguientes 

profesores : 
El doctor Francisco Castellanos, q ue dicta actualmente 

Química en el Colegio Nacional, pasa á desempeñar la de 

Ciencias Naturales. 
El profesor Gabino Palacios, que tiene á su cargo 

la cátedra de Castellano, llevará la de Pedagogía. 
El profesor Santiago Ortega que dicta Matemáticas, 

llevará la misma asignatura en la Escuela. 
Art. 3. 0 Nómbrase en reemplazo del seilor Gustavo 

Féfrari, que ha sido jubilado como profesor de Ciencias 
y Letras al señor Jacobo GonzáJez, debiendo pasar igualmente 
á la Escuela Normal, con una cátedra de Ciencias Na­

turales. 
A rt. 4. o Comuníquese, etcétera . 

FIGUEROA ALCORTA. 

R. S. NAóN . 

Escuela Normal de Maestras N.0 2 del Rosario 

Buenos Aires, l\1arzo ro d~ 1910 

Vista la p1·opucsta presentada por la dirección de la 
Escuela Normal de Maestras N. o 2 del Rosario (provincüL 
de Santa Fe), para proveer cargos directivos, administra. 
ti vos y cátedras y personal del departamento de aplicación 
vacantes, de acuerdo con la ley de Presupuesto, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo l. o Nómbrase con la reserva del artículo 10 
del decreto de 14 de enero del corriente año, cr eando la 
Escuela N01·mal Superior, el s iguiente personal directivo, 
adm inist¡·ativo y docente para la Escuela Normal de Maes ­

tras N. o 2 de Rosario. 
Vicedirectora, seúorita Petronila Arnoldi, $ 250. 

TOllO l V. 
46 
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Secretaria, seii.orita Faustina V. Mójica, S 120. 
Auxiliar de secretaría, sci'iorita Hesperia Podestá, S 100 . 
Profesores de Ciencias y Letras, señoritas P etronila 

Arnoldi, F austina V. Mójica; y señores doctor Aleianrl"" 
G. Murgiando, Francisco Podestá, Ramón Galarza y Martin 
Herrera (dos cátedras), $ l. 260. 

Labores y Economía doméstica, seii.orita María Salas 

Castro, S 150. 
Música, se1'iora Sofía B. de Zaballa, $ 150. 
Dibujo, set'iorita Sara L:mcina, $ 150. 
T1·abajo Manual, se1'iorita Dorila P er eyra , $ 150 . 
Auxiliar de Labores y Economía doméstica, señorita 

Florencia Ballesteros, $ 100. 
Maes{¡·as de grado : seiloritas : Dol'ila Pereyra, Hesperia 

Podestá, Sara Gcndrán, Julia Sumalla, María Es ther O ibclli 
y María Arcilla Casar tell i, S 1080. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera . 

FIGUEROA ALCORTA. 
R . S. NAóN. 

Escuela Normal de Gualeguay 

Buenos Aires, l\Iarzo ¡o de 1910 

Vista la propuesta pr cscnta.da por la dirección ele la 
Escuela Normal de Gualcguay p::n·a proveer cargos directi­
vos, admini$trati Y OS y cátedras y personal del departamento 
de aplicación vacantes, de acuerdo con la ley de pres upuesto, 

El Presidente de la R epública-

DECR E TA: 

Artículo l. o Nómbrase con la reserva del artículo 10 
del decreto de 14 de ener o del corriente aüo, cr eando la 
Escuela Normal Superior , el sig uiente personal directivo, ad­
ministr ativo y docente para la Escuela Normal de Gualeguay : 

Vicedirector y profesor de Pedagogía, al profesor normal, 
sei'ior Santiago Echcmendi. 
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Secretario y tesorero, al maestro- normal, señor Fidel 
L. Alvelda. 

De Ciencias naturales, al profesor normal, señor José R . 
Romero, en reemplazo del seiior P edro Badano, á quien se 
11om bra profesor de Matemáticas . 

De Historia, al profesor normal, Carlos Almuni. 
De Instrucción Cívica, a l sc!l.or Alberto Beheran. 
De Castellano, al profesor normal, señor César R. Castro. 
De Francés, al profesor normal, señor Ernesto Boully. 
De Agricultura, al perito agrónomo, señor Javier Cón-

<lannes . 
De Ejer cicios fíúcos, al maestro normal, señor Fidel L. 

Alvelda. 
Regente y p¡·ofesor de Crítica pedagógica, al profesor 

norma l, señor Aníbal Chizzini , con antigüedad del 1. 0 ele 
enero . 

Direc tores ele grado : profesores normales, señores : César 
Castro, José R. Romero y seüorita Josefina Brunetti ; maes­
tras ,normales, seii.ora Francisca G . ele Grasso, señoritas 
.Juana Inés Gutiérrez y Mariana Sartorio_; y á contar desde 
lr. fecha de este decreto, á la profesora normal, señorita Ci­
r ila Sosa. 

De Economía doméstica y Labores, á la señora Irene 
Borclato ele Echetto. 

Auxiliar ele Economía doméstica y Labores_, á la maestra 
11ormal, seüorita Ana Gutiérrez. 

A rt . 2. o Comuníquese, etcétera . 

FIGUEROA A~CORTA. 

R . S. NaóN. 

Escuela Normal Superior de la Capital 

l)uenos Aires, 1\1arzo r5 de 1910 

A fín ele organizar el pe1·sonal administrati vo ele la 
Escuela Normal Superior ele la Capital; y de acuerdo con 
lo presupuesto en la nota precedente, 
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El Presidente de la República-

DECRE'l.'A: 

Artículo l . o Nómbrase para el referido establecimien­
to, á contar desde el 1 o del corriente mes : 

Aux iliares, con el sueldo mensual de ciento c incuenta 
pesos mon¡eda nacional ($ 150 m jn), cada uno ; á los 
señor:es José V. Pereira y Fernando Herrera . 

Oficial 1 o : Contador con el sueldo mensual de doscientos 
p,esos )lloneda nacional ($ 200 mjn), al señor Jorge Me­
neclier, con antigüedad del l. o de febrero último. 

A1·t. 2. o Los s ueldos del pet·sonal nombrado por el 
p1·esente decreto se imputarán al inciso 15, ítem 20, anexo 
E, del Presupuesto para el corriente año . 

. ~rL F; . c Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA AL'CORTA. 
R. S. NAóN. 

Escuela Normal de Profesores del Paraná 

Buenos Aires, l\1arzo 1° de 19 10 

A fin p1·oveer los puestos directivos y administrat ivos 
cátedras vacantes en la Escuela Normal de profesare::; del 
Paraná, 

El Presidente de la R epública-

DECRETA: 

Artículo l. o Nómbrase para el refer ido establecimiento : 
Sec1·etario, al profesor normal, señor Juan P. Castro. 
P rofesor de Historia, al profesor norma~, seiior Alm anzor 

H. Rosas . 

Profesor de Moral Cívica, al seii.or Carlos Arigós . 
P1·ofesor de Aritmética, al profesor normal, señor Isauro 

P. Maglione. 

Profesor a de Inglés, á la profesora normal, sel'íora To­
masa A. de Thomson. 
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Profesora de Pedagogía, á la profesora normal, seli.o­
r ita Macedonia Amavet. 

Profesora de L'ibores y Economía doméstica, á la se ­
üorita Arminda Ramírez. 
_ ._ F,;e,!S"ente y profesor de Crítica Pecla_gógica , del departa­
mento de aplicación, a l profesor normal, señor Modesto T. 
Leites, en reemplazo del seiior Martín Herrera, que fué 
promov ido al cargo de director de la Escuela Normal del 
Rosai'io N.o 2 . 

Profesor de Ped~gogía, y Literatur~, (dos c,átedras), 
al profesor normal, señor Modesto T. Leites, en reemplazo 
del se flor Martín Herrera. 

ArL 2.° Comuníquese, publíquese~ etcétera. 

"FIGUEROA ALCORTA. 

R. S. NAóN. 

Escuela Normal de Maestras N.0 7 de la Capital 

Buenos Ai res, ·Marzo 1° de 1910 

A fin de completar el personal docente y adminis­
tativo de la Escuela Normal de Maestras N. o 7 de esta 
capital y de asegurarle, al mismo tiempo, las partidas ne­
cesarias para gastos internos, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo l. o N ómbrase con la r eser va del artículo 10 
del decreto ele 14 ele ener o del corriente at'io , creando la 
Escuela No1·mal Superio1·, al s ig uiente personal, para la 
Escuela No1·mal ele Maestras N. o 7. 

Secretario contador y tesorero, al profesor normal, se­
ñor Ricardo Machado. 

Profesor de Trabajo Manual, á la profesora normal, de 
Trabajo Man ual señorita Kaya L:mgc. 
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Auxiliar de la viccdire:;ción á la maestra normal, seño­
r ita Rita Miranda. 

Bibliotecaria, á la maestra normal, seiiorita Luisa del 
Signo . 

Ayudante del gabinete de .F'hica, á la profesora norm al, 
señorita Dora P inelli . 

Ayudante del loboralorio de Química, al seüor Carlos D . 
Medina. 

P rofesoras de grado, mae-'i tras normales, seíioritas María 
Luisa del Signo, R ita Miranda, y Jorgelina Can ·ión y pro­
fesoras nor males, señoritas Dora P inell i_, Luisa E lena Potti. 
Cecilia R ugger i y Mar ía Waldina L"1borda. 

Profesora de Canto y Música, seüorita María Inés Ro-
sembusch. 

Auxiliar de L:~.bores, señorita Sabina .F'errar i. 
May<H·domo, pesos 80 moneda nacional . 
Ordenanzas y sir vientes, pesos 200 moneda nacional. 
Gastos internos, conservación de gabinetes y fomento 

de la biblioteca, S 150 moneda nacional . 
Para úti les y materiales de enseíianza de L:1bores y 

'l'rabajo Manual, pesos 50 moneda nacional . 
Art. 2.° Comuníquese, publíquese, é insértese en el RA­

gistro Nacional. 

FIGUER OA ALCORT.A. 

R. f3. N AóN. 

Escuela Normal Rural de Resistencia 

Buenos Aires, 1\Iarzo ¡ o de tgio 

A fin de designar el per5onal docente y administrativo 
de la Escuela Normal Rural Mixta de Resistencia, reciente­
mente fundada, 

El Presidente de la R epública-

DECRETA: 

Artículo l. o N óm brase con la reseeva del ar tículo 1 O 
del decr eto de 14 de enero del cort'iente año, creando la 

-.._...,..._~ 

JI 

~ 
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Escuela Normal Superior para el citado establecimiento, los 
siguientes profesores: 

Regente y profesor de Crítica pedagógica, maestra nor­
mal, setiora A!da Zolezzi de Florito. 

Secretario, contador y tesorero, pr-ofesor normal, señor 
Alejandro Por tela. 

Profesor de Pedagogía y L egis lac ión rural (2 cátedras), 
profesor normal, señor Justo P. Faría. 

Profesor de Geografía é Hi.:;Loria genera~, profesor nor­
mal, señora Aída Zolezzi de Florito. 

Profesor de Botánica y Agronomía, ingeniero señor Ro­
berto Campolieti. 

Profesor de Idioma Nacional, maestra normal, señora 
Clotilcle s·. ele Faría. 

Profesora de Física y Química, maestra normal, señora 
Aícla Z. ele Flo1·ito . 

Profesor ele Matemáticas y Dibujo, (dos cátedras), pro­
fesor normal, seiior Al~jandro Porte la . 

Profesora ele Música, mae;:; tm de Música, smiorita Adeli­
na Sannazza1·o . 

Profesor de Ejercicios físicos, profesor normal, señor 
Lino A. Torres. 

DíTectores de grados : profesores normales, señores San­
tiago M. Peralta y Lino A. 'l'orres y maestros normales, 
sei1or cs Alberto Porta, Emma Gallac, Teresa Gr~_gnolíno y 

Elc:ira Florito. 
A rt . 2. o Los sueldos del personal nombrado por el pre­

sente decr eto, son iguales á los determinados por el Presu­
puesto vigente para las demá!:> Escuelas Normales Rurales 
Mixtas, y se imputarán al inc iso 10, ítem 143, anexo E. 

Art. 3.° Comuníquese, etcétera. 

FIOU.EROA ALCORTA. 
R . S. NAóN. 
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Liceo Nacional de Señoritas y Escuela Normal de 
Profesores N.0 6 

Buenos Aires, :Marzo 1o de 1910 

A fin de completar el personal docente de.l Liceo Na­
c ional de Señoritas, y de la Escuela Normal de Profesoras 
N. o 6, de la capital, de acuerdo con la ley de Presupuesto, 

El Presidente de la Re1Jública-

DECREJ'l'A: 

Artículo 1. 0 Nómbrasc para el Liceo Nacional de Se­
ñoritas : 

Profesor de Ciencias y Letras, á la profesora de ense­
iianza secundaria, doctora Consuelo de Miguel. 

Profesor de Ciencias y L eLras, al profesor de ense­
ñanza secundaria, doctor Manuel A. Páez . 

P r ofesora de Ciencias domésticas, á la profesora nor­
mal, señorita María Esther Golfarini. 

A rt. 2. o N óm brase para la Escuela Normal de Profe­
soras N . o 6: 

P1·ofesora de MatemáLicaB, á la profesora normal, seño­
rita María E lena Luis a Raüó. 

Profesora de grado, en reemplazo de la señora Clotildc 
I. Delmás, que fué promovida á la subr egencia del mismo es­
tablec imiento, á la seüorita Lucía Bernard. 

Art. 3. ° Comuníquese, etcéter a. 

FIGUEROA ALCORTA.. 
R. S. NAó.N. 

Fechas de exámenes 

Buenos Aires, F ebrero 28 de 1910 

A fin de subsanar a lgunos inconvenientes observados 
al ponerse en práctica el reglamento de exámenes dictado 
el aiio anterior para Colegios NacionaleB y Escuelas Norma-
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les, en cuanto se relaciona con la época en que deben e~pe­

zar las pruebas orales ; la designación de las comisiones exa­
rninado¡·as y al derecho acordado á los Colegios incorpora­
dos para que sus alumnos sean examinados en el propio local, 

El Presidente de la, Repúblicc~-

DECRETA: 

Artículo l. o Los artículos : 95, 3. o, 5. o y 8. o, de los 
decretos de 30 de abril y 8 de febr ero del año 1909, respec­
tivamente, quedan modificados en la siguiente fo¡·ma : 

Art. 95. Las clases empezarán el 1. 0 de marzo y du­
rarán hasta el 31 de octubre. 

Al't. 3. o Las épocas fijadas para los exámenes, ser án : 
Para los de ingreso del l . o al 15 de noviembre y del 15 al 
28 ele febrero. 

Para Jos regulares, incorporados, libres y generales, del 
15 de noviembre en adelante. 

Pa1·a lo:; de febrer~, del 15 de este mes al l . o de marzo . 
Quince días antes de cada una de las fechas indicadas, 

los aspirantes deberán presen tar á las autoridades correspon­
dientes, las solic itudes de admisión al examen. 

Art. 5 . o Las comisiones examinadoras, serán designa­
das po1· los rectores y directores, con excepción de las co­
misiones pa¡·a los Colegios incorporados y las de ingreso á 
los mismos, que serán nombradas por la Inspección General. 

Art. 8. o Los exámenes de los alumnos incorporados, que 
estén e.stablecidos dentro del distrito de la Capital F ederal, 
seráu rendidos en el local de cada Colegio, con excepción de 
los exámenes de feb:cero, que se recibirán en los respectivos 
Colegios Nacionales». 

A1·t. 2 . 0 Los artículos 3. 0 , 5 . o y 8. 0 del r~glarnento de 
exámenes para las Escuelas Normales, de 27 de febrero de 
1909, quedan modificados en la misma fo¡·ma establecida por 
el artículo anter ior. 

Art. 3 . ° Comuníquese, publíquesc é insér tese oportu­
namente en las publicaciones que se hagan de los ¡·eglamentos 
reS!pecti vos. 

FIGUEROA. AL CORTA. 
R. S. NAóN. 
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E3cuela Normal de Profasoras de Lenguas Vivas 

Buenos Aires, ·Marzo t. • de 1910 

A fin de completar el personal docente de la Escuela 
Normal de Profesoras de Lenguas Vivas, de conformidad 
con lo establecido por la ley de pr esupuesto, 

E~ Presidente de la República.-

DECRETA: 

Artíc ulo l. o Nómbrase, con la r eserva del artículo 10 

del decreto de 14 de enero último, creando la E scuela Normal 
Superior, las siguientes profesoras para la Escuela Normal 

de Lenguas Vi vas : 
De Geografía, á la profesora normal, señorita Martina 

E. de Massi. 
De P edagogía, á la profesora normal, señorita Carlota 

Braicla. 
De Matemáticas, á l a. profesor a normal, señorita Rafaela 

Iturraspe. 
De Dibujo, á la profesora normal y de la materia, seiio-

rita Carlota Pindat. 
Profesoras auxiliares, en reemplazo de la señor a Martina 

E. de Massi y seii.orita Bertha Wernicke, á las profesoras 
normales, señoritas Teresa Carle.varo y María Galdós . 

De Francés, á la profesora normal) señorita Julia Lang . 

De Inglés, á la señorita May Home Cheesbrough. 
De Música, á la señorita Ida H erzfeld. 
De Caligrafía, á la . . ...... t . 

Art. 2° Promuévese á una cátedra de Ciencias y Letras, 

en el Liceo Nacional de Seií.or itas, á la profesor a normal. 
sel'iorita Bertha Wcrnicke, que actualmente desempeña el 
vuesto de profesora auxi liar en la E scuela Normal de Len­

guas Vivas . 
Art. 3° Comuníquese á quienes corresponda, publíqucsE' 
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6 in sértese el el Registro Nacional previas las anotaciones 
r espectivas en el Registro de Estadísticas . 

FIGUEROA AL CORTA . 
R. S. N AóN. 

Escuela Normal Rural de Santa Rosa de Toay 

Buenos Aires, l\t arzo 1. 0 de 1910 

A fin de comple tar el personal docente de la Escuela 
·Normal Rural de San ta Rosa de Toay, d,e acuerdo con la 
ley ele pr esupuesto, 

E l Presidente de la, R epública.-

DECRE TA : 

Artículo 1. 0 Nómbrase, con la reser va del artículo 10 
del decreto de 14 ele ener o último, creando la Escuela •Normal 
Superior, á los siguientes profesores, para el r eferido esta­
blecimiento : 

De Anatomía, Fi'!iología é Higiene, al doctor Luis Molas. 
De Zoología zootécnica, al profesor normal, señor Cle­

mente S . Brandán . 
De Castellano, al r egen te de la Escuela Normal, José D . 

Sosa del Valle, quedando vacante la de Matemáticas que 
desempeña actualmente. 

De Trabajo manual, al maestro normal, seii.or Celestino 

Cabr al. 
De Economía doméstica y Labor es, á la maestra normal, 

se1i orita Blanca A. Roger. 
De Música, á la seüorita María C . B. ele Sosa del Valle. 
Directores de grado : Celestino Cabral, seüor itas : Zo­

raida Galíndez, Lutgarcla Martínez y Bertha Cácer es. 
Art . 2.° Comtmíquese, e tcéter a. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. N AóN. 
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Liceo Nacional de Señoritas 

Buenos Aires, l\1arz-o 1.0 de 19 10 

A fin de completar el personal docente del Liceo Na­
cional de Señoritas de la Capital, de acuerdo con la ley de 
pres upuesto , 

El Presidente ele la República-

DECRETA: 

Artículo 1 o Nómbrase para el referido establecimiento, 
lo'> siguientes prof:esores : 

De Histori~, al profesor ele enseñanza secundaria, se­
ñor Antonio Rouby . 

De Geografía, al profesor de enseñanza secundaria_. se­
ñor Andrés Ri vara. 

De Castellano, al pro f.esor de enseñanza secundaria, doc­
tor Homero Soldano. 

De Literatura, al profesor ele enseñanza secundaria, se­
üor Torcuato Villanueva. 

De Matemáticas, al p rofesor de enseñanzas secundarias, 
seiior Teófilo Farías Martínez. 

De Ciencias NaturaLes, al profesor de enseñanza secun­
daria, doctor Agustín Silvcy ra . 

De F ilosofía. al profesor de enseii.anza secundaria, sei'ior 
.Luis Frumento . 

De Matemáticas_, a l profesor de enseñanza secundaria , 
s eñor Emilio Rebuelto . 

De Física y Química, á la profesor a de enseñanza se-
cundaria, sei'iorita Elisa Abriani. 

De Inglés, á la señorita Alicia Mac Cruden. 
De Francés, á la seiiol'ita Florencia Lucas . 
De Dibujo, á la seiiorita María Domínguez Benítez. 
Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 
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Escuelas Normales de Profesoras N.0 1 y de Maestras 

de Barracas 

Buenos Aires, )1arzo I.0 de 1910 

A fin de proveer cátedras vacantes en las Escuelas Nor­
males de Profesoras N. o 1 y de Maestras de Barraca~, para 
completar su personal docente, de acuerdo con la ley de pre­
supuesto, 

El Presidente de la R epública-

DECRETA: 

Artículo l. o N óm brase con la reserva del artículo 1 O 
del decreto de 14 de enero del corriente año, cr eando la 
Escuela Normal Superior, los siguientes profesores : 

Para la Escuela Normal de Profesor as N. o 1 : 
De Moral Cívica, al profesor de enseñanza secundaria, 

doctor Luis Partuferi. 
De Ciencias naturales, al profesor ele enseñanza secunda­

ria, doctor Mariano Echegaray. 
De P edagogía, á la profesora normal, señorita Nieves 

Jordán . 
Para la Escuela Normal de Barracas : 
De Matemáticas, á los profesores de enseñanza secunda­

r ia, señores : Esteban Morales, Pascual Amicón y profesora 
normal, señorita Yole Cavallero. 

De Geografía, á la profesora normal, señor ita Elisa Mon­
tero. 

De Instrucción Cívica, al profesor de enseñanza secunda­
ria, doctor José A. Lcyva. 

Art. 2.° Comun~quesc, publíquese, etcétera . 

FlGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 
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Escuela Profesional N.o 4 de la Capital 

~ 
Buenos Aires, l\Iarzo 1.0 de 1910 

A fin de completar el peesonal docente de la Escuela 
P¡·ofesional de Mujeres N. o 4 de la Capital, de la Pl'o­
fesional de Tucumán y del Instituto Nacional de Sordomudas¡ 
de acuerdo con la ley ele presupuesto vigente, 

El Presidente de la R epública-

DECUE1'A: 

Artículo 1.• Nómbrasc para l a Escuela Profesional N . 0 4 
de la Capital : 

Pi'ofesora de Corte y Confección, á la señorita Sara Ri­
naldi _; de Ejercicios Físicos, á la sei1orita L ucrecia Castaiio 
Vivanco; de Economía Doméstica, á la seño1·ita Encarnación 
L. de F ragueiro ; maestra de taller en reemplazo de la se­
ñora de Fragueiro, á la seiiora Delia Gr asso de Storace; de 
Dibujo, ,á la señorita Josefina Brau. 

Art. 2.• Nómbrase maestra de taller en la Escuela 
P1·ofesional de la provincia ele Tucumán, á la sefiorita Er­
n estina A. López. 

Art. 3.• Nómbrase maestra de taller en el Ins tituto Na­
c ional de Sordomudas, á la seüorita María T. Bravo . 

Art. 4. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 

R. S. NAóN . 

.Escuela Normal de Santo Tomé ( provincia de Corrientes) 

Buenos Aires. ~Iarzo 1. 0 de 1910 

A fin de desig nar el personal docente y adm inistrativo 
de la Escuela Normal de Santo Tomé . (provincia de Corri en ­
tes ), l'ecientemente fundada, 
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El Presidente de la Re7Jública, en acuerdo de Ministros-

DEC'RE1'A: 

Artículo l. o N óm brase con la reserva del articulo 1 O 
del decreto de 14 de enero del corriente año, creando la 
Escuela Normal Superior, para el citado establecim iento, los 
s iguientes profesores y empleados : 

De Pedagogía, al señor Vicente E scalante. 
De Aritmética, al seíwr J. Pastor Zamudio. 
De Historia y Geografía, seii.or Antonio M. Ruiz. 
De Castellano, seño¡· Vicente F . L :Jpez. 
De Francés, señor Juan Patrascoiu. 
De His to¡·ia Natural, seiior Juan N. Medina. 
De Física y Química, señor Justino V. Solís . 
De Trabajo Manual, E conomía Doméstica y Labores, se-

Ji.orita Amiana Moreira. 
De Música, señorita Justina Escalada. 
De Ejercicios F ísicos, seüor A l bino Arbo. 
De Moral Cívica, seiior José O. L :lp ez . 
De Dibujo, se1ior Gr egor io l. Billordo. 
Vicedirector encargado de la regencia, señor Vicente E s­

c alante. 
Secretario tesorero, seilor Juan N. Medina. 
Directores de grado : se i1oritas : Aurora Carriego, María 

O. Goro3tiaga, Agustina Carba llo., se flores : Eloy Barret<?, Ra­
fael I. Ca¡·ballo, J . Raymundo Molinas y Domingo Cabral. 

Art. 2 . 0 Los sueldos del per sonal nombrado por el pre­
:>_Qnte decreto, son iguales á los determinados _por el presu­
puesto vigente para las demás Escuelas Normales ele la pro­
vincia ele Cor r ientes y se imputarán hasta lo que acuerda el 
Presupuesto actual al inciso 10, ítem 14 7 y lo que exce!la 
.al presente acuerdo. 

Art. 3. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA AL:iOR'l'A.- R. S . NaóN.- JosÉ GAL­
vEz.- EzEQUIEL R aliiOS MBxía.- PEoRo Ez­
CURRA .-ÜNOFRE BE'l' BEDER . 

-
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Instituto de Altos Estudios Comerciales 

Buenos Aires, M:arzo 1°. de 1910 

Vistas las ternas formuladas por el Consejo Directivo 
del Instituto de Altos Estudios Comerciales, para la provi­
sión de cátedras, de acuerdo con lo que establece el decreto. 
de su fundación y el plan de estudios re~ectivo, 

El Presidente de la, R e1níblica,-

DECRETA: 

Artículo Lo Nórnbr ase para el Instituto de Altos Estu­
dios Comm·ciales, á contar desde el 1 o de abril próximo : 

Catedrático de Economía Política1 al doctor Alfredo Gán­
dara. 

Catedrático ele Geografía Comercial, al doctor Francisco 
Latzina. 

Catedrático de Historia Comercia~, al doctor José León 
Suárez. 

Catedrático de Matemática Financiera, al doctor Rugo 
Broggi. 

Catedrático de Derecho Constitucional y Administrativo 
comparados, al doctor Vicente C. Gallo. 

Art. 2. o Los sueldos de los catedráticos nombrados serán 
imp~ti<;l.Q~, dur~nte el corriente at'ío, al inciso 15, ítem 20_, 
anexo A, del Presupuesto. 

Art. 3. o Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 

Escuela Normal de Maestras de Flores 

Buenos A ires, ?.Iarzo 31 de 1910 

A fin de completar el personal docente de la Escuela 
Normal de Maestr as de F lor es, de acuerdo con la ley de 
presupuesto, 

- - - ~- -------- -~-

- ~ 

.li 

1 
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El Presidente ele la República-

DECnE1.'A: 

Artículo l. o Nómbrase, con la reserva del artículo 10 
del decreto de 14 ele ener o últirn.o, creando la Escuela 
Normal Superior, los siguientes pro fesores para la Escue­
la Normal de Flores : 

De Castellano, á la profesora norm al, seií.orita Sebastia-
na López . -

De Castellano, en reemplazo ele la seiiorita F elisa M . 
Castro, al profesor normal, señor E leuterio Tiscornia ; _que­
dando, en consecuencia, vacante la cátedra que éste dicta en 
la Escuela Superior de Comercio, Sud de la Capital. 

De P edagogía, á la vicejirectora, profesora normal, se­
i1ori ta Carmen Champi A(veat·. 

De Matemáticas, á los profesores de :mseflanzu S\iL~in,da­
l'ia, ingeniero León Wals y profesor normal José Onainclia. 

De Castellano, profesor normal, señor Eleuterio 'r iscor­
uia , en reemplazo de la señorita Alejandrina Bidart, á quien 
;;e traslada á la cátedra de Economía doméstica y Labores 
que tenía interinamente á su cargo, la sefwrita Seba.stiana 
López. 

Art. 2. 0 Nómbrase regente de l departamento de aplica­
ción y profesora de Crítica pedagógica, en reemplazo de 
la sefiorita Juana Caso, á la profesora norma~) señorita Sebas­
tia na López . 

. lrt. 3. o Comuníquese, etc? ter a . 

FIGUEROA ALCORTA. 
R . S. NAóN. 

Nombramiento y traslado de profesores 

Ru enos Aires, 1\.farzo 3r de 1910 

El Presidente de la República.-

D.t,;('RETA : 

Artículo l . o Tras~ádasc á la cáted ra de Geografía 
univer .3al y ar gentina, vacante en la Escuela Comercial de 
l\lujeres, a l doctor Enrique N. Zinny. 

TO, tO IY 4; 
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Art . 2. " Nómbrase profeso¡· de Castellano en la Escuela 
Normal de Profesores de la Capital, en r eemplazo del doctor 
Zinny, al profesor normal seü.or Salvador Lartigue. 

Art. 3. • Nórnbrase profesora de Música en la Escuela 
Normal de .Maestras N • 3 de la Capital, á la seüora Da­
lina I. de Cordeyro. 

FIGUEROA AL'CORTA. 
R. S. NAóN. 

Escuela Normal de Chivilcoy 

Buen os Aires, l\larzo 31 de 19ro 

Vista la propuesta de r eorganb;ación del cuerpo de pro­
fesores y distribución horaria presentada por el d irector 
de hl Escuela No;·mal de Chivilcoy, con motivo de las re­
mociones producidas en el persona l directivo y docente del 
r eferido establecimiento, 

El Presidente rle la R epúblicn-

DBC'R:WTA : 

Artículo l. " Queda r eor.ganizaclo el pct sonal docente 
de la Escuela Normal Mixtu, de Chivilcoy en la forma que 
á continuación se expresa: profesor de Pedagogía {dos cá­
tedras), seüor San tiago del Castillo . 

Profesor ele Pedagogía, Ps icología y Castellano (dos cá ­
ted;·as ), seüor Lisanclro Peralta . 

Profesor de Física, doctor José M. 1Iora. 
Profesor de Anatomía, F isiología é Higiene, doctor P e­

dro Uslenghi. 
· 'Profesor de Qu~m ica .r .Mi neralogía, seüor Luis Del­

court. 
Profesor de Geología, Zoolog ía y Botánica y de H is­

toria (dos cátedras), seüor P edro Vagar a . 
Profesor de Litera tura y Caste llano, se1i or José F. Coria. 
Profesor de Historia y Ejercicios IL,;icos, (dos cátedr as), 

.señor Eduardo Gazari. 
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Profesor de Algebra, Geometría y Cosmografía (dos cá­
tedras), seiior César Patela. 

Profesor ele Matemáticas é Instrucción Cívica {dos cá­
tedras ), sel'ior Luis J. Arce. 

Profesora de Castellan<?, se1iora F austina C. de Arce . 
Profesor de Geografía y Dibujo, (dos cátedras), seüor 

i'íctor M. Estr ada. 

Profesor de Moral C:í\'iCa y Moral, seüor Alejandro Ortiz . 
Profesor de Ciencias y Letras, se1'ior Manuel Iglesias . 
Profe,:;or de Ciencias y Letras, a l profesor de enselianza 

secundaria, doctor Alberto Riva. 

Profe:sor de Trabajo manual, sM10r 'l'omás Ríos O ómez. 
Profesora de Dibujo, seiiora G . R. de Uancelo. 
Profe.~o r de FrancéR, se1ior Luis 'l'arbow' iech. 
Profesor a de Mú:;ica, scCJOrita Marcclina Lorea. 
Profesora de Economía domés ti ca y Labores, scüora 

Amira López. 

Sec-retario contador y tesorero. ul maest1·o normal, se­
lior Tomá'l Ríos Góm cz. 

Mae:-;tro de grado, en reemplazo del se1ior :Manuel Igle­
s ias, promov ido á una cátedra de Ciencias y Le tras, se­
ii.or _·\.!cjandro Ortiz . 

illaestra ele grado , seiiora Fa ustina C. de Arce, en r eem­
plazo de la se1io•·a Dionisia V. ele 'l'a lice, que renunció. 

í\raestro de grado, sei'rtH" Tomás Ríos Gómez, en r eempla­
zo del seiior P edro \'agara, promo,vido á una cátedra de 
Ciencia>; y Letras . 

Art. 2. o Comuníq ue.se, etcéte ra. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. ·S. NAóN. 

Escuela Normal Rural de Posadas 

Buenos Aires, Abril 1• de 1910 

A fin ele reorganizar el persona l directivo, administrativo 
y docente de la Escuela Normal Rural de P osadas (Misio­
nes), ele acuerdo con la ley de Pt·esupuesto vigen te, 
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El Presidente de la República-

DECRETA : 

.Artículo l. o Reorganizas~, con las reservas del ar­
tículo 10 del decreto de 14 de enero del corriente aiio, 
el personal directivo, administrativo y docente de la Escuela 
e itada, en la s iguiente Jorma, á contar desde el l . o de 
marzo último : 

Ditector y profesor de Pedagogía, seiior Gastón G. Da­
cb:::.i·,y, pesos 300. 

Secretario tesorero, señor Felipe L. Oliva. pesos 80. 
Profesor de L egislación rural é Historia y Geografía 

genm·aJ, Ri:;toria y Geografía A rgentina .(dos cátedras). seiior 
Gas tón G. Dachai-y, pesos 360. 

Profesor de Castellano, señor Felipe L. Oliva, pesos 180. 
Profesor de Dibujo, sei'i.or Felipe L. Oliva. peso:; 150. 
P•·ofesor de Peda;gogía y Crítica 1)edagógica, seüor So-

¡·iano Romero, peso's 180 . 

Profesor de Castellano, setior Soriano Romero, pc:;;os 180 . 
Profesor de Matemática~, seiior Bias V. Franco. pesos 

180. 

Profesor de Matemática¡;, seii.or Andr és F. Bianchi, pe­
sos 180. 

Profes~r de Batán ica y Agronomía, señor Andrés F. 
Bianchi, pesos 180. 

Profesor de Fü;ica y Química, seiior Juan de Dios F er­
nández, pesos 180. 

Profesor de Anatomía, Fisiología é Higiene, doctor Héc­
tor Barreyro, pesos 180. 

Profesor de Zoología y Zootecni~, señor Ezequiel P. 
Lei,·a, pesos 180. 

Profesor de Canto, seüot· Francisco Bauzá, pe:;o~ 150. 
Profesor de Trabajo Manual, set'ior Abel Sánchez, pe­

o;os 150. 

Profesor de Ejercicios Físicos, seüor Armando Dachary 
Ducasse, pesos 150. 

Profesor de L::tbores y Econom ía domés tica, seiiora Julia 
Zolezzi de Aicardi, pesos 150. 

~ -

~ ..,...., 
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Ayudante de Trabajos Prácticos, set'iora Juana Sán­
chez ('. de Reca, pesos 60. 

Regente, seüor Soriano Romer·o, pesos 250. 
Profesores de grado, se1íores : Bias V. Franco, Juan 

ele Dios Fernández, Ezequiel P. Leiva, señor Abel ~án­

chez, seüm·a Juana Sánchcz C. ele Reca y señorita Dolores 
Alsina, á pesos 180 cada uno. 

Profesor de Música, selior Francisco Bauzá. pesos 150. 
Art. 3. o Comuníquese, publíq uese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 

R. S. N.1ó~. 

Escuela Normal del Profesorado de Lenguas Vivas 

Ruenos Aires, Abril 1.• de 1910 

A fin de proveer cátedras y direcciones de grado vacan­
tes en la Escuela Normal de Profesoras de Lenguas Vivas, 

El Presidente de la- R epública,-

DECl~ETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase para el referido establecimiento: 
Profesora de grado, en reemplazo de la señorita Ma­

ría Luisa Capello que r enunció, á la pro fesora normal, se­
ñorita Irene Schivo. 

Profesora de grado, en reemplazo de la señorita Ra­
faela Iturraspe que pasó á ocupar otro puesto, á la pro­
sora normal, señorita El vira V. López . 

Profesora de Francés para el curso de profesorado, 
a l !Seiíor J. Teithard de Laterrise . 

Art. 3 . ° Comuníquese, publíquese,, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 
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Escuela Normal de La Plata 

Buenos Aires, Abril 7 de 1909 

A fin de proveer en la Escuela Normail de La Plata, 
cátedras vacantes por jubilación de la seüora Juana B. 
de Bug-ni y por creación de la ley ele presupuesto, 

El rresidente de la R epública-

DEC"Rl':'1'A : 

Artículo 1. " Nómbrase pa ra la Escuela No_rmal de La 
Plata: 

Profesor de Ca ste llano. a l ::1M10r Ra úl O rondana. 
P;·ofesor de Aritmética. a l se1io1' .Jorge Sus ini. 
Profesora de Trabajo manua l, á la seüorita Dolores Al -

barracín. 

Profesora de Ejercic ios fís ico:>, á la señora Cecilia Ba ­
lado de García. 

Auxiliar de Música á la se1ior ita María Lidia Oarcía. 
Art. 2 . ° Comuníquese á r¡u iencs corresponda, publique­

se é insértese en el Registro Nac ional, previas las anotacio­
nes del caso en el Regis tro de Estadís tica. 

FIGUEROA ALCORTA . 
R. S. N.\ óN. 

--...... 

l 
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SECC I ÓN DOCTRINAL Y TÉCNICA 

AMERICA EN LAS CORTES DE CADIZ 

Esperial pqra el ROLETÍN. 

D inrio de sesiones de las Cortes g enerales y extraordinarias es pañolas de 18 to á 
1813·7 vols. J8¡ o-l\1AXUEL FERNANDEZ i.\IARTfN.-Derecho Parlamentario Espa· 
ñol- 2 vols 188s. -CARLOS MARCOS (M). Rég ime n Parlamentario de España en 
el s iglo X IX. 1 vol I88J.-J. RICO V AMAT.-BI libro d e los Diputados y Sena­
dores. 4 vols 1863.-EL >IISMO.-liJs tor ia polftica y Parlamentaria de España 3 
\'Ols 1861 .-j. CORTÉS.-Diccionario Bi ográfico de Americanos . I vol. 188o. ­
FHA):CISCO CALCAGNO.- Diccionario Biog ráfico Cubano. I \'Ol 1878.-L. TA!.•JA.­
Americanos Ilustres ¡ -RAMO~ Pov~:ER. -1 foll. r87o .-VfCTOR l\{, RBxnóx.- O.L. ­
;\tEoo: H.01nbre de estado y poeta americano. 1900 ,-ToREl'fO.-l-iistoria del l e­
vantamiento, guerra y revolución de Espaiía s ,·o ls tS:;s.- A. Bortn.E ...:.o.-H isto­
r ia p arlamentaria de Espaiia durante el siglo x rx. 2 vols ! 883 .-A:-<TOXIO AL­
Co;ALA GALtAr-:o.-1\IJ:em orias 1 \'Ol 1886.-A. n1~ CASTH.o.- Cádiz en la guen-a de 
¡,, Independen cia. 1 vol 1864.-A. GA UTII>R. - f,as Cortes Generales y Ext raor­
dinari as de Cádiz. T vol 1898. - R AIIAHL :M ARÍ A DI:! LABRA.- La Am érica española 
y los Diputados Am erican os en el primer cuarto del siglo XIX. r foil. 1909. El 
mism o : T. as Cortes ele Cádiz. 1 vol. 1 1890. r,a pérdida ele las . Américas 1 foil. t 8¡ o 
España en 1809. r foil. 1909. La Constitución de Cádiz de 18 !2.- 1\fENDIT<URU .­
l)ic ionario H ist t r ico del Perú. 7 vol 1865.- R. CoMENGI>.-Antología de las 
Cortes d e Cádiz: 1 vol ' 909· Colección de los peri ódicos ele Cád iz de l año 10 al 
13: E l Redactor General , E l Semanario Patrió tico, Et espa ño l , La Abeja, F.l Con ­

ciso, La Triple Alianza} El Censor, etcétera , ctcEtera . 

Hace cerca de veintic inco alios, cuando yo dirigía el 

periódico madrileíío «La 'l'rib11na », (pe1·severante y .ca lll­
ro::;o defensor de la «Abolic ión de la Esc~av itud ». , la «Re­
forma colonial autonomista » y la oc Intimidad Hispano-Ameri ­
cana »), patrocinó la edic ión de una obra ele varios tomos 
que debía llevar el t ítulo de Los Di¡mtados Ame1·icnnos en 
fas Cortes Espa.fíolns. 

El primer tomo de aquella obra se habría de dedicar á 
lo::; trabajos parl amentarios de los Diputados Amer icanos en 
el primer período de nuestr,a Histor ia constituc ional. E1 se ­
g undo tomo se refer iría á las Cor tes del 20 a:l 23 . ·E l ter­
cero y cuarto, á las Cortes re volucionarias del 69 al 7 3 y 
el quinto y sexto, á las tareas de los Diputados Americanos 

"1!!! 
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de las Cámaras de la R e;;laul'aeión, desde 1876 á 1884. Y, 
con todo esto, los proyectos de ley, la.<s leyes y los 'decreto:-; 
publicados sobre América, en aquellos períodos. 

Completarían la fie l re_producción de los trabajos y do­
c umentos del tiempo pasado, estudios breves y s ustanciosos 
del estado de Espal1a y América á principios d,el siglo XIX y 

de la iniciación y el pronunciamiento de la R evolución hispa­
no-americana, de la cr isis clefinit iva del Imperio cspar'iol en 
el Mundo trasatlántico, desde 1820 á 1825, y c~e la s itua­
ción excepcional y verdader amente imposible, cr eada en la,; 
Antillas e:;pañolas, después de la expuls ión de los Diputados 
de éstas, en las Cortes de Madrid de 1337, por el manteni­

miento del régimen militar, la centralización burocrática 
y e l monopolio mercantil en aquellas I slas. á despecho de 
lo cons ignado, con una ins is tenc ia irritante .Y temer ar ia. 
en las varias cons tituciones vigentes en la Pen ínsula, desde 

aquell a fecha, las cuales, apell idando provincias á nuestras 
posesiones ultramarinas, las dejaron f uera de las liber ta­
des y los derechos que disfrutaban los E spañoles y las Re­
giones peninsulares. 

t 'on es ta obra pretendía yo dos cosas . l. o : ser vir á la 
cultura de mi pais, llamando la atención de los a ficionados 
á los estud ios his tórico.,; sobre un a época muy poco conocida, 
á pesar de su prox imidad, de mis contem poráneos . Es eviden­
te, que la casi to ta lidad ele los libros que se han escrito 
en E spaiia sobre el primer cuarto del s iglo X IX, se reduce á 
un comentario, mác:; ó menos fe liz y más ó menos extenso, 
á la obra del Conde de 'r oreno, sobre el mov imiento de 1808 
á 1812. Sólo ahora se producen monografías y estudios espe­
ciales sobr e alguno;; hechos importantes y algunas sal iente,:; 
personalidades de algún período histórico . Y no creo aven­
tura r mucho, diciendo que todavía en Espai'ia no se h a hecho 
nada so bre la R evoluc ión hispano-americana, comparable 
á lo que respecto ele este particula r , ha escrito Gervinus 
en su «His toria del s ig lo XIX » . 

E s ocioso decir e l daño .que és te vacío nos ha causado, 
en todos sentidos y principaLmente en e l orden político . 
La His tor ia es la maestra de la vida .Y para apr eciar bien lo 
que ahora nos pasa es de super ior convenienc ia conocer 
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sus antecedentes y e.:;timar y apro vechar la gran esperien­
cia ele aquél pedodo his tór ico en que Espaii.a se levantó 
pujante de la miseria y el estercol ero en que yac ía por 
obra de la intransigencia r eligiosa y el absolutismo monár­
tiuico, para entí·ar en e l concier to cl,e loR pueblos libres'.­
Y .las naciones dignas ele éste nombre . De ello he hablado 
extensamente en las confer encias que en estos dos últimos 
ai'i o;; se han dado en el Ateneo maclr ile.i'to, con éxito ver ­
daderamente a len tador, sobre la Histor ia polí.tica contem­
poránea de España. 

:.Ii otr o propósito era más político, s i cabe. Compro­
metido por vocación, por concienc ia y por toda clase de 
debt>r e,., en la gran campaüa que aquí se hizo, desde los 
comien7.os de la R evolución de 1868 hasta que el ver gon­
zoso tratado de París sancionó la pér dida de Cuba, Puer to 
Rico y Filipinas, y llevando constan temente, solo ó acom­
paüado, la voz y representación de las aspirac iones demo­
crática:, y autonomistas de las Antillas espa1í.olas, en el 
Parlamento espat'iol, mientras aquéllas Islas (es decir, todo 
lo que nos quedó de América después de 1836), tuvieron 
r epr esentación parlamentaria en la Metrópoli, pude apreciar 
com o pocos las pr evenciones y las dificultades que al éxito 
ele una honrada y perseverante propaganda en favor de la 
r eforma colonial, oponían no sólo los intereses del Monopolio 
y la Reacción, si que la pr ofunda ignorancia de la gene­
ración ele mi tiempo r especto de la cuestión colonial es ­
pafiOia ele la primera mitad del s iglo XIX, así como un 

mundo de prevenciones provenientes de la guerra de Amé­
rica y de la manera de haberse explicado la gestión parla­
mentaria de los diputados americanos de 18 l0 á 181 3 y 
del 20 al 23 . 

Era tanto más ele lamentar es to úl timo, cuanto que 
buena par te, quizá la mayor parte, de los problemas dis ­
cutidos en mi época, la mayoría ele las torpezas de nuestros 
gobernantes y la,s resis tencias ele nuestros políticos y los 
obstáculos que la pasión y los inter eses antir refor!rnistas, 
opu,.: ier on en los 30 largos aüos de mi campaii.a pa rlamen­
mentaria y exh·apar lam entaria , eean casi los mismos que, 
con forma más ó menos par ec ida. se peoclujeron en e l 
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per íodo doceaiiista y aún en el seg undo per íodo de la v ida 
consti tuciona l española. 

Sin desconocer las def ic iencias y los e rror es positivos 
y a parentes, cri t ica tiles ó excusables de los yrote::; tantes 
americanos, ser ía negar la evidenc ia que lo fundamental 
de su aspiración estaba en s u resis tenc ia a bsoluta en ser 
ó pasar por espa üoles de segunda ó tercem clnse . E s ta. 
resistencia era la propia de la raza lat ina y s ingularmente 
ele la familia espafJ.Ola, a lti va ltas ta la soberbia , ig ual itar ia 
has ta la fam il iar idacl y la rebeldía. 

Con es tas ideas, con e.:; tos se ntim ientos y con es ta ener ­
gía se combinaban otras ca usas de protesta y lucha : el 

ansi:t de la libertad moderna y la neces idad ele una vida 
prop ia doblemente jus tiiicada por la d istancia de la Metró­
poli y las Colonias, la s ingul ar idad de los problemas loca les 
y las verdaderas locuras ele la burocrac ia .Y el Central ismo. 

P ero lo primero, en todas las cuestiones ele Espaii a 
y América desde que a ma.nec ió e l siglo X L'{, fué la pas ión 
de la igualdad, que en el terreno ele las fórmulas :--· lo:; 
peogramas polít icos, comprometió á veces á los ame ricanos 

en algü nas equivocac iones ya imposibles desde que apar e ­
c ieron las fór mulas reden toras ele la Autonomía colonial 
y de la F ederación imped a l br itánica . 

Sabiendo todo esto y po r cuanto á la doble can;paüa 
ele la Abolic ión ele la esclav itud y de la Liber tad de los 
bla ncos an tilla nos, par a el mayor provecho, la mayor for ­
laJeza y la más cumplida honra de E s paüa , he tled icado 
casi toda mi v ida polí tica, estimé que tendría un gran 
\' alor la enseüanza, al parecer desinteresada, ele nues tra expe ­
r iencia de los a i'ios anteeiores á la últi'ma y t remenda cris is de 
nuestra vida colonia l. Y por es to y para esto, escribí art ícu­
los y folle tos y dí conferenc ias p úbl icas en e l Ateneo 
de 1vl adrid y en e l Cí rculo de la Unión Merca ntil madr ileño. 
Pero habría s ido muchísim o mejor, más f uerte y más de­
c is.i vo el presentar á los ojos de nues tros polí ticos y de 
los hombres r ectos a unque alarmadísimos p or la propaganüa 
<tntirreformis ta1 el tes timonio ele los Diarios de Ses iones 
ele las Córtcs gadi tanas y d.e la s Córtes de 1820 al 23, 
donde a par ecen con signados Jos d iscursos, las pr opo,. ic iones 



- 747 -

y las gestiones de todo género de los Diputados americanos. 
Nada más concluyente para deshacer la leyenda formada 
por una mala interpretación de algunos indiscutibles pá­
lTafos del libro de Toreno y por los supuestos y los arre­
bataR patrióticos de otros libeos publicados durante e l pe­
l'Íodo ele las últimas guerras hispano-cubanas; libros sa­
turados ele una pasión bélica y una intransigencia de par­
tido, que rebajan lo indecible el mérito c ierto de parte 
cons iderable de esas obras históricas. 

Pero mis buenos deseos fracasaron. Era empresa que 
requería el concurso ele varios elementos, de un partido 
fuerte, de una liga propagand ista animosa ó de un Go­
biC'rno simpatizador con c ier tos medios ele educación moral 
y polí t ica . No renuncié á la idea. pero me rendí por el 
momento, aplazando la r ealización del proyecto para mejor 
tiempo y con otros fines de los que me preocuparon du­
rante el período de nuestra campa üa colonial. 

Quizá, tiempo mejor se aproxima. Las c ircunstancias 
ll¡;tn variado mucho en los dos últimos alias del siglo XX. 
Ya á poco de nuestros desas tres de 1898 y ele la pér dida 
inevitable f, inver os ímil ele Cuba y Puerto Rico.. (que se 
habrían salvado para Espaila por el oportuno planteamiento 
ele un comple to r égimen de libertad ¡¡ autonomía .Y por una 
política internacional española más p revisora, efectiva y 
orientada), se acentuaron las s impatías de América. la ex­
pansión de nuestros emigrantes en las Repúblicas latinoame­
l' icanas y la dispos ición fraternal de los españoles residentes 
Pn el N u evo Mundo, han facilitado extraordinariamente la 
comunicación ele ideas, sent imientos é intereses ele ambos 
hemisferios, y con ellas el conocimiento de las condiciones 
de todo género, ele los países de aquende y allende el Atl,án­
tico. Sin duda, todavía, es todo esto deficiente y los mismos 
progresos realir.aclos con su razón y estímulos .pam nuevos 
trabajos. P er o, lo sucedido y lo que ahora pasa . tlan de­
recho á esperar que clenllro ele poco, será viable la obra que 
yo patrociné hace tiempo. 

Por tanto, subsisten con mayor fucl'za los motivos aludi­
rlos antes para el estudio de la época inicial de la vida po­
lítica contemporánea así español a como americana . Porque, 
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si b1en, (con re ferencia á E spaúa), ha desaparecido aquí 
el interés de la reforma colonia~, ahora se presenta con brío 
alentador, otro interés que, á mi juicio, está íntimamente 

relacionado con el que imponía la reforma política, económica 
y social de nues tras Antillas : el interés de la apróximación 
de Es paila y América y cid la intimidad HispantJ-ame1·icono . 

Así lo proclamé cons tantemente en la larga c.::ampai'i.a 
á. que he aludido antes, es timando que el empeií.o de la in­
timidad Hispano-americana, s iendo de importan cia capita l 
para España, (que, no en balde, tiene una h istoria colon iza­
dora excepcional y decisiva en su vida de cuatro siglos, y 
cerca de dos millones de h ~jos que actualmente viven en la 
América latina), es de un alto valor en el orden general 
inte1·nacional del mundo, y, necesariamente, tiene que influ ir 

en el derecho público y en la vida total económica de 
nue&tro t iempo . 

. _ . :eensanc!o en ello, escribo estas 1 íneas, dedicadas :.í. un 
hermoso, pero poco estudiado período de nues tra Historia, 
que es el inicial de la Revolución de América y Espaüa en 
el siglo XIX. Y trato de fijar la atención del lector sobre 
la acción y la representación americanas en las glor io ;as 
Cortes de Cádiz; por cuanto aquéll as, son un elemento de 
pr imer orden del movimiento _polít ico de ~quella época y un 
supues to imprescind ible de c uanto ha sucedido des pu~s y 

c uanto se prepara en es tos d ías, para el desarro llo de los 
Pueblos hii;panos y la r eal ización de una política internacio ­

nal de tanta razón como trascendencia en la v ida grncra.l 
del Mundo. 

Quiero creer que este modesto trabajo mío, contribuya 
á excitar á personas más doctas, capaces y afortunadas (y . 
sobre todo, con otros medios de que yo no d ispongo). para 
tratar es ta materia de un modo satis factorio. 

I 

Sólo la r eunión de las Córtes espaüolas en San F er nan­
do, el 24 de septiembre de 1810, constituye uno de los cam­
bios más profundos posibles en la vida política y f;ocial es ­
pailOla. Para apreciar bien es te hecho, que casi &upe ra ú las 
solemnes declaraciones políticas votadas por aquélla Asi.lm-
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blea á propuesta de Muñoz Torrero, á los pocos momentos 
de inaugurar sus sesion,es, basta poner la ;1tención en los 
s ig uientes hechos : La convocatoria de las Cortes aiudidas, 
- la manera de haber sido el~gidos s us D~p utados,-la cons­
tituc ión de la famosa Asamblea-, y la concur renc ia á la 
mismr• de los representantes de América . 

Conviene r ecordar que las ins tituciones políticas más 
salientes y quizá las más fundamentales de la Espaiia mocler­
na,-es decir de la Espafta que se constituyó en los últimos 
días del siglo XV, por la unión de AL'agón y Castilla, fueron 
el Rey, los Consejos, (señaladamente el de Castilla), y la.s 
Córtes del Reino. 

Es tas últimas, fueron, hasta fines del s iglo XVIII, Cór­
te:; regionales, no habiéndose r eunido los rcpresent.1nt,3s de 
toda l n. Nación en ninguna Junta, comprensiva ele lodo::; sns 
apoderados, para re3olver en un solo acto, sobre los inte­
rese'> ge111erales del Reino. Así exis tieron se_par acbrnenl.e 
las Córtcs de Castilla, las de Aragón, las de Cataluña, las de 
Navarra y las de Valencia. Y cuando decayó ele modo conrü­
derable aquella institución (pujante y esplendorosa en cada 
uno de los grandes centros españoles, desde .~1 s iglo XII al 
XV), la decadencia se verificó de modo dis tinto _y en época 
diversa, en cada una de las comarcas qL'OC eonstituían la ui­
fícil U nielad española. 

Así pudo suceder, á partir del r e inado de F elipe li y en 
un período de 252 años, se r eunieron las Cortes de Casti­
lb sólo 32 veces, las de Aragón 17, 4 las <l~ Valenc ia, G 
la -; de Cataluña y 50 las de Navarra, dándose el caso 1le que 
Carlos III no convocara una sola vez las Córtes de Castilla 
y con vacas-e dos veces las de A ragón y 13 las de N a varra . 
Y que, en 1770, cuando se verificaron las Córtes de Madrid 
para jurar pi'Ínc ipe á Carlos II~, ya no fu ncionaran las de­
más de Espa,ña, á excepción de las de Pamplona, que ce­
lebraron sesiones en 17 65, 1794 y 1795, ., iendo ·~ :: l:.ts dús 
las úl timas ve¡·i ficadas en España dentro del ·-; i~·lo XVIII , 
paro. jurar á los prínc ipes Carlos III y F¡ernando \ "JT . 

Además sucedió que mientras en Castilla, por 1.1 aeción 
de Carlos I , se modificó la constitución de las Córtes, 
suprimiendo de ellas por modo indirecto, pero positivo, la 

• 
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r epresentación de lo:; brazos ecles iás ticos y ele la nobleza, 
estos brazos continuaron for~nando parte con el popular, 
ele las Córtes reunidas en el resto de Espaüa hasta bien 
entrado el último tercio del s iglo XVIII. 

En 1789 se r eunieron las Córtes en Madrid pa1·a ju · 
rar príncipe de Asturias, y hereclero del Trono de Es pail a 
al que después fué Rey F ernando VII, y en aquella 
Asamblea que ac tuó cuando (como antes he dicho), ya 
no (~l~c i onaba hacía tiempo ninguna otra análoga en el 
r esto ele la Nación, (con excepción ele Navarra), se dió 
la considerable novedad ele _que el R ey Carlos [V ox tcu­
clie:>e su iniciati v<t ele co nvocatoria á 37 ciudades ele toda 
España, de ellas 2 1 ele Casti lla, 6 ele Aragón, 3 de Y u­
lencia y 7 ele Cataluil a . En aquellas Córtes también st· 
abolió la ley Sálica pi"ol ungada por F elipe , .. 

Egta nota fué consider ada especia lmente en el momen­
to ele convo::ar las Córte; E xtraordinarias y Con-;ti tuyenle:, 
ele 181 O. En la Instrucción que la Junta Central dió en 
l. o de enuo de esto aüo para la elección ele Dipulaclo:o 
á Uór tes, se establece ele un modo preciso que todas la:< 
c iudades que á las última8 Córtes celebr adas on el aiio 
1879 enviaron Diputados, los enviarían «par a las del a1-10 
10 » . Aparte de e.~to , se r edactaron y dir igieron con las mi s­
ma fecha y desde Sevilla, por la mi::ana Central, convoca­
torias especiales para las c iudades antes aludidas, a l pro ­
pio tiempo que otras in vitac iones análoga;:; á las Jun tas 
:-; uperiore,; de Obser vación y Defensa ele la P enínsula y 

á los electores ele los Diputados generale:o ele provinc ia . 
que habían de se¡· uno por cada c incuenta mil a lm as con 
a r reglo al último Censo espaf10l, publicado en 1797 "":-' 
que a ti· ibuyó la c i[ra de 10.1)34.985 habitantes á la Pe­
n íns ula. 

P er o á las Córlcs de 1789 no vinieron D~putados Cle lo,; 
R einos de América :y como que así la .Jun ta Central de 
Se,-illa como luego la Regencia de Cádiz, entendieron im ­
prescindible ele llamar aquello.> Diputado3 á las nuevas Cór­
tes, fué necesar io hacer u na con vocatoria especial para 
América y Asia . Esto se hizo por la Regencia, en decreto 
é ins trucción de 14 ele febrero de 1810. 
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Con ta l mo tivo, pero mucho después, algu nos políticos 
é ll btoriadores han pues to sobre e l tapete el problema de 
si América, antes de aquella [echa, tuvo Córtes, al modo 
que las tuvieron Castilla, Aragón, Cataluña, Navarra y Valen­

cia. Y no fué dato despreciabl e para discutir este punto, el 
de la ex i~lencia del Consejo Supremo de Indias, que existió 
en Espai1a, r esidiendo en Madrid _Y en Sevilla, en todo el 
c ur:;o ele la Edad Moderna, del mismo modo y aun con ma­
yor importancia que los Consejos regionale~ que ta.mbién 
funciona ron en Ja capital de Espaii.a, hasta que los dominó 
el de Castilla, rival afortunado _y triunfante de las Córte:; , 
en el pe;-íodo de la decadencia de éstas . 

Por desgracia . ban sido poco~>, contadísimos, los escri­
tore.~ f]Ue en E spaita, y eu América han dedicado s u atención 

á. estr pai'ticular intere,;anlíRimo de nuestra H istoria, y á 
e u~· o e-;tud io ilwitaba especialmente alg unas leyes y alusio­
nes d<' nuestra Recop ilación de Indias de 1680, sobre Jos 
Gobiern o~ genera] y local de l Nuevo Mundo y las ordenanzas. 
l eye:-;, y co-;tum brcs de lo;; primitivois pobladore¡,¡ ele aqu ella 

tierra. Sobre todo. existen dos leyes, (que son la segunda 
y cuar ta, título octavo. del libro cuarto de aquella Recopila ­
ción), que dan ba-;e para serios comentarios. 

La pr imera, que data ele 1530, atr ibuye á La ci udad de 

:M éjico . "el prim er voto de las C'iuclades y villas ele Nucnt 
E F-pill-la, como lo tenía (as í dice la ley). en los reinos ele 
la Penín:,;ula, la c iudad de Burgos, y. en primer lugar, des­
pué-s de la .Justicia en los Congresos que se hicieren por 
mandato del Emperador, sin el cual no se pod ían jumc1r 
las c iudades y villas de Indias». 

La o:ra. ley (la cuarta, que e:; de 1540, reproducida en 
1 59H). d ice, que «la c iudad del Cuzco. era, la más principal 
y, primer voto de las otras c iudades y villas. que había y 
hubiere en toda la provincia ele la Nueva Cas tilla-por lo 
que, como principal y primer voto, podrá hablar por s í ó 
por s u procurador en las cosas y casos que se ofrecieren, 
concuniend o con las otras ciudacle;; ~, villas de la dicha pro­
Yincüt, antes y primero que ninguno ele ellas». 

Flobre tal asunto, trató con g ran compe1 e ncia uno ele 

los primero:; escritore,; cubanos ele nuestra época, el dili gen -
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tísimo y fecundo don José Anton io Saco, que fué también 
uno de los mejores e.::;critores y más sab ios tratadistas de la 
España contemporánea. En sus estudios sobre la Isla de 
Cuba, (de 1862), y en el apéndice de sus obra¡s pó:;tumas, 

se trata de la convocatoria de los Padre,s J er ónimos, á los 
procw·adores de las villas de la Espai1ola, para que nombra­
sen procurador en Córte~, en 1518, así como la carta de 
los procuradores de la Isla de Cuba, fechada en Santiago. 
á 17 de marzo de 1540, y dirigida al Emperador Carlos V, 
sobre asuntos de aquel país . 

Ignoro si los valios ísimos trabajos del ilustre hi:; to¡·ia­
dor mejicano, Lucas Alamán, y las investigaciones de otros 
eminentes catedráticos y publipista.s del Sur de Amér ica. 
han profundizado este importantíúmo problema lti:;tórico. 
P ero las citas precisas que anteceden, permiten el supuc.~to 

ele que existieron Córtes en América, al modo de las yenin­
s ula•·es, y que al lí decayeron al principio, del mismo modo 
que en la península, donde sólo en los primeros tiempos de 
la Reina Católica, se r eunieron con frecuencia, y en tiempo 
de Carlos II, ni una sola vez. Y hay muchas razones para 
creer y explicarse que en el deplorable período del siglo 
XVIII, en el cual la Adminis tración ultramarina llegó. en 
lo deplorable, casi á lo incr eíble y la centralización metro­
política (cuando menos en las in tenciones ) á lo invero!oi í­
mil, á nadie se le ocuniera en Madrid, y menos en Jos Cen­
tros directivos ele los Virreinato~, que fuera conveniente, ni 
mucho menos necesarios_, r eunir Córtes americanas. 

Ha sido objeto de viva discusión desde los tiempos de 
los eruclitísirnos Martínez Marina y Sempere y Guarinos, 
la determinación de las facultades de las Córtes históricas es­
pai'iolas. Para Jos unos, éstas fueron sólo centros de con~ulta; 
para otros, fuente ele leyes y autoridad indiscutible é in;;;u­
pe¡·a ble en lo tocante al otorgamiento de impuestos. El dic­
tamen del Consejo de Castilla, sobre consulta de FelilH' \" , y 
en oposic ión resuelta. á la convocatoria de Córtes, no eo: ni 
puede ser un argumento decisivo contra la autor idad ele és­
tas . Es una manera, más ó menos atrevida, ele aquel Conse­
jo ele procurar y asegumrse la dirección polí tica del país; 
cosa que, en gran parte, consiguió y que en vano preten-

· fiijlll 
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dió conservar en el período inicial de la Revolución espaliola 
del s iglo XIX. 

Prescindiendo ele datos y referencias impropios del tra­
bajo presente, paréceme que, para el efecto de ahora, basta 
poner la mirada en algunos particul:1res concretos y de faci­
lísima inteligencia. Por ejemplo, en las leyes consignadas 
en la Nueva Recopilación de Leyes espali.olas, promulgada 
par<t toda Espal'ia en 1567, por el Rey Felipe II. 

En aquel código, (s i es lícito llamarlo as0 aparecen 
(título 7. 0 , libro 6. 0 ), primero, la ley procedente de me­
diados del siglo XIV y ratificada varias veces_, que estable­
cen, «que no se echen ni repartan ningunos pechos ni 

Sl'r vicios pedidos, ni moneda, ni otros tributos nuevos, espe­
c ial, ni generalmente en todos los reinos, sin que, prime­

ramente, sean llamados á Córtes los procuradores de todas 
las Ciudades y Villas de esos reinos, y sean otorgados por 
los clichos procuradores q'üle á las Córtes vinieron». 

La otra ley que data del tien~po de J uan II, en Córtes do 
Madrid de 1419, establece que «en los hechos arduos de nues­
trcs reinos, (dice el R ey), es necesario consejo de nuestros 
o:; úbditos y naturales especialmente de los procuradores de 
las nues tras Ciudades, villas y lugares de nues tr os reinos» 
y luego añade «por ende ordenamos y mandamos que sobre 
los tales hechos grandes y arduos se h ayan de ayuntar Cór­
tes y se faga con Consejo de los tres Es tado de nuestro Rei­
no, según que lo ficieron los R e_yes nues tros projenitores . 

Por lo menos y por mucho que se quiera r ebajar la 
importa ncia de esos textos, es evidente que algo importante, 
en favor de las Córtes, establecían. Pero se da el caso, 
de que en la No'vís ima Recopilación promulgada por el Rey 
Ca rlos IV, en 1805, ya no aparecen las tales leyes, por 
manera que Espalia quedó sometida al absolutismo real, 
sin más cortapisa ni traba, que la del prestig ioso Consejo 
de Castilla. Si és to sucedió en la Península, lo que pasó y 
debía pasar en la América, no hay par a que decirlo : allí 
donde la autor idad del Virre_y, no tenía más r eparos que la 
quebrantada de los acuerdos de las Audienc ias y el famoso 
Ju icio de R esidencia. del cual decía el ins igne Virrey de 
Méjico, Duque de L inares, que : «Si el que gobernara ~quel 

TO~IO 1'' 
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Reino, no se acordase repetidas veces que la res idencia 

má:,; r igurosa es la que se ha de tomar a l Virrey en su 
juicio padicular por la magestad divina, podía, ser más so­
berano que el Gran Turco, pues, no discurriría maldad quo 
no hubiese quien se la facilitara, ni practica.ría tiranía _que 
no ::;e le consintiera» . 

Las Córtes de 1810, tenían que sobreponerse á todo esto> 
y es positivo que fueron convocadas para mucho más que 
lo que podía despr enderse del espíritu y la letra ele la 
Novís ima Recopilación y de la doctrina y las prácticas ju­
rídicas y sociales que priva1·ou en E spai'ta y en América, 

después ele la muerte del g lorio:>o Re¡y Uarlos III y de sus 
ilustres Ministros de la altura excepcional del Marqués ele 
ÜL Sonora, primer ministro de Indias, y el eminente Conse­
jero Conde Campomanes . 

Para apreciar este punto, hay que tener muy en cuenta 
la letra de las convocator ias firmadas por fa Junta Central 
y aun las declaraciones de la Regencia en sus primer os días. 

En la primer a Convocatoria ele Cór tes, hecha por la Jun ta 
Cent1·al, en 22 de mayo de 180\J, se habla con gran circuns­
pección, afirmando, en primer término, «que se ha de res­
tablecer Ja r epresentación legal y conocida de la Monar quía 
en s us antiguas Córtes, convocándose las primeras, en todo 
el aüo pi'óx imo (1 810), ó antes, s i las circunstanc ias lo 
permitieran » . Después acuerda el nornbrarnienlo de una Co­
misión para que prepar e los trabajos y planes necesarios 
para la convocación y formación ele las primer as Córtes, y 
dispone que, aparte ele esto, la Junta Central extienda sus 
investigaciones á varios particulares, para irlos proponien ­
do, sucesi vamente, á la ¡·epresentación nacional. 

Estos particulares, son los medios y recursos .para soste­

ner la guerra, los de asegurar la observanc ia de las J.c.yes 
fundam entales del Reino, los ele mejorar nuestra legislación , 
desterrando los abusos introducidos y facilitando su per fec­
ción- la recaudación y administración ele las Ren ta s del E s ­
tadoL_las reform as necesarias en el s istema ele instrucción 

y educación públicas·- del modo de arreg~ar y sostener un 
ejército permanente en paz y en guerrE<1-la manera ele con­
ser var una marina pro porcionada á las r entas del E stado 
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y la parte que debieran tener las Américas en las Juntas 
ele Co1·tes . 

El 28 de octubre ele 1809, se designó para el 1 de marzo 
ele 1810 la reunión ele Córtes. En esta Circular, se anuncia 
el pi·opósito ele variar las formas estrechas y exclusiva:; 
de la& C'órles antiguas. 

Hablando ele la Revolución espaüola, dice la Circular, 
«expeler á los franceses, re3tituir á su libertad y á su tro­
no, á nuestro adorado Rey y astablecer bases sólidas y per­
manentes de buen gobi.e¡·no, con las máximas _que dieron 
impulso á nuestl·a Revolución1 son las que las sostienen y di­
rigen y aquel Gobierno será mejor que más bien afiance 
y a:>egme estos tres votos de la nación española » . 

El manifiesto ¡·echaza la idea ele continuar viviendo á 
me1·cecl de una regencia al modo antiguo y anuncia el lla ­
mamiento á Córtcs de América . 

En decreto 28 de octubre 1809, (publicado en 27 de 
noviemb1·e), se convocan las Cortes para el 1 de marzo si­
guiente y se dispone que las elecciones se hagan en 1 de 
enero de 1810. 

Sin emba1·go es la última fecha se aplazó. En dicho 1 de 
cn(~ ro. se hicieron, separadam ent~, por la Central convocato­
rias especiales para las Juntas superiores de Observación y 
DeJen:;a de la Península- para las Ciudades de voto en Córtes 
y para los electores de provincias. 

En esas tres conYocator iai'i se decía que las Córtes ge­
nera les tratarían, l. o ele la «conservación de nuestra santa 
Religión católica»-2. o «dE' procurar por todos los medios 
posibles Jibm·tar mi persona de la dura é inominiosa es ­
clavitud que parece- ele tomar las medidas efi caces á fin 
de continuar la Guerra hasta arrojar de la Nación y osear­
mental' al tir ano que pretende s ubyugarla- restablecer y 
mejorar la Constitución fundamental ele mis reinos en la 
c ual se afianzan los derechos ele mi soberanía y las libertades 
de mis amados vasallos y en fín << resolver y determinar 
todos Jos asuntos .que deben serlo en Córtes genera.!es ». 

En la misma fecha de 1. 0 de enel'O de 1810, se dió 
la im;trucción para la elección ele diputados y se atribu;ye 
á é;;:ta los siguientes fin es : «salvar la Patria, restituir 
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al Trono, á nuestro deseado Monarca y restablecer y mejorar 
uñá éonsti tilción que sea digna de la Naétón españóla » . 

La convocatm·ia para las elecciones que debían tener 
efecto en América, que lleva la fecha de 14 de febrero de 
1810 y fué suscrita en la I sla de León, por la primera 
Regencia, se inspira en las mismas ideas y sentimientos 
que las convocatorias antes citadas y en alguna parte acen­
túa más si cabe, la expi'esión de sus propósitos . 

Después de hacer alusión á las Declaraciones de la 
.fuata Central de 1809, sobre los derechos y prerrogativas 
que con-es pondían á los dominios de América y de afirmar 
«el principio de eterna equidad y justicia con que fu er on 
llamados los naturales de América, á tomar parte en el 
Gobierno representativo, constituido por la c itada .Junta », 
la Regencia dice que «Cn el momento en ._que los amer icanos 
enviaran á las Córtes nac ionales que se iban á reunir, man­
datar ios dignos de las altas condiciones que habían de ejer­
cer », se verían elevados á la dignidad de hombres libres ; 
no siendo ya los mismos de antes, cncoi·vados bajo un 
yugo mucho más duro mientras más distante es taban del 
Centro del poder, mirados con indiferencia, bejados por la 
codicia y destruidos por la ignorancia ... » . Y a liad ía : 
«tened pl·-esente, espaúoles americanos, que al pronunc1ar 
ó al escribir el nombre del que ha de venir á r e_presentar 
en el Congi·eso nacional, vuestros destinos ya no dependen 
ni de los Ministros, ni de los Virreyes, ni de los Gober­
nadores ; están en vuestras manos». 

Porque los diputados de la Nación er an los encargados 
«de hacer frente á los designios destructores de Bonaparte ; 
los que habían de exponer y rep1ediar todos los abusos, 
toaas las extorsione~, todos los males causados en América 
po1· la arbitrariedad y nulidad de los mandatarios del Go­
bierno antiguo, los que habían de contribuir á formar con 
justas y sabias leyes, un todo bien m·denado de tantos, 
tan bastos y tan separados dominios y los que en fín, 
habían ele determ inar las cargas que habían de sufrir los 
amencanos, las gracias .que les habían de .Pertenece1:, !CJ. 
guerra que habían de sostener y la paz que habían de 
jurar » . Por último los Diputados americanos, «habían de 

"'111 
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contriuuir con s u celo y con sus luces á la restaur ación y 

y r ecomposición de la mona1:quía; á formar con los Diputados 
peninsu lares y la Regencia, el plan ele felicidad y pedec­
ción social de aquellos inmensos países y á concurrir á 
la ejecución de obra tan grande, r evis tiéndose ele una gloria 
que sin la revolución presente, ni España ni América, pu­
dieron esperar jamás>>. 

L:J.;;; declaraciones ele la Junta Centra~, á que alude la Re­
gencia en su convocator ia ele 14 de febrero, antes citada, es 
el Decr eto de la Junta Central, dictado en Sevilla en 26 

de enero ele 1809. En él, se decía «que los bastos y preciosos 
dominio::; que España posee en las Indias, no son p¡·opiamente 
colonias ó factorías; como las ele otras naciones, s ino unaparte 
esencial é integrante de la monarquía espaiiola y que ueseando 
estrechar de un modo indisoluble los sagr ados vínculos _que 
unen unos y otros dominios, como as imismo, corresponder 
á la hcróica lealtad y patr iotismo de _que acaban de dar tan 
decisiva prueba á la Espa1ia (un donativo de 284 .000.000 
de r ea le6, para sostener la guerra contra el invasor Bonapar­
te) , en la conyuntura más cl'Ítica que se ha vis to hasta 
ahora nación alguna». L !1 .J unta, en nombre de don Fernando 
VII, «se había servido declarar, teniendo presente la consul­
ta de Consejo de Indias, de 21 de noviembre último », que 
los reinos, provincias é Islas, que forman los referidos domi­
nios, deben tener r epresentación nacional é inmediata á su 
Real persona, y constituir parte de la Junta Central _guberna ­
tiva a cl Reino, po1~ medio de s us corr espondientes Diputados>>. 

En su vista los Virreynatos de Nueva Espaiia, Perú, 
Nueva Granada y Buenos Aires y las capitanías generales 
de Cuba, Puerto Ríco, Gu~temala, Chile, Venezuela y Fili­
pinas debían nombrar cmn individuo cada cual _que repre­
sentara su respectivo distrito >>. 

Era dificil decir con más claridad, que las Cortes con­
vocadas habían ele tener _personalidad y fac ultades para toclo_, 
dejando muy atrás las discutibles consagradas por la Nueva 
Recopilación y suprimidas en la Novísima. 

Después de esto, hay que considerar el modo con _que 
f uer01~ elejidos los Diputados á Córtes y á la manera de 
.constituirse éstas . 
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Sería prol ijo, detallar aquí los diversos proced imientos 
empleados en el curso de la Histor ia y en cada una de las 
grandes regiones de Espaüa para designar su representación 
en Cór tes ya en el orden popular ó ele los C.:on!:lejos, ya 
en la especialidad de los dos bi'azos, noble y eclesiástico. 

P ero, puede decir se que son reg las generales las siguien­
tes. La r epresentación en Córtcs de la nob leza, era per­
..;onal y dir ecta : la ele los concejos ó Ciudades, corporati va, 
por medio de p rocuradores electos por el Munic ipio ó clc­
,; ignaclos por la suerte entre Los Concejales ó regidore;-;; 
y la. ele los eclesiásticos, ya dir ecta y personal, cuando se 
trataba ele las altas dignidades, ya corporativa y por apode­
ramiento, c uando se t.rataba de Monasterios ó Corporaciones. 

E l número de r epreseútados en Cór tes varió mucho. 
Al principio, (sobre todo en los siglos XIII y XI\'), fue ­
ron numerosos los concejos que concurrieron á las Uórtes 
de Castilla. Po1 ejemplo á las de Burgos ele 1315 y las 
de Alcalá ele 1348 y las de Madrid de 1391. Mas, luego, 
esto se r edujo considerablemente, (sobre todo, á partir de 
los Rcye:> Católicos, según r esulta de las Cortes de Toledo 
de 1480) viniendo á las Cortes sólo las c iudades llamadas 
por el Rey y preciándose, luego que estas fu eron, (por 
ley ó por costumbre ), primero, sólo 19; luego, y á partir de 
1566, no más de 21. A las Cól'tes d;e 1789 sólo aqist icroll' 
diez y nueve. De Castilla, se entiende. 

Cosa análoga s ucedió con la nobleza y con el cler o . 
Ademá'>, hay que notar muy especialmente que la r epre­

sen tación en Córtes venía ser una especie ele privilegio , 
y que por tanto, las ciudades con voto, parec ían r epresentar 
á todas las del Reino. Lo mismo los nobles y lo;;: ecle ­
siásticos ¡en sus órdenes respectivos . 

Todo esto concluyó á principio del siglo XIX, cuando 
se ;·cunieron las Cortes de 1910. Conforme á la Uonvo­
catoria y la I nstr ucción de l . o ele enero de 1810, el ele­
mento popular debía estar r epresentado por tres grupos 
de diputados electos de diferente manera. El p rimer grupo. 
lo constituían los Diputados de las varias Juntas ele Ob­
servación y Defensa;, constituírlas c~pontáneamente en di­
ferE>ntes poblaciones ele España, para resistir la invasión 
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francesa : el .segundo grupo, era el de las Ciudades que 
tenían antes voto en Córtes y el tercero el de los diputados 
de las provincias electos por proced imiento indirecto y 
eompromisarios de partidos y luego de provincias, por todos 
los ·espaüoles varones, mayores de edad con casa abier ta 
en la parroquia de s u res idencia. De. este modo el ele­
mento popular (aparte las Juntas de Observación y Defensa), 
y las ciudades con voto en Cortes .Podían tener 208 Di­

putados. 
Fué objeto de graneles debates en la Junta Central 

el particular de la constitución de las Cortes por medio 
de los tres Brazos ó Estamentos históricos. Triunfó la idea 
ele convocarlos á todos, pero, al fin la R egencia, por de­
creto ele 20 de septiembre de 181 O, estableció que Jas 
Córtes se instalasen, con la presencia ele los Diputados 
electos sin necesidad ele especial convocatoria, ele los Estados, 
«sin perjuicio de los derechos y prerrogativas de la noble:r.a 
y el Clero cuya declaración se reservaba á las mismas 

C:órtcs » . 
Estas no resolvieron el punto hasta que hicieron la 

Com;titución promulgada en 19 de marzo ele 1812, en la 
cual se proclama la Cámara única. 

Con lo dicho hay que relac ionar la¡s disposiciones es­
peciales de la Junta Central y la Regencia, sobre las elec­

ciones de América . 
Por v irtud de la Instrucc ión de H de febrero de 1810, 

cligirían diputados los cuatro \' ireynalos antes dichos y 
las ocho Capitanías Generales de Puerto Rico, Cuba, Santo 
Domingo, Guatemala, Provincias internas, Venezuela, Chile 
y Filipinas . Estos Diputados serían uno por cada capital, 
cabeza de partido y su elección habría de ver ificarse por 
el Ayuntamiento de cada capital, nombrándose l. o tres indivi­
duos naturales de la pr ovinc ia, dotados de probidad, talen to 
é instrucción y exentos de toda nota y sor teándose des­
pués uno de los tres, el que saliera ú. primera s uerte se­
ría el Diputado. Las eludas que pudieran ocurrir sobre estas 
elecciones ser ían determinadas breve y perentoriamente por 
el Virrey ó Capitán General de la prov incia en unión con la 

Audiencia. 
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Por este procedimiento, se eligiet'on y admitieron eu 
las Córtes, 55 diputados americanos_, á cuyo númer~, hay 
que añadir uno que se refiere á un D~putado americano, cu­
yos poderes se anularon, c inco que no se presentaron y 

siete que r enunciaron el acta. En junto, 68 diputados : cifra 
que se debe aventurar con bastantes reservas, porque el dato 
no resulta preciso en los pocos libros que hasta ahora se 
han publicado en Espa1i.a sobee las Córtes gaditanas . 

América no tuvo en las famosas Córtes otra representa­
ción que la que la reconoció el r eferido Decreto de la Regen­
cia de 14 de febrero de 1810,1a cual no se acordó para nada 
ele las ciudades que en otro tiempo tuvieron voto en Córtes, 
conforme á las ya citadas Leyes de India~, ni de las Junta;; 
cons tituidas, á partir ele 1809 en varias capitales impor­
tantes de la América española, para resistir las pretensiones 
del invasor francés y para gobernar aquellos países, en 
nombre del Rey Femando VII, hasta que se resol viese Ja 
tremenda cris is por que atravesaba Espaiia en aquellot­
momentos . 

De todo lo que r esulta que la Península, con lof> 
10.534.985 habitantes á que se refiere la Instrucción de 
l. o de enei'O de 1810, tenía unos 283 Diputados,, por cuanto el 
número total de és tos, de Espaiia y América fué de 351. 

Y América que tenía en 1787 una población de blancos, 
n egro, mestizos é indio::;, ele 13.200.000, apenas pasaba de 
la quinta parte ele lo.;; r epresentantes de toda la Nación . 

De más de es to, hay que considerar la extraordinaria 
diferencia establecida en la manera ele ser elejido los Di­
putados de América y los ele la Península. Estos últimos, 
según la instrucción de l. o de enero de 1810, eran ele­
gidos por compromisarios . Ya se ha dicho antes . El pro­
cedimiento era el siguiente : las Juntas parroquiales, com­
puestas de todos los mayores de edad con casa abierta, 
elejía un elector para que fuese á la cabeza de su partido, 
donde todos los electores parroquiales elegirían 12 personas, 
que, habrían de concurrir después á la capital del Reino 
ó provincia para nombrar Jos Diputados . Estos electores 
provinciales, designarían tres personas naturales del Reino 
ó provincia mayores ele 25 a ti.os y cabezas ele casa, cuyos 
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nombres se escribirían en cédulas separadas, de las cuales 
se sacaría á la suerte una que daría el nombre del diputado 
electo . 

Sin eluda, este procedimiento era sobradamente compli­
cado y defectuoso, pero bastante más defer ente para el 
elector peninsular que el procedimiento consagrado para 
los americanos, los cuales quedaron redu~idos á algo pa­
recido al r égimen antiguo de las ci udades, con voto en 
CárteR, siendo de advertir que en la Instrucción ya citada 
de l. o de enero-al tratarse ele la elección de diputados de 
las ciudades de voto en Córtes, se establece _que el Col~gio 
electoral de éstas, será formado por los regidores, el sín­
dico. los Diputados del Común y electores nombrados es­
pecialmente para esto, por el Puablo, en aquellos Ayun­
tamientos donde los regidores eran propietarios ó nombrados 
por el Rey. De estos regidores eran muchos los que fi­
gurauan en los Ayuntamientos de América . La evidente 
diferencia que aquí se seíiala tenía su antecedente en la 
manera -de haberse constituido la Junta Central, por virtud 
del :ya citado decreto ele esta misma, ele 22 de enero de 
1809. 

En esta fecha se acordó que en las Capitales, cabezas 
ele partido de los Virreynatos y Capitanías generales, pro­
cediesen los Ayuntamientos á nombrar tres individuos de 
notoria probidad, talento é instrucción, entre los cuales se 
sacaría uno por suerte. Los individuos favorecidos por la 
fortuna en la capital y demás Ayuntamientos del Virreynato 
ó la Capitanía general, sería11 sometidos al Virrey ó Capitán Ge­
neral para que éstos con la Audi-encia eligiesen cada uno 
tres individuos de la totalida~! de los presentados por los 
Ayuntamientos . Luego seda designado por suerte entre los 
individuos de esta terna, el que había de ser individuo 
ó vocal de la Junta Central de la Monarquía. 

De todo esto se había pl'escincliclo al constituir la re­
ferida .J unta Central ele la Pe nínsula en 25 ele septiembre 
de 1808. Las Juntas provinciales, penins ulares, nombraron, 
clél modo que crey,eron oportuno, dos diputados ó vocales 
por cada una de ellas. Y así fueron electos 32 vocales . 
Si Amér ica hubiese nombrado los que les reconoció el de-
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creta de 22 ele enero del ai"i.o nueve, sus r epreiScntantes 
en la Central no hubieren .Pasado ele diez. Aguel DecretoJ 
verdaderamente notable y plausib le por s us declaraciones 
doctr inales y de carácter _general, no pudo :-;cr cun~plido 

en s us soluciones practicas é inmediatas. Y es tas sirvieron 
bas'tante para producir descon-fianzas en el Nue ,·o é on­
tinente, regido y adminis trado por funcionarios metropolíti­
cos poco ó nada propicios al cambio del r égimen ultra ­
marino. Más aun, la mayo d a de esos funcionarios era hos til 
á ese cambio, como fuei'On hostiles á las r eformas del Mar­
qués de la Son01·a, los principales funcionar ios de Nueva 
Espaiia, en el último terc io del siglo XVIII . 

Las indicaciones hechas excusan mayor pr ueba de la 
afirmación adelantada en ott·a parLe ele este trabajo, de 
que la mer a reun'ión de las Cor tes extraordinarias y cons­
tituyentes inauguradas en la I sla ele León y muy pronto 
tras'ladaclas á Cadiz, implica una verdad er a revoluc ión y 

que en este sep.tido equivale, c uando no supera á la so­
lemne declaración fundam ental hecha por la misma Asam­
blea, en el momento mismo de comenzar s us tareas legis ­
lativas, el 24 de septiembre de 1810, por la iniciat iva 
del p restigioso don Diego Mu!loz Torr ero, Chantre de Vi­
llafranca, Catedrático de Salamanca y Diputado de Extre­
madura, ay udado por su compátiero de repr esentación extre ­
meüa, el presbítero don Manuel L uján. 

Como es bien sabido la proposición ele estos do::; ~:>abios 

y entusiastas sacei'clotes co~prenclía varios extremos . El 
primero decla raba, «hallar se los diputados que con:ponían 
aquel Congr eso y que representaban la Nación, legítima­
mente constituidos en Cortes generales y extraordinarias, 
en quienes residía la Soberanía nacional». 

Por el seg undo ar tículo se reconocía y proclamaba de 
nuevo, «al señor Rey don Fernando VII, y se declaraba 
n ula la cesión de la Corona que se dec ía hecha en favor 
de .Napoleón » . 

Por el artículo tercero, se establecía «la separación 
de los tres P ocLcres, r eser vándose las Cor tes el ejerc ic io 
del legislatiJyo » . 

Por el cuarto se declaraba cc que los que ejer ciesen 

---
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el P oder Ejecutivo, en ausencia del seüot' Rey, don F ernan­
do VII, serían r e,;ponsables á la Nación » . 

Por el .quinto, cchabilita.ban las Cortes á los indiv iduos 
del Consejo de Regencia para q u o, interinamente, ejerciesen 
el Poder E jecuti;vo, lo q ue era tanto más conveniente de­
clarar, como que el Consejo de Regencia, debía ser rehabi­
litado y había manifestado en un .papel sus deseos de dejar 
el mando ». 

Por el artículo sexto, se establecía que el Consejo de 
Regencia, vendría á la Sala de ses iones á r econocer la So­
ber anía nacional de las Cortes. 

Por el séptimo se fijaron los términos del reconocimiento 
y juramento que la R egencia debía hacer á las Cortes . 

P or el oct~vo se confirmaban (por ahora, decía), to:dos 
los Tl'ibunales y J usticias ,establecidas. 

P or el noveno se confirm¡l,i'on todas las autor~dades 

ci viles, militares y eclesiásticas . 
P or el décimo, se declaraba que las personas ele los dipu­

tados er an inv iolables y por el undécimo y último, se en ­
cargaba al Consejo de la Regencia, que viniese acto continuo 
á la Sala de sesiones á prestar eL r econocimien to y jura ­
mento pr escritos y qu(e reser vase el publicar y c ircular 
el Dcci'eto en que todo esto se establecía hasta que las 
Córtcs manifestasen cómo convendría hace do. 

F uera de los puntos sexto y undécimo, todos los demás 
extremos de la proposición fueron aprobados unán imemente. 

Con poco eS'fuerzo se compr ende que las p¡ropuestas 
antes c iLadas, forman lres grupos de diverso carácter y 
diferente alcance; pero, lo que, en la opinión de los dipu­
tados extremeños, sobxesale, es el punto pr imero. No me­
nos cier to que esto es que la fórmu~a votada por las Cor tes, 
no era esencial y fundamentalmenLo otra cosa que la r ati­
ficación y e:q:n'esión por medio ele .Palabra escrita y con 
ins uperable solemnida4, de los supuestos impr escindibles de 
la misma Asamblea cons ti tuyente, de su acción y hasQa de 
su existencia ; supuestos aceptados y procl amados por la 
Nación entera, al elegir los diputados, en vista de los moti­
vos, los fines y los procedimien tos novísimos, manifiestos 
y decr etados por la Junta Centl'al, (que se llamaba Supre-
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ma Junta Gubernativa de Espaii.a é I,ndias), y por la pr i­
mer a Regencia, complimcntando alguna de las resolucioncR 
de aquella Junta, cuya. autoridad arrancaba de los Poderes 
con que la habían investid~, a l constituirla en Aranjucz, 
las Juntas p¡·ovincialcs y regionales, directoras de la Re­
volución española ante los Reyes ausentes y frente al inva­
sor Bonaparte, desde que se inició en Espaiia la glorio:;a 
guerra de la Independencia. 

Por estas razone¡:;, (y otras más .que no se presentan 
por miedo á recargar el discurso), debe tenerse por ociosa 
la cdtica adversa que se ha hecho alguna vez de la ün­
ponente declaración de las Cortes del 24 de septiembre de 
1810, at;·ibuyéndola el carácter de una sor1Jresa. 

En verdad, nada mis natural, ni más lógico, en e l 
momento de su producción. 

RAF.\EL M. DE L .\BR-\ ·. 
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EL ESPÍRITU DE INVESTIGACION CIENTÍFICA 
EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 

El deseo d" lo desconocido, embellece el 
Universo. 

Aualole Frauce. 

Un profesor de la Univc¡·sidad Nacional de La Plata, 
que tiene algo de Taine y no ,POCO de Anatole Fra.nce, ha 
afirmado que (1) «no exis te el es,Píritu de investi_gación 
científi'ca en nuestro paíc;, demasiado joven todavía para 
pensar con profundidad y método, y demasiado viejo ya, 
para pensar desinteresadamente >> . 

Es ta declaración de pesimismo exagerado, no puede dis­
cutirse : un nombre como el de Ameghino, buscado sin es­
fuerzo, entre los hombres de estudio ele la Re'pública, basta­
ría para destruir afi rmación tan aventurada; pero, no es 
ese mi objeto. 

La opinión del citado profesor, más ó menos modificada, 
es compartida por muchos de nuestros hombres dir~entes 
y, lo que es peor aún, por muchos de los que, con su propia 
vida de trabajo y de estudi~, la contradicen y la desmienten. 

Hay un exceso de autocrítica en esta manera de pensar, 
que daiia á la iniciativa y al esfuerzo ele los jóvenes que 
salen de nuestras Universidades, llenos de entusiasmos y 

de nobles intenciones ; y tambié~, hay un desconocimiento 
de la obra que se real iza en nuestros gabinetes, en n uestros 
labo1·atorios y en las clínicas, desde hace más de diez aüos. 

El espÍl'itu de investigación científica, exis te entre 
noso tros; palpita en nuestras Uni versidades y en n uestros 
Institutos científicos; ha nacido de ese movimiento extraor­
dinario que ha hecho de la República un país r ico y podero-

(1) Carta particular j uzgando mi trnbajo J.n Ens~iíanza de itJ Quúuica ~u In. 
Universidad de Lo Piafa, Buenos Aires, 1909. 
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so ; y, aunque la planta es débil por ser nueva y por ser 
exótica en nuestro medio, no tardará en arra~garse , gracias 
á la juventud que se modela actualmente en la enseüanza 
superior y en cuya sangre se han mezclado las que corres ­
ponden á los tipos de civilización más avanzados de la hu­
manidad. 

El citado profesor enumera, en apoyo de s u tcs i~, va­
r ios nombres de sabios invocados por mí en otra oca~ión 
haciendo el balance de las ciencias argentinas,-extranjeros 
en su casi totalidad que han desaparecido sin dejar disc í­
pulos argentinos. Hay en esto un error de fondo que me 
ha incitado á encarar el astmto en todas sus fases . tratan­
do de destruir opiniones que nos dañan; buscando los medios 
de realizar el ensuei10 perseguido por todos los que estudian 
y enseüan en el país maravillosamente dotado para ser algo 
más que «una nación agríeologanadera»; y en fin, luchan­
do porque de la República no pueda decirse jamás, lo que el 
severo rector de la Uni versidad de Salamanca dijo de una 
tierra donde la sed de oro hubiese secado las fuentes del 
ideal, de la verdad' y de la belleza : «Si yo viviese en un 
país, donde sólo se pensase en amontonar dinero, creo que 
me morirí.a de frío, ele asco y de vergüenza l> . 

Si r ecorremos las publicaciones científic:1s de nuestro 
país, correspondientes á la se_gunda mitad del _pasado siglo, 
y buscamos los nombres de los que han estudiado nuestro 
suelo, nuestra fauna, nuestra flora y las razas pobladoras 
del territorio, dejando de lado aquellos que nos han visitado 
rápidam ente, vemos que las c iencias geológicas se han for ­
mado con Burmeister , Ameghino, Brackebusch , Moreno, Bo­
debencler, Roth, Hanthal, Aguirre y Valentín ; que los estu­
dios biológicos se deben á Spegazzini, Hyer0nimus, Lorentz, 
Hol.mber g, Berg, Gallardo, Lynch, Arribalzaga, LahiUe y 

Hicken; que las ciencias antro_pólogicas, han tenido c ultores 
con Tenkate, Lehmann Nitsche, Lafone _Quevedo_, Quil'oga. 
Ambrosetti y Outes ; y en fin, que las c iencias físicas, han 
mer ecido la dedicación ele hombres como los Doering, Schi­
keflaantz, Perón Puiggari, Arata" y Quiroga. 

Este examen rápido é incompleto, parece, á primera vis ­
ta, sernas desfavorable, aumentar. nuestr o escepticismo, ha-
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c iéndonos dudar de nuestras propias creencias ; pero, esto se­
ría como despreciar el vivero ante la selva, la chispa ante 
la hoguera, el embrión ante el adulto, el ferm ento ante 
la cuba esp up1ante . 

Es verdad que, como clccia en cierta ocasión el distingui­
do profesor Angel Gallardo, parece haber un valle entre la 
montúta formada por los hombres ele la época de Burmeister 
y lo:-; fundadores de la Academia Nacional ele Ciencias de 
Córdoba y ele la generación presente ; mas, en resumen, 
no hay sino un efecto ele perspectiva. La organización de 
nuestras Universidades, como I nstitutos de investigación cien­
tífica, data de ayer, poseyendo el carácter de Escuelas profesio­
nales (bien poc o propic io al cultivo de la ciencia pura), cuando 
la mayor parte de los profesores citados, se dedicaban personal­
mente á sus es tudios originales, y es evidente que un núcleo de 
hombres como éstos no se improvisa, ni un ambiente puede 
modificarse en un día, ni ::;on los cursos ord inar ios destinado::: 
s implemente á obtener un título ele ingeniero, médico, abo­
gadó ó' .farmacéutico, los que pueden de~pertar en los _.jóvenes 
el entusiasmo po1· la investigación desinteresada, ó decidirlos 
á consagrar su vida llena de pr omesas y de solicitaciones 
á las tareas silenciosas y obscuras de los gabinetes y la­
boratorios. 

Rehuyenilil las enumeraciones, podemos elegir un grupo 
de ciencias, las más abstractas, las Matemáticas, cuya ense­
üanza superior data de ayer con Rosetti y Spelluzzi, y no nos 
costará trabajo encontrar en el surco por ellos abierto, argen­
tinos como Balbín, Morales,· Candioti, Olazábal, Dellepiane, 
Dasseu y Aztiria c uyos estudios los colocan á la altura de 
sus colegas en las Un iversidades europeas. Y si esto pode­
de toda especulación interesada y que exigen, en quienes 
mos clecü· C:c ramo:; del saber humano, que están por encima 
los cultivan, condiciones tan raras de inteligencia y de car ác­
ter ¿cómo no encontraríamos hombres .jóvenes dedicados á 
las c iencias de la natura leza y á la ciencia aplicada sobre la 
c ual reposa el futuro de la riqueza nacional ? 

No dudo el repetirlo : hay ignorancia en nuestro medio, 
respeto del trabajo que se realiza ele continuo, desde hace 
varios a iios, en nuestr as instituciones científicas. Y si el es-
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piritu científico se valorase entre nosotros por el aprecio que 
de los hombres de estudio se hace en nuestro amb iente, 
tendrían razón los pesimista,<;> ; pero esto sería juzgar del 
enjambre por la colmena, de la religión por el templo. del 
,·ino por el vaso y del alma por el cuerpo. 

Poco ó nada se preo::::upa nuestra sociedad de esos inYcr­
náculos de lo maravilloso, donde puede abrirse de _protlto una 
de esas flores raras que hacen de un hombre un ídolo; en 
ocasión solemne, el profesor Gallardo (1), lo hizo notar con 
frases cnórgicas que toda la prensa de la capital reprodujo 
como una vcrJad amarga. L::t vida s uperficial y fastuosa, no 
permite comprender y justipreciar el retiro y el aislamiento 
fecundos para toda obra de pensamiento ; nuestra c la~e me­
dia mira hacia la plutocracia para imitarla ó caricaturar­
la en sí misma, con una ostentación ridícula, en lugar de 
dedicarse á su propia educación moral sin las vanidades del 
lujo, dcnLro de su esfera; y el pueblo, tiene demasiadas preo­
cupaciones en la lucha por la vida, para poder lle_gar á 
conocer y comprender sus benefactores anónimos. 

No hay estímulo ninguno para esos hombres modestos 
que prefieren un libro á una joya, que no fr ecuentan los 
campos del golf, que ignm·an los· nombres de los caballos 
favoritos y que no conversan del valor de los terreno,;, 
ele actrices ó de política. Y, sin embargo, existen y perse­
veran en su tarea, aumentando en número, día á día, para 
honra nuestra, asegurando así la repetición de triunfos como 
el alcanzado por la República A1~gentina en el Congreso 
Científico Panamericano de Santiago de Chile del aüo Hl08, 
ante Jos hombres de estudio de todo el continente, 'y proban­
do que la ciencia argentina es algo más que un reflejo de la 
ciencia europea, que tiene medula y que es cuestión de tiem­
po su floración completa. 

En otra ocasión, decía (2), que entre nosotros no existe 
sino como excepcwn, el estudiante universitario propiamen­
te dicho y que esta circunstancia dañaba á la inten->idad 

( 1) ANO EL GALL6RDO, Dúcurso en lrr. coiat:ÜÍ!t de grados , en Ir~ Re'iJt~ta de ta 
Uuiversitfad d e Buenos ¿o-Jt'res. Buenos A ires, rgog. 

(2) E. H"RRJ!RO DUCLoux, loe. cit. 6. 
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tle la enseñanza . No es que pudiese yo desear la resurrección 
del tipo legendario de las novelas _picarescas, que arrastra 
su capa encubridora de miseria en Salamanca y asombra por 
la brillantez de su dialéctica coimo por los .golpes de su es ­
pada; no es que lamentase la falta de un Quartier Latin, 
tal como nos ha sido descripto por Murger y caricaturado 
por Dan'mier. Lo que echaba de menos, lo que r econocía co­
mo ausente, es ese elemento de labor paciente, concienzuda, 
ele in iciativas propias; que hace del estudio la ocupación 
única de su v ida; que completa, perfecciona y aumenta la 
em;eüanza del profesor en el aula ó en el laboratorio; .que 
busca en una carrera el desarrollo de s us aptitudes, la adqui­
,;ición de medios para la lucha, pero, que no se contenta con 
el diploma, espadón inútil, s ino posee el conocimiento de los 
~ecretos de la esgrima. 

::-.Ii escepticismo de entonces, apoyado en las opiniones 
del profesor Altamira (1), se ha modificado bastante en 
nues tro favor. Duran te mi visita al Instituto de Química de 
Zurich, he tenido ocasión de exponer mis ideas al eminente 
profe,;or Treadwell y es él quien me ha demostrado _que 
aquí, como allá, la inmensa mayoría de los jóvenes que lla -
man á las puertas de las Universipades buscan el diploma 
corno patente de lucro y por los caminos más fáciles, siendo 
excepciones los que se vinculan á la institución donde se 
han formado y dedican á la investigación científica años 

enteros. Me citaba en apoyo de su modo de pensar, el mo­
vimiento estudiantil producido entre los elementos del Po­
litécnico, con motivo del s istema severo de promoción emplea­
do hasta 1909, con gran provecho par a el Instituto y la 
lluvia, ó, mejor dicho, el diluvio de peticiones de matrícula 
r¡uc vinieron de Alemania, Francia, Italia y Austria, cuando 
se organizó un nuevo doctorado _que parecía ofrecer facili­
dades excepcionales á los aspirantes, juzgando er róneamente 
los planes publicados. 

No conociendo íntimamente más estudiantes que los nues­
tros, entr e los cuales he vi\rido y vivo. se comprende mi 

(1) RAF.\EL ALTAlrJRA, Coufer~ncia iuau,gurnJ del Curso de 1lfelodolog/a de la 

Ht3foria. en la Universidad ~Vacitmal de La Plata. 1909· 

TOMO JV 4'1 
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error de apreciación, atribuyéndo!eti caracteres particulares 
que son comunes á toda la ju venlud estudiosa. 

Nuestros estudiantes sufren la influencia de la época, con 

s us exigencias, sus ventajas y sus LnconYcnicntes; ~e ven 
solicitados por todas las comodidades de la vida;, por todos 
los caminos que conducen en la Argentina, al dinceo y al 
poder; se encuentran rodeados por un medio esencialmente 
utilitarista; y actúan como hombres s iendo muchachos, des­
de los primeros aíws de su carrera. De ellos podría clccirHc 
lo que Capus ha dicho de los estudiantes pari sienses, al 
comparar el tipo actual con el tipo modelado en 1830, a l 
calor del movimiento revolucionario _( 1), y como é l, creo 
que la unión do todos ellos, aunque pertenezcan á diferentes 
Facultades, es un medio de valor inapreciable para formar 
un núcleo intelectual homogéneo, en un futuro próximo. 

Los tralntjos que en la Repúbl.ica se hacen para cimen­

tar la federación universitaria, tienen más importancia de 
la que se los atribuye á primera vista: unidos los estudiantes 
mientras se forman en las aula<;, continuarán ligados cuan ­
do las abandonen para luchar por la existencia y aquellos 
qw! por afinidad de caracteres y de aspiraciones hayan 
trabajado con desinterés_, con elevación de m iras, dedicadas 
á la ciencia pura, formarán poco á poco ese medio intel ectual 
que ahora echamos ele menos, asegurando para el es tudioso 
el contralor severo ele la labor rea.lizada, p;ero al mismo 
tiempo la recompensa bien merecida por el esfuerzo des-

arrollado. 
Otro camino para alcanzar un aumento de nuestra pro­

ducción científica, sería la modificación de nuestros di­
plomas universitarios, con la r eforma correspondiente de 
los estudios, separando los títulos profesionales de lofi gra­
dos académicos y reglamentando cuidadosamente lafi con­

diciones que deben reunir las tosi~t como última prueba 
de capa~idad para las Facultades y como contribución más 
ó menos importante, pero siempre valiosa por ser original, 

para la ciencia . · 
Un medio excepcionalmente eficaz y directamente rela-

(1) ALFRED CAf'US, Etudlanls d'Hier t:i d'Aujrl/ln{'hui, e11 les Annnle.t, XVHT,: t6, 

París, 1910. 
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cionado con el que he citado, para acrecentar nuestra activi­
dad científica, ser ía la vinculación de los pr ofesores á los 
gabinetes y laboratorios ele las Facultades é Institutos fuera 
de las horas ele clase ; pero es quizá el más difícil en las 
condiciones actuales ele nuestro profesorado. E n Toulouse 
como en París, en Genéve como en Pav ía, en Ztu'ich como 
en Munich el tipo de profesor _que entr e nosotros es excepción 
allá es el tipo común : es un hombre que vive de la enseñanza 
y vi ve para la enseüanza, haciendo investigación c ientí­
fica á fín ele no estacionarse, siguiendo el progreso de la, 
ciencia que profesa y contribuyendo á ese progreso. 

Entre los Institutos diversos que constituyen nuestr as 
tres Universidades nacionales, son las Facultades de ciencias 
exaéfas, físicas y naturales las que más especialmente están 
en condiciones de modificar la organización ele sus estudios 
para constituir centros de investigación científica compa­
rables á los europeos, aulmentanclo su actividad actual. Es 
en esos grupos de disciplinas científicas, donde más fácil­
mente, podemos realizar obra propia, original, nueva, pre­
ciosa por la naturaleza ele los materiales ele catud ios de que 
disponemos y de los problemas _que se nos presentan en 
nuestro continente. 

La obra gigantesca de A.meghino al r econstruir la fauna 
maravillosa de la Patagonia, vale por sí misma como labor 
científica excepcional, pero, s·e la estima en Europa ade­
más porque descubre un mundo nuevo, ensanchando los ho­
rizontes de la paleontología conocida; Spegazzini sería un 
sabio de talla ejercitando su talento en su patria de origen, 
pero. su labor es más fructífera en nuestro país , donde ha 
podido crear ~species, géneros .Y hasta familias en la flora 
argentina que cimentan su fama ante el mundo científico; 
y del mismo modo, Gould ha podido dar á su uranometría, 
un valor sin tasa, actuando en nuestro hemisferio. 

El país ofrece horizontes completamente nuevos, campo 
virgen á todos los estudiosos, á todos los in vest~gadores, ya 
pertenezcan al tipo del especialista _que recoge, desea, fija, 
conser va y cataloga especies raras con cuidados inf initos, 
ó ya sean como el -curioso experimentador que en un cuadrado 
de tierra, s igue la obra de la naturaleza, la observa, la mo-
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difica, la tuerce, la dirige, é introduce un factor nuevo en 
el aire, en el s uelo, en el agua ó en la luz misma y llega á 

un hecho nuevo, á un grupo de fenómenos, á una ley parcial, 
limitada es cierto, pero que en r ealidad representa, un esfuer­

zo, un rayo de originalidad, una demostración de fuerza pl'o­
pia. 

Nuestro suelo, nuestra fauna y nuestra flora, las r;:¡,­
zas que nos precedieron y la historia del pueblo argentino, 
el clima de las diferentes zonas, el cielo _que nos tocó en 
suerte, las fuentes de la r iqueza pública, las enfermedades tle 
nuestros ganados y los problemas de nuestra agricultura, 

son campos sin lími tes para los hombres de estudio de 
la República. 

Y aún en ciencia.s generales, · la obra á construir e:; 
inmensa. La Química, que parece exótica por las condi­
ciones de la industria nacional, nos brinda brillante:; tl'iun­
fos en sus diferentes ramos : en la ciencia pura, disciplina 
de ·observación y de descripción en parte, fijando carac­
teres, constantes ó variables de la materia, en sus di::>tintos 
estados, aplicando leyes generales á fenómenos _particulare;;, 
investigando los principios de la génesis de las combinacione;;, 
tratando de predecir propiedades de nuevos compuesto:;, a u­
mentando las series de cadenas arborescentes ó cerradas 
de las substancias o~gánicas, escudriñando la consti tución de 
las moléculas complejas, obteniendo por s íntesis los prin­
cipios existentes en los organismo~, sig·uiendo á aquellos 
en sus transformaciones y metamorfosis á través de lo;; cam­
bios misteriosos de la vida; en la _parte aplicad~, pidiendo 
á Ja ciencia de laboratorio el método moderno, r acio nal, 
de transformar el aire en oro, buscando la fórmula secreta 
que puede acrecen;tar el bien de la humanidad, para acer ­
carnos á la fel icidad u ni versal; en su misión con la física, 
dándonos mediante el análisis matemático, la interpretación 
niá.H elevada de todos los cambios de la materia, la expresión 
más perfecta ele todas las leyes, permitiéndonos descender 
al microcosmos del átomo y seguirlo en s us movimiento:;, en 
,;us catacli&mos internos, en sus vibraciones sin término, 
para vislutmbrar el arcano de la urdimbre eterna, de la 
materia-éter, del plasma infinito, cons titl.\tivos de átomos y 
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soles, que se agrega y se disgr ega á nuestros oj os, con 
aspectos tan variados, con color es y sonidos en s infonías que 
deslumbran ó ensordecen, con ondas que agitan el mundo 
todo, forjando á nuestro alr ededor el mundo de los seres. 

'r engo fe completa en el porvenir : el grupo de j ó­
Yene.,; qt~e hoy se ins.inúa en los caminos abiertos por 
los maestros que antes ci~aba, ser á legión antes ele pocos 
aií.o::; . No hay temor de que desfallezcan, porque no buscan 
la riqueza, n i siquiera la gloria, pues, que saben cuán poco 
significa un hombre en el mundo cien tífico, una obrera 
en el hormiguero : las empuja y sostiene una fuerza ciega, 
irresistible, que nada puede anular, la misma .que agita l as 
ala" del enjambre en la soledad mister iosa de las celdas, 
el espiritu de la colmena .que ha soñado Maeterlink en 
su obr a inimitable . 

PaMeur y Berthelot, pueden servir de modelos corno 
invc::; tigaclores ele nuestro tiempo, más ilustres por los rum­
bos sef1alados que por los r esultados alcanzados, obra de 
los ;;abios que lo;; suceden, perfeccionando) modificando, am­
pliando la labor recibida, en her encia. Su gloria, no por eso 
es menor, pues, como ha dicho el pensador, si das el oro 
de tu alma correr á aún que se le borre el cuüo (1) ; y 
además, ten ían para nuestra época un carácter espe.pial que 
lo;; hacP más dignos de ser vir de modelos, sentían ..Pro­
fundamente el sufrimiento humano, y eso Jos hace gr andes 
entre los grandes en este siglo, tan difícil par a la ce­
lebridad. 

1\tunic h , :\farz o 16 de Jgro. 

E . HERRERO D ucLOux. 

(1} b-1IGUEL DE UNAMUNO, Tr~s ellt{l)•()SJ rs. l\ fad rid, fi)'JO. 
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LA AGONÍA DE GRECIA 

EN:;AYO HOBRJ.: LAR C.\ Uf.:M; DH LA DECADBNCIA DE L A 

CIVILIZACIÓN JlEIJÉNI CA 

Acaso sea más explicable la decadencia y muerLc de 
las grandes monarquías orientales, que se inmovilizaron 
en la r epetición ele sus civilizaci ones im·ariables, cumpli­
das a l margen de relevantes accidentes geográficos . Al apro­
ximarnos á ellas, aún en e l instante más á lgido en que 
su his toria se elabora, pa rece que durmieran un reposo 
inverosímil. Roma, la clá:ü ca Roma de eternas seduccio­
nes, más parece heredem directa del antiguo Oriente, si 
110 advirtiéramos en su civi,lización ese nervioso ~oplo 

de helenis'lllo, que desde temprano se filtraba por las 
rendijas de la Magna <..+recia. Porque no obstante 3u apa­
rente var iabilidad, Roma repite el tipo ele las vie jas mo­
narquías orientales, tradicionaJista y centraliza.dora, :-;al vo 
el br eve periodo de la democratización ele la República, 
que fué en s us orígcn·cs ari:;tocrática como ba jo la reyecía 
y en sus postr imerias monárqui ca, como bajo el Imperio . 
Toda su historia es una marcha regular en que el presente 
se desprende del pasado y e l porvenir del presente en 
movimientos isócronos y acompasados . 

Un ligero a ná lisis descubre en el primitiYO instinto 
del gregar ismo social, en la gran solidaridad que hace :.í. 
la mayoría iguales en la ser vidumbre, la razón de esta 
preeminencia del Eslado que para imponerse necesita r e­
servar en la inmov~lidad cLel s ilencio el pueblo entero que 
trabaja en el anónimo de la nac ión . Así es, cómo los 
grandes poemas ¡·e l ig iosos del Oriente, de la Biblia al 
Mahabarata, como sus g randes monumentos, de las Pirá­
mide;;: ~le Egipto á lo;; Templos subterr áneos de la India, 
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eran atribuídos á sus dioses que fueron los más déspota,; 
de ,'S us reyes ... Así es cómo ~a gra.ndeza de Roma y el. 
imperialismo, se levantó sobre la mancomunidad solidaria 
del ejército y la cohes ión interna de la gens, que será 
siglos más tarde por su misma. autónoma solidaridad, ger­
men fecundo de la divers idad fe udal. 

Pero, en la historia de la Grecia, abunda lo imprevisto 
y todo aparece como repentino poPquc es la historia del 
pueblo que más haya vi vido, intensamente en una breve 
jamada de tiempo. Por eso nos ofrece en una s íntesis 
ccmprimida, desde s us orígenes hasta su agonía, los mejores 
problemas que han agitado la sociedad contemporánea, y 
nos referimos á ella no tanto porque fuera la cuna del 
arte y de la libertad y evocár amos respet:uosos un nom­
bre y una fecha augusta, si no por e l espectáculo de las 
e,·oluc iones que su arte y su libertad s ufrieron, siguiendo 
el curso de un proceso que se desenvuelve respondiendo 
á su íntima virtualidad. Y desde los tiempos más remotos 
y desde la tribuna má<; alta, ésta ha sido en mi sentir, la 

lPcc ión más fecunda que sobre la repercusión del arte y lu 
literatura en la grandeza de los pueblos, haya recibido la 
hi storia. 

De espaldas sobre el mediodía de Europa; mojadas 
sus c ostas por el Mar Egeo, que según una feliz ex­
presión tiene la virtud de helenizar las tierras que baña, 
cruzada su topografía por una ca4ena de montañas que 
no alcanza á ocultar un solo r etazo de s.u cielo límpido 
y c laro, surc~a por río::; que ni son extensos ni son cau­
dalosos, como si la mano de un a.crtis ta genial se hubiera 
csmera:do en distribuir estmtégicameute unas hebras de agua, 
y días ser enos y noches templadas, de un clima .que era 
e l punto intel'mediario de Jos países fríos de la Europa 
septentrional y de los cálidos de Asia, que daba hombres 
inteligentes y valerosos á la vez como afirmara Aris tóteles, 
donde has1ta la natura leza era una escuela de templanza, 
cuyo genio era un espídtu curioso y ávido de ciencia como 
lo ha señalado Platón, raza que tiene eternamente 20 años y 
que aún en su lecho de agoniza~te buscará ensayar tm bello 
gesto para r esistir la m uerte .. . 



,_ 776-

Verdad es que los gr iegos s i consti tuyeron un pueblo 
como colectividad homogénea, nunca fueron una nación como 
organismo político y tal vez, resu lte exagerado atribuir una 
par ticipación excluyente á la situación geográfica como fac­
tor de disolución, pues, Roma levantó su pr eponderancia 
en la Italia, geográficamente disuelta y aún sobr e todo el mun­
do antiguo, y ;Espafta hizo triunfar por sobr e todas las di­
versas cualidades étnicas de sus múltiples r azas, la unidad 
y la centra lización , no obstante ese repli eg ue de los montes 
que era como la patria particular de cada español. 

En cambio, es ta falta de unidad política, fué causa de 
la gran:Cleza de Grecia porctue consti tuyó centros políticos 
y autónümos y la amplia l ibertakl individual, ,que la gr an 
unidad no hubiera consentido, encontr ó un amable ambiente 
ele prosper idad . 

Dos gran~es estadistas, en momentos trascendentales, 
intentaron inútilmente organizar la nacionalidad : Solón, que 
había inaugurado la democracia en Atenas y buscaba apro­
' Pc:.har del apogeo de Grecia, y Arato que en plena de­
cadencia social, levantaba la vacilante l iga Aquea, ver­
dáacr a tenlativa de confeder ación democrática. Los griegos 
sól0 se unier on en Sala.mina y en Platea ; Her odoto, 
conm ov ido por e~ espectácu).o del triun1o conquis tado en 
la vinculación común, alcanza á afirmar en un transporte 
de patrio tismo, «que loi:i helenos forman un cuerpo or igi­
nario de una misma sangre, que hablan la mis ma leD:gua, 
que tienen los mismos dioses, los mismos templos, los mis­
mos sacrUicios, las mismas cos tumbr es» . 

El error de Hcrodoto, consiste en a tribuir una un idad 
r eligiosa al pueblo griego, y también porque ese pueblo 
careció del sentimiento de rel~giosidad en su verdader o 
siguificado . Si es exacto que el Olimpo poli te í-; ta y hosti l 
u! prOl)io tiempo de Homero, se transformó después, á r a íz 
de la invasión dórica, de tanta importancia para los gr iügos, 
y nn .Júpiter panhelén ico se destaca en toda la lir-ilade, 
no es menos exacto que de s us dioses deriva antes que 
nada la tr adición, el pasado en representación simbólica 
y una noble concepción ele la belleza. Su politeísmo antro­
pomor fis ta y mitologista no es la expresión de unn intensa 
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r eligiosidad, sino, la bella exteriorización de su tempera­
mono de artista . No sienten la preocupación de la muerte, 
del rl0>:tino, de la transm igración de las almas, tlel má'3 allá : 
como Jo¡. ~gipcios, como los inclos, como los ;ír abes ó co­
mo los hebreos, cuya. admirable cohesión, es el efecto no 
tanto del monote ísmo de la religión como de su profundo 
¡sentimiento religioso. 

Se ha señalado la guerra del Pcloponeso como causa 
y punto de la disolución de Grecia. No obstante los hondos 
desgarramientos de esta desgraciada guerr a, la historia tie­
ne que anotar el singular fenómeno que durante ella y des­
pués de ella, se produce en la Grecia entera un maravilloso 
florecimiento de la literatura y de la fi'o -ofía, que puede de­
safiar con éxito un paralelo con el siglo de Pericles, á pesar 
del agotamiento de las fuerzas mor ales y físicas y el desas­
tre económico que la guerra había cr eado. L :1s guerras in­
testinas, no son siempre causa de disolución : la guerra de 
las Dos Rosas, en Inglaterra, afirmó la organización defi­
nitiva de la nacionalidad. 

Tampoco es exacto, como afirma enérgicamente Poli­
bio, que la Grecia se extinguió s in ruido por falta de 
hombres . Bastaría recordar para desvirtuae t al afirmación, 
aunqu(· no está probado que los grandes hombres sean fac­
tores decisivos en la h istoria de los pueblos, la sola personali ­
dad de Filopemen, el últ imo griego que recuerda Plutarco. 

Difícil sería probar, por otra paTte, que el pretendido 
cosmopolitismo invasor, fuera la causa de la disolución social 
qup .alarmado, combatía Lis ias, viendo en él la muerte de 
todo sentimiento patriótico. Si Atenas fué el refugio de 
hombres de diferentes nacionaliclacle.s, egipcios, babilonios, 
tracias, etcétera, no les molestaba la presencia de estos ele­
mentos subalternos y siempre ma.ntuv icron incólume el or ­
gullo clP sus puesto.s . Desil'tés que otras causas prepararon el 
campo, el lujo f1Siático y las riquezas de Orien te, germi­
naron en las mismas llanuras de Maratón. 

Es que si el supremo ideal ele este pueblo fué el ar te 
en su más alto concepto y todos los griegos se sentían vin ­
culado, por una unidad intelectual_, que era el s~g-no inequí­
\'OCo dr su supel'ioridacl, sin excluir á los lacedemonio~ . no 
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obstante su grave y severa dureza, que fué el tipo comple­
to á que aspiraba el hiperbólico Rousseau, cuando buscaba 
un fundamento his tórico á su paradoja del hombre de la na­
turaleza, y que llevó al historiado r Müller á idealizar á 
los dorios, para quienes la guerra hubiera sido como una 
escuela de arte y una batalla corno la plástica representa­
ción de una ¡;¡,rmonía; si la raza _y el clima, la religión y 
las costumbres habían formado un pueblo privilegiado, que 
se sentía, como dice Renán, hijo leg ítimo de los verdaderos 
inventores de la belleza, es preciso bu:;car en esta s uper ior 
manifestación del alma colectiva qu'e e\·oluciona y se Lrans­
forma conmoviendo los c imien tos ele la sociedad entera, 
los ,signos diagnósticos de su decadencia. 

Hay, en verdad, en la h istoria de Grecia, un intenso 
momento psico -sociológico, en que todas las fuerzas socia ­
les, aún las más dispersas, se con gr egan en una sublime con ­
jtmción, hora de solemne e~pectativa en que parece como si 
los tiempos se condensaran y que tiene el significado his­
tórico de una profunda revolución pacífica. 

Después del siglo de Pericles, el teatro , la filosofía, 
el arte, en una sugerente concomitanc ia. h istórica que conl­
prucba la secr eta solida¡r ~dad ele Lodas las fuerzas sociales, 
distínguensc por un nuevo y marcado carác ter : se huma­
nizan. 

Eurípides representa en el teatro, el eje de esta reacción. 
Si se r ecuerda que para los griegos, el teatro era el 

espejo que traducía fie~ente las agitaciones de la vida 
pública y privada, en que cada drama es un capítulo de 
su historia, se penetra el ascendiente de esta innovación que 
rompía los viejos moldes y pla.o;maba el alma con perfiles 

de ,arista. 
La tragedia bajaba la cumbre desde donde Esquilo, por 

boca de sus héroes, con la voz majestuosa del apóstol, exhor­
tar a á la guerra sublimando la a:potcosis patriótica de :Mara­
tón ; en su inmenso teatro, sus hombres s ienten pasioneR so­
brehumanas y hablan un idioma profético como los dioses, 
pero, obedecen r espetuosos á la divina fatalidad como los 
n.,iüos. E l mismo decía mU<y justamente ele sus clramas1 que 
no eran sin o restos del gran festín ele Homero. 
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Del escenario de Sófocles, avanzan como tromba enor­
me cálidas vibraciones ele abnc_gación, de :1mor, de caridad . 
Alentados por un ideal s ublime, sus héroes y heroínas, atra­
viesan castamente la escena y una voz suave como un arrullo 
estimula al sacrific io y al amor. 

:Mientras el teatro de Esquilo era divino y heroico el 
de Sófocles y el ele Eurípides es eminentemente htm1ano. 
Sus personajes no hablan ya un di'álogo inverosímil con los 
dioses ó el destino, ni los empuja al crimen ó al heroísmo_, 
la invencible fatalidad; ellos son hombres que tienen voluntad 
y pensamiento propio, que agitan s u a lma y la sacuden 
las pasiones humanas, el odio, la vanidad, el amor, el amor 
á la gloria, al dinero; elloS' en fin, amasan con sus propws 
manos sus des tinos, porque son los obreros ele sus vidas . 
AristóteleR le llama el más tr~gico ele los poetas, porque él 
sabe desgarrar con valentía el velo .que encubre las debili­
dades humanas y obstenta la llaga lacerante como una expe­
riencia en carne viva. Aristófanes le echaba en car a no 
pr esentar en sus tragedias ninguna Penélope .. . 

Eurípides traduce en el teatro el sordo rumor de que 
el ambiente se impregnaba gradualmente como de una música 
imprecisa. En trato íntimo con Protágoras, que por el 
principio ateo de sus obras lo desterraron Los atenienses, 
y sus libros, según Diógenes Laercio, fueron recogidos de 
manos de quienes Jos poseían y quemados en el 1'oro á 

voz de pregonero, discípulo de An-axágoras, el filósofo in­
novador, que al sentirse a islado de los a tenienses, «no estoy 
yo privado de ellos, había dicho con altivo desdé~, sino elloi{ 
de mí » ; apasionado estudioso de las obras de Heráclito que 
afirmaba con temeraria valentía .que Homero era d~gno de 
ser echado ele los certámenes y abofeteado, Eurípicl,es le­
vantó s u prestig io s in estrecharse en especialidades mez­
quinas, sino que n utría y fortificaba su espíritu, respirando 
las nuevas enseñanzas de la época . Su teatro fué la escuela 
de las discusiones filosóficaR, el instrumento de la propaganda 
tumultuosa y, á su vez, gabinete de esl.udio donde se hacían 
c011 minucioso detenimiento, delicadas experiencias sobre la 
psicología humana : las fibras más sutiles del alma daban 
su verdadera vibración. 
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Imaginad la r epresentación de una tragedia de EuríJ) ides 
que pretendía disputar á Sófocles la corona de la urel ganada 
al sexagenario Esquilo, en aquél día de solemne emoción que 
los jueces del concurso prcm iaron la trilogía de Tri ptólemo . 
Sófocles seguía siendo el clásico predilecto y er a osadía 
irrespetuosa que el joven Eurípides, que tenía 16 a iios 
menos, disputara con el maestro. E•legid un día de las Lé­
neas ó de las grandes Dionis iacas de ,Primavera, en que las 
r epresentaciones dramáticas , por s u afluencia y heterogenei ­
dad eran verdaderamente panhelénicas. Recordad que tal vez 
el día antes, el mismo público ha fes tejado la comedia «Las 
Ranas», de Aristófanes, donde cens ura el mal gusto de 
Eur ípides á quien coloca con s u familia y s us obras en la 
balanza de los jueces infernales, donde no hace contrapeso 
á sólo dos versos de Esquilo. 

Desde temprano, los ci udadanos, jóvenes ó ancianos, en­
vueltos en su himatión y chitón, camino hacia los arrabales, 
embellecidos antes que la c iudad misma después de la des­
trucción de los persas, se congregan en amable plática b~jo 
los pór ticos de los Gimnasios, la Academia, el Liceo, el 
Cinosarga, grandes centr os de cultura popular . Todavía los 
labios parecen articular una sonrisa evocando el chispeante 
ingenio de Aristófanes. . . Y mientras el elogio de Sófoclel:> 
es ditirámbico, ha mudado en un silencio suges tivo la acer ba 
crítica que antes el solo nombre de Eurípicles provocara. 
En grupos animados vuelven á la ciudad;/ presurosos á ocupar 
un puesto cer cano en el amplio hemiciclo de gr adas super­
puestas, talladas en las faldas del Acrópolis . De todas par les 
de cerca y de lejos, llegaban al teatro de Dionisia que 
daba cabicl.a á 30 .000 expectadores : por el camino de Eleusü., 
que cortaba el valle umbros o del Cefiso, de los bosque~ 
de olivos y plá tanos, la vía sacr a que en los días de la 
fiesta del mister io cruzaba1 la g ran procesión de la que 
Esquilo, como peregrino, había formado parte alguna vez; 
por el camino de los largos mur os, que unía á Atenas con el 
Pireo, puer to de g uerra y puerto de comcrci~, depósito de 
los trigos ele Tracia y Egipto, de los meta1les del Noeie, 
de los tapices de Oriente, ele la púrpura de F enicia, y donde 
también se estrechaban los trirrcmes de la marina ele guerra 
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que Temístocles había m:ganizado y que tri nnfaron en Sa­
lamina, el mismo día memorable en que naciera Eurípides ; 
y una concurrencia desbordante y abigarrada que cubre hasta 
los últimos claros del anfiteatro, suspenso el esp íritu en 
una noble espectativa de arte, r evela por tan imponente ce­
remonia, que Atenas es el cerebro de Grecia y que cualquier 
lesión que ella sufra, repercutirá dolorosamente en el or­
ganismo enter o. 

El espectáculo comienza. El coro apenas evoluciona en 
el semicírculo vacío, pues ha perdido su significación y se 
limita á distraer cuando la acción se interrumpe . Los per­
~onajes hablan un diálogo famil~ar dentro de lo artístico 
sin subordinarse servilmente á las trabas poéticas. Imaginad 
la r epresentación de «Hipólito », donde personificada en Fe­
dra, desenvuelve Eur ípides el proceso minucioso del amor cri­
minal de una madrastra por el hijo de su marido ; obra de 
admirable verdad psicológica, que conmoviera hondamentf\ 
á los espectadores. 

Suponed la representación de «Hércules furioso», en 
que el protagonista sufre la crisis alucinatoria que los psi­
quiatras modernos han hallado de r~gurosa fidelidad cientí­
fica y que Ueva.ba al locq_, transportado en su extravío, 
á matar á su mujer y á sus hijos, porque los cree enemigos. 
Drama humano, profundamente humano, que desgarrara las 
fibras más sensibles del alma de un público de artistas, que 
extenuara sus nervios relajados en la tensión violenta del 
esfuerzo lar.15·o tiempo suspendido, que amargara el espíri­
tu por efecto de las sombras densamente acumuladas en la 
trama patológica ... Evocad, para imaginar el cuadro, y sin 
peligro de extremar el s ímil, la cerebración crepuscular y 

sombría que os acompaña hasta el lecho y ahuyenta el 
sneii.o después de una representación de «Los Espectros», de 
Ib~en. 

El arte, en su:; di versas manifestaciones., desenvolvía 
este mismo proceso de humanización. 

F iclias, con su visión genial, había sorprendido la belle­
za fugiti,·a y la etern iznba en el mármol y en el bronce; 
belleza eiltática, de líneas impecables, en aptitudes solemnes, 
de miradas inmóYiles, que no daba la sensación humana de 
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la vida, que no traduc ía los movimientos s ugestivos y tré­
mulos del alma . Fué en el arte lo _que Esquilo en el teatro : 
buscaba la belleza espiritual, en la esencia ideal de las co­
sas . Las P anateneas del friso del Partenón, se destacan de 
su r elieve con perfiles r íg idos. Cicerón escribió después, 
que cuando Fidias cr eaba s u Júpiter ó Minerva, no to­
maba modelo : tenía en el a lma un tipo superior ele belleza 

que su mirada veía internamente . 
Con Calícr ates, qu e ga n:ó á Ficlias en el conc urso de 

Efeso, con sus Amazonas_, la es ta tur ia .Ya evoluciona 
Y. Quintiliano le obser va : «que no da majes tad á sus fig uras 
porque no ha r e producido el carácter imponen te de los dio­
ses». El arte plástico, s igue las huellas del teatro de Eudpi ­
des y traduce la v ida del sentimiento que E scqpas, s upo ha­
cer latir con p alpitacion es humanas . El .grupo de Niob~ , 

t1ue más parece la obra de un poeta trágico, es un poema 
tallado en már mol, que ha bla de la vida con la imponente 
elocuencia del dolor . La angustiosa act itud de la madre, el 
gesto instintivo de defensa par a la hija de su carne, la mi­
r ada aflictiva, pero no desfalleciente, la armonía del con_junt~, 

la grandeza del detalle y sobr e todo la suprema v erdad 
que v ibra en toda ella, como s i la sang r e vehemente reco­
rriera sus venas, han hecho ele Niobe, una ele las obras más 

perfectas d e la es tatuar ia. 
R ecuer da Plinio que Ale jandro expidió un decr eto a u­

tor izando solamen te á \Apeles, á pintar su imagen y á L.i ­
:;ipo, á esculpi rla en bronce. P lutarco observa .que Alejandro 
prefería á Lisipo porque este ar tista figur ó con la mayo r 
v iveza , aquella ligera inclinación del c uello al lado izquier­
do y a quella flexibilidad de ojos, que, con tanto cuidado, pro­
curaron imitar después muchos de sus sucesor es . 

Lis ipo, en efecto, á quien, con ven taja, se ha compara­
do alguna vez, á Miguel Angel, era el exponente más a lto 

de la nueva tendencia que s'ubs tituía la actitud serena y 
plácida de los d ioses, por la conmovedora y pasiona l de la 

vida. 
"'La pintura Rigue un cwo.so paralelo á 1a estatuaria y de 

Zeuxis á Parras io y Apeles, evoluciona gradualmente, has­
ta adquirir lo que fal taba á Polignoto, contempor áneo elle 

-...._ 
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Fidias y que Dur uy desconoce : la magia del contraste de 
la lm: y ele la sombra ele un cuadro de Rembrandt ó la fuer­
za brillante de los oolores de una pintura del Ticiano . 

Bien expresa la rlenclencia de las artes á humanizarse, 
la profunda afirmación de Platón : «lo bello e~; el r es­
plandor ele lo verdadero» . 

Nada caracteriza m ejor esta época de transición de la cul ­
tura helénica que la tendencia racionalis ta de la filosofía : 
es el surgimiento del esp íritu crítico que destruirá el dogilla, 
imperioso, espíritu de hondo y sutil análisis ele todas las 
cosas, que tomando por norte el examen de la naturaleza, 
inic iará una obra de minero silencioso, desprendiendo á la 
sociedad, ele s u pasado, en un movimiento r~gular , hasta 
separarla por todos los lazos ele la tradición y d:e la h istor ia. 

La religión que representaba el pasado en su forma más 
decorativa y brillante, fué el punto ele ata_quc del raciona­
lismo, cualquiera que fuese su especie filosófica. Apoyada 
en la carencia de sentLmientos rel igiosos, lo que de suyo 
era una prueba de :imparcialidad, la crítica demostró el 
absurdo del abundante antropomorfismo poli teísta, su vacui­
dad y su impotencia, y los dioses, como en un ejercicio 
macabro, huyeron presmosos del Olimpo. Hasta entonces e1 
r espeto á Ja divinidad estaba fundado en el terror; descorrido 
el velo, sólo quedaron de los dioses, hermosas máscare::. 
artísticas. 

So.fística se ha llamado á cst9. filosofía que hacía gim ­
nasia intelectu_al en la investigación ele profundos proble­
mas, aiinaba el espíritu y desenvolvía una sorprendente 
agilidad. Herocloto dió este nombre á Solón y á Pitágoras, 
--;.' Aristófanes lo llamó así á Sócrates. 

Esto::: sofistas en nada se parecen á los escol ásticos 
de la Universidad ele París del s iglo XIII, los doctores 
s utiles, que gastaban alambicadas cli~quis i ciones para pro­
bar si Cr isto r esuc itado, tenía cicatrices ó para inventar 
el arte magna en una é'poca enferma de psitacismo, en que 
sobre el concepto, pt'edominaban la palabra y la retóric~. 

Los de Grecia eran filósofos en el más alto sentido1 

y entraban pertrechados de un severo bagaje científico á 

d.c.moler la obra del pasado. 
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Protágor as dejaba sentado que «el hombre es la medida 
tle todas las cosas», para a firmar «que de los diosc&, no 
sabré decir si los hay ó no los hay, pues son muchas las 
cosas que prohiben el saberlo, ya la obscuridaJd del asunto, 
ya la brevedad ele la vida del hombre» . 

Pitágoras, alcanza á desenvolver una compleja acción 
como filósofo, como polít ico y como mor alis ta. Sus propios 
contemporáneos, afirman que sus máximas filosóf icas y po­
líticas, se propagaron con gran celer idad, y que á él se 
debe la libertad de muchos esclavos y la pacificac ión de 
r ev ueltas y sediciones populares. 

Anaxágoras, cuyas doctrinas tantos prosélitos conquis ­
taran, enseñaba que el Sol no· era sino un globo ele fuego ; lo 
que significaba una irrespetuosidad al dios Apolo, el divino 
arquero ele las flechas de oro. Pal'a Anaxágoras, la ma­
teria se tram/fotma, pero es eterna. «Lo _que existe, decía. se 
mezcla ó separa, confúndese ó disocia : el nacimiento es una 
composición, la muer le, una de:~compos ición. Nada nace y 
naáa m ue>:P » . Cuando L:t vorss1er af irme:tra, mucho;; t. ig-los 
después, que nada se c rea y nada se destruye, en verdad, 
que se l imitaba á evocar á Anaxágoras . Aristóteles, habla -
6a. más tarde con adm iración, de ese dios TntJeligentc de 
Anaxágoras, que era e l origen cLel movimiento y E!l ordena­
dor del caos . 

DCimócrito echó las bases de la fi losofía naturalista. 
Los dioses eran para él la creación fantástica del hom­

bre primitivo aterrorizado por las conv ulsiones de la na­
turaleza y que la tradición había transmitido. Recuerda Ci­
cerón que de la fuente de este grande hombre, tomó Epicu­
ro el agua para regar sus huertecillos. 

En esta ligera enunciación de doctrinas que hemos ano­
tado al s olo efecto ele medir su repercusión social, se obser­
va, cómo todas ellas co inciden en su obra de des trucción 
del pasado relig ioso, que había no obstante, fundado y le­
vantado el hogar antiguo y el municipio de tal modo que s u 
d<:s trucción lle vaba aparejada una ver dadera innovación po­
lítica, suplantándolo todo por una doctrina inteligente de 
la na turaleza, pero que car ec ía del .gobierno moral del mundo. 

Para sentir la g ravedad de este momento, es preciso 
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obedecer á Tito Liv io, cuando narrando la antigüedad, de­
cía en frase célebre, su alma se hacía antigua. Asistir 
al advenimiento de este racionalism~, que inspiraba doctri­
nas diversas y adversas, estrechándose á veces suave á 

vec.es bruscamente, y sufrir la sacudida para alcanzar s u 
verdadero s ignif icado. 

La nueva filosofía había sentado como premisa irremovi­
ble que no exis tía una ver dad absoluta y consideraba a la 
naturaleza desde el aspecto de su eterna y constante mu­
tabiJ idacl ty tran.sición. 

Del Epiro al Peloponeso, del Atica á las colon~s gr ie­
gas sentadas en los umbrales del Asia Menor, la polémica 
agitó los espíritus y los griegos se enrolaron en las Es­
cuela::; filosóficas como en otras tantas brigada.s 0n las 
v 1sper as de una gran batalla . 

¡Cuánto ha cambiado el mundo helénico de las Termó­
pilas á Egos Potamos 1 En la A,gora ó en el Cnix, ya no 
r esuena en la tribuna como el trueno, ni se escucha la pa­
labra como el rayo, que recuerda Plutarco, del Olímpico Pe­
rieles ,; ya no exalta á los ciudadanos la irritación patrió­
tica de las memorables asambleas de toda la Grecia que 
precedieron á la temeraria invasión del Gran Rey; ya, en 
fin, ha dejado de ser alternativamente gobernante ·ó goberna­
do, aristócrata ó demócr ata, abdicando de sus propios de­
rechos por inacción y abandono 1 Pero el _p ueblo griego 
no se hab ía entregado á la diversión y á la orgía, y el 
grito del poeta : «pa.nem et circenses», que decía del pue­
blo romano, no habría calmado las angustias populares ele 
los helenos . Un pueblo que se divier te, había asegurado 
un histrión á A ugusto, no hace motines. Y en ver dad que 
es imponente esta nota de raro contraste entr e la alegría 
bulliciosa del pueblo romano en decadencia, que había sido 
eternamente severo y la tristeza cr epuscular del pueblo grie­
go en agonía, que había sido eternamente jovial ... 

En todas partes, en los gimnasios del Lice~1 entre sus 
fuentes, sus bosqueci1los y sus pórticos; en los jardines 
del héroe Academo, en cuya portada, como un símbolo, se 
levantaba la estatua del amor; en el Cerámico, la gr an ne-

TOMO IV 60 
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crópolis donde reposan los antepasados ilustres ; en el Cefiso, 
de t t·opical vegetación y a l amparo de su sombra amable, 
dos generaciones de hombres se vinculan, chocan y so repe­
len, la vieja que es hija del pasado y aseguró la independen­
éia, viene bajando el camino de la montai'ia, apurada por 'l¡t 

nueva generación, pujante y briosa, los éfebos entusias­
tas, sobre cuya juventud se preparaba la tormenta precur­
sora, y que representaron el vértigo de la hora presente. 

En defensa de sus últimas posiciones, la antigua genera­
ción, mov ida por misone ísta intolerancia, apela á todos lo:; 
recursos, aplica la ley que castiga á los que introduzcan 
divinidades extral'ias; hace víctima primero á Anaxágoras, y 
á Diógenes después ; Pródico de Ceos, que había n~gado los 
dioses, es condenado á beber la cicuta; y Protágoras, acu­
sado de ateísmo, tiene que abandonar la patria, y sus obras, 
ante un público que acumula pasiones, son quemadas en la 
plaza pública . 

La polémica sobre teatro, sobre arte, sobre filosofía, 
ha extraído el substrátum de su fondo,. y ha libado su esen­
c ia con voluptuo,sidad. Los dioses ya no existen, ni si­
quiera como exponenteS' de arte; la verdad absoiuta ha sido 
negada, y en su lugar, conforme á una verdad rela tiva ~· 

científica, todo cambia y se transforma, nada es estable y 
definitivo : y lo destruido no ha sido suplantado por nada, 
salvo por la negación de todo . Los espíritus penden vacilan­
tes, suspensos en el vacío por un h ilo fino, tenue; por ra­
jaduras invisibles ha comenzado á fil trarse el soplo he­
lado de la duda, la duda inteligente que ha negado los 
dioses, la duda nerviosa que ha investigado desprevenida 
sobre el origen del mundo; la duda, humana y pródiga que 
no ha limitado su v uelo maravilloso y se ha permitido ne­
gar en su perjuicio el concepto convencional de la Patria. 

La duda ha el]gendrado la incredulidad, de ésta se ha 
desprendido el escepticismo; despu~ la falta de fe, la ne­
gación de todo, el sentimient,o de la ·inutilitlad del esfuerzo, 
han sido sus primeros corolarios. Entonces nada pudieron 
los deleznables puntales adosados á los muros tambaleantos 
y graneles grietas avanzaron rajando el ed~ficio .. . 
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Si los diversos elementos ele que una civilización se 
compone, son la', gen uina ex_presión del alma del pueblo que los 
ha cr eado; si el carácter, s i la gr an:cleza, s i la mor alidad 
del pueblo gr iego, der ivaban, por las especiales idiosincra­
c ias de su temyeramento, del ar te y de la fi~oso,fí~, la 
transformación de este ar te y de esta filosofía, hacia la ver ­
dad, hacia la humanización y el r acionalismo, lógicamen te 
debía repercutir y conmover el alma ele es te pueblo, que 
había contribuido á impulsar esa evolución, en el intercambio 
r eciproco ele todas las fuerzas sociales. P ero la verdad en el 
teatro. en el arte, en la filosofía, cuando conserva su oscilan­
te y peligroso equilibrio, es ele supremas enseñanzas para 
los pueblos fuertes, par a los :g u e llevan a rraiga¡dos en el 
fondo del alma nacional hondas vir tudes, y tienen otras fuen­
tes de donde extraen las potenc ias necesarias para r esistir 
el cambio y aprovechar las· nuevas enseñanzas . 

E l pueblo _griego no las tenía. Y así el teatro humanis­
ta de Eurípides, se hace una escuela de inmoralidad con 
sus sucesor es ; el gesto pasional del dolor, que magistralmen ­
te traducía la estatuaria de Escopas, se trans forma con los 
escultores de la decadencia, en una mueca horrible y antiar ­
tíst ica ; y la filosofía r acionalista _que había es tudiado tan 
sabiamente la naturaleza1 se ter giversa y degenera en la 
sofís tica r etór ica ó bien lleva á los espíritus la duda y 
el escepticismo. 

Nada más exacto, his tórica y racionalmente, que estas 
profundas conmociones sociales como resultado de la evo ­
lución de las manifestaciones externas de la civ ilización 
de un pueblo ó de una época. Bas taría r ecordar la r evo­
luc ión r eaccionaria del positivismo, cuan:Po la escuela r o­
mántica del siglo XIX había apurado todos los r ecursos de 
la fantasía, de la imaginación frondosa y de las idealidades 
abstr actas . «El sueño prodigioso de la revolución y ele las 
ba tallas napoleón icas, dice Ouvré, se prolonga en el Ro­
manticismo y el azar fué simbólico, cuando un gener al tu vo 
por l.:!~jo á Víctor H ugo » . 

Un n uevo y marcado carácter , adquier en la novela y 
el tea tro, que se hacen poderosos instrumen tos de inves ­
t igación social : lo prueba aquel gr i to de a irada protesta 
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que c ontra la esclavi«ud en todo el mundo se levantara 
pro vocado por el pequeiio libro «La cabaña del Tío Tom ». 

•El realdmo se hizo naturalismo, y el s iglo que le vió 
nacer se cubrió los ojos avergonzado de una literatut'::t que 
calificaba de inmoral, de pervertida, que corrompía las 
costumbres y familiarizaba con el vici<?, presentándolo cru­
damente en el romance ó en el teatro. Y era la sociedad con­
temporánea que llevaba más de veinte siglos en el ejercicio 
de las prácticas y virtudes cristianas j!Ue habían fot:jado 
como un s·edimento irremovible de moralidad. 

'Aunque aparezca violenw y exótico el transplante, bas­
taría por breves momentos trasladar á la sociedad helénica 
del período de s u evolución artística y filosófica, á escritores 
como Zola, publicando «TeresaRa.quín»_y cc L'assomoir », á los 
Goncourt, á Maupassant, ó á Ibsen representando «Un ene­
migo del pueblo » ó «El Pato silvestre», para calcular iodo 
el s ignificado revolucionario de estas transformaciones que 
sorprenden á las sociedades inhábiles para resistir la sa­
cudida con fuerzas propias y suficientes. Verdad es, que 
estos autores no tienen un equivalente matemático en la 
literatura helénica, pero el proceso evolutivo _que s ufría el 
arte y la filosofía griega hacia la verdad, qU(e es la su­
prema finalidad á la que tiencl(en en última instancia todas 
las actividad es de la vida_, le había lLevado más lejos de 
lo que sus fuerzas podían alcanzar. 

~peciales circunstancias agravaban la s ituación para 
Gr ecia , pues ese movimiento er a ae índole compleja, in­
volucr aba di versas manife.staciones de la v ida social que 
se condensaban para estallar en un reducido escenario como 
era la península helénica ; en tanto que en diversas opor­
tunidades históricas, las diferentes revoluc iones producidas 
en la Europa se han repartido en varias sociedades, como 
la r eligiosa del siglo :X.VI, la política del s iglo XVIII, 

la liter a ria del siglo XIX. 
A.Jirmaría, s i no temiera _que la frase re&ultaea para­

doja!, que Grecia pereció v íctima de su misma civilización. 
Dentro ele una rigurosa causalidad sociológica, la historia 
de Grecia, s in embargo, se desenv uelve con tal precipita­
ción que la cultura de cada época, parece carecer de toda 
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fijeza . Sergi no se ha detenido en esta histor ia, movediza 
é impresionable, cuank:lo afir mara que únicamente la in­
movil1dad caus_a la muerte de los pueblos . Le Bon ll~_ga 
á la desconsoladora concl us ión, de que si las leyes del 
por venir ser án las del pasado, podría afirmarse que lo 

má:; perjudicial para un pueblo, es alcanzar un alto gra­
do ele inteligencia y de cultura. «Por que los p ueblos pe­
r ecen desde que se alter an las Ct\al i¡:lades de carácter , que 
fo rman el tejido psicológico de su alma, y esas cualidades 
se alteran desde que engrandecen su c iv iliz.apión » _ 

Irr isorio ser ía pretender s alvat' á Greciil, dictando le­
yes, como ingenuamente p roponía Aug usto en Rom~, ensa­
yando una legislacién de las costumbres que comprendía 
las -leyes santuarias1 aclulter is y maritand.is, y que hacía 
exclamar á Tácito, en penetrante burla irón ica, «antes su­
fríamos enfermedades, ahora estamos enfermos de remedios». 
«Porque el mal que s ufría entonces la sociedad romana, 
escribe' 'F ustel de Coulanges, no era la corr updión de las 
costumbres sino el r e lajamiento de la voluntad y , por as í 
decirlo, el ener vamiento cl,el carácter » . 

Esta ausencia de voluntad y de carácter, es~ abatimien­
to espiritual, que son los últimos signos sintomáticos de la 
decadencia de todos los pueblos, aparecen relevadores en 
la soc iedad helénica . 

As í lo comprendieron los filósofos _gue se consagr aron 
á la obra de saneamiento y de educación social ; porque lo 
más a larmante de esta decadencia era que en el momento 
inic ial sus causas derivaban de su misma historia, de la evo­
lución vir tual de su cultura, de las fuentes íntimas de su vi­
da, y ningún factor extr atlo ó ajeno había alcanzado á per­
tur bar, á aceler ar ó á entretener este declive lento y gra -
9-ua l que apar ecía como un fenómeno ineluctable. Par a Roma 
otras fueron las cir cunstancias ;- á partir del siglo II ante's 
ele nuestra era, la conquista del mundo antiguo, que había 
sido un ejercicio ele las vir tudes militares _y patrióticas, 
inaugura su obra de disolución social bajo la doble influencia 
ele Gr ecia, por entonces en plena decadencia, y del antiguo 
Or iente, la pa tria de los orígenes de la c i-vilización, pero 
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también la cuna del despotismo, de la indolencia y del l ujo, 
donde la tierra generosa y el sol ardiente fecundan la se ­
milla que apenas solicita del hombre la leve inclinac ión pa­
ra r ecoger el f ruto. 

Para Roma al com plicarse el problema pot la inter ­
vención de di vetsos factore~, ampliaba los posibles t'ecutsos 
de la sol uc ión : para Grecia, al simplificar se. las ca usas 
de s u decadencia, derivada de su misma his toria, lim itaba 
los .expedien tes, á los c uales se .Podía corr éxito apela¡· . 

La obra de la reacción, tuvo sus apóstoles y tamb ién• 
sus mártires . • 

Dos hombres la represen tan en Grecia ; un f i lóso fo~ 
Sécra tes ; un poi í tico, Demóstenes . 

La obra de Sócrate~1 se destaca sobresaliente del fondo 
de la época en el momento más caótico de su pueblo, que 
lo hizo s u primera v íctima. Como Anaxágoras había pro­
p uesto el dios inteligente ordenador del caos, Sócr a ­
tes buscó el dios mora l que diera á los hombres las reglas 
de s u acción y su conduc ta, s in fundarl o en la base mo­
vediza de la época y las costumbres . Descalzo como un 
peni ten te, c ubier tas sus carnes por una andr ajosa túnica 
ele donde apa recía s u r ostro ancho y feo, poblado de en­
sortijada barba, que pendía de su labio in~erior abultado 
y belfo; de na riz info rme, de frente amplia y pr ominente, 
de ojos como si quisieran escapar de sus órbitas en un es­
fuerzo ele c larovidcncia, el docto filóso.fo pasea ba por las 
calles de Atenas su miser ia y su modestia . ::VI il itando en me­
dio de la juventud porque sabía que en los estado::, demo­
cráticos, ella sola podía sub.>tentar l as esperanzas de la pa­
tria, gr ave, pero sin solemnidad_, ele sus labios había salido 
l a sen tencia revolucionaria de la unidad de Dios, adelan ­
tándose var ios sig los á la predicación que repetida más 
tarde el 1v!esías de J erusalén ; ,Y como Cristo pr ec ipi tó la 
caída del vacilante Imper io Romano, por su prédica de la 
ig ualdad, de la abstenc ión de los puestos públicos. del celi ­
bato y la virginidad que ocasionaban la despoblac ión de 
R oma, por s u pr opaganda de la paz que quebrantab::t la disc i­
plina del e jército, Sócrates también, al exalt!tr la dignidad 
humana, con su enseii.anza de la virtud y de la justicia, prac-
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t icando el bien, ev itando el mal, diciendo la verdad sin ocultar 
s u pensamiento en equívocos eufemismos ó en hábiles re­
ticencias, reagravó más aún, en una hora póstuma, el momen­
to difícil y su obra r esultó contr~producentJe _por lo tardía, 
tanto que el torrente á él también lo arrastró y el «co­
rruptor de la juventud », que decía Aristófanes, bebió la c i­
cuta en un gesto de s ublime obediencia que apenas alcanzar a 
á imitar Jesús . 

El cuadro de su condenación es imponente y revela mejor 
que cua~quier otro el deplor able estado ele la Grecia en de­
cadencia : sus adversarios lo pus ieron en ridículo, lo calum­
niaron, prepararon el espíritu de un pueblo sin energías mo­
rales, lo ofrecieron ~omo un enem ~go irreconciliable de la 
República, y el ciudadano Anito, como vanagloriado de cu¡:n­
plir un honroso deber, presentó á los magis trados de la ciu­
dad una acusación contra Sócrates, que decía : «Sócrates ha 
violado las leyes porque no res peta los dioses de Atenas y 
quier e introducir el culto de nuevas divinidades; porque co­
ITompe á la juven tud, inspirándola desprecio para todo lo que 
tiene un carácter sagrado : que su castigo sea la muerte». 

E l pueblo, congregado en tumulto, espera la palabra de 
los acusadores : á Anito? que hablaba en nombre de los sa­
cerdotes, se han agregado Melito y L icón, de las cla­
::;es dis tinguidas r epresentantes de los poetas y de los 
oradores ; suben sucesivamente á la tribuna y sus pa­
labras engañosas, impresionan fácilmente el alma de la 
muchedumbre. Luego, lentamente, lleno de enter eza, su­
be Sócrates y se hace un significa tivo silencio, que 
sólo su presencia sabe imponce, poeque su serenidad es gr an­
de. «Atenienses, les dice, no os enojéis, s i os hablo sin 
deshacerme en llanto, ni os present_o, como los demás acusa­
dos, mis hijos, mis deudos y mis amigos, en una flCtitud 
compas iva; pues, obser vo esta conducta, no por orgullo n i 
por mostrarme fiero ante vosotr os, sino porque cr eo que es 
indecoroso implorar la piedad del Juez y disponerlo en fa­
vor ele Jos acusados, por otros medios que no sean los que 
exige la justicia de la causa». Después se atrevió á afirmar : 
«Yo estoy persuadido de la existencia de Dios, más que 
cualquiera de mis acusadores y me resigno á la voluntad 
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del Sér Supremo y á la de mis J·_ueces, para que fallen se­
gún su conciencia y decreten lo que juzguen más oportu­
no para ellos y para mi». La arenga, s in afectación retórica, 
pero sencilla y patética, no movió un solo músculo en la 
fisonomía de su pueblo ; y cuando Platón" angustiado .Por 
~:¡uel espectáculo de vergüenza, había escalado la tribuna 
para enrostrar á todos su cobardía, le orden:aron s~lencio 
y por la fuerza, le obligaron á bajar. 

¿Acaso no puede compararse con justicia, como ha pro ­
puesto Rousseau, el hijo de Sofronisco, con el hijo de María ? 

Con Sócrates acababa de probarse la ausencia de morali­
dad; con Demóstenes iba á ponerse en evidencia la faltu 
de patriotismo. Bien ha dicho Montes_quieu, que el puesto 
natural de la virtud, está al lado ele la libertad. 

La voz del eminente orador, rugía como en el desierto, 
s in conmover los corazones . También le injuriaron, acusándo­
lo de haber traficado con su oratoria, y la malignidad po­
pular decía ele s us discursos aprendidos ele memoria, que 
olían al aceite ele la lámpara . . . 

Demóstenes cont inuaba impertérrito, echando en cara 
al pueblo su decrepitud. «Quién hubiera pensado, les decía, 
que vosotros, á quienes se os habla diariamente del valor 
de nuestros antepasados ... y que encon tráis en todas par ­
tes ese recuerdo, seríais basta;nte coba.rdes para salir al 
encuentro de Filipo y en tregarles la libertacl de Grecia 1 ». 
En otra oportunidad, con un profundo sentido político de 
las circunstancias y de la época, les decía : «vuestro enemigo 
no es Filipo, es la molicie ... Si Filipo muere, no dejaréis 
de crearos otro » . 

Ante la inminencia del peligro, los griegos se unen 
para combatir al extranjero, movidos por un instinto de de­
fensa y de conservación. Y en los campos de Querone~ donde 
el soldado griego apenas es una sombra del soldado de Ma­
ratón, parece como si exhalara su último su~piro la libertad 
de Grecia. 

¡Cuánto ha cambiado el mundo helénico, de Egos Pota­
mos á Queronea 1 

Ya en sus postrimerías, Grecia ofrece el teatro de ~na 
doble lucha económica y política ; no entre ricos .Y pobres, 
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sino entre sei'iores y esclavos ; no entre demócratas y aristó­
cratas, sino entre dema:gogos y oligarcas . 

Recuerda Polibio~ que en el Concilio de Naupacta, un 
orador helénico decía: «Volved la vista hacia Occidente, 
donde los cartagineses y los romanos se disputan algo más 
que la Italia ... Por esa parte, se forma un nublado _que 
irá aumentando y que concluirá por clesca1:gar sobre la 
Grecia » . 

Eran los romanos . Después de Cinocéfalas, un día des ­
bordante ele sol, en que los griegos celebraban sus últimos 
tristes juegos Itsm:icos, hízose con la. trompeta la sei'ial 
ele s ilenc io y presentándose en medio el pregonero, anunció 
que el Senado Romano y el cónsul Flaminio, entregaban _ge­
nerosamente la libertad á los griegos . «Fué grande la gri­
terÜL .que con el gozo despertóse, cuenta Plutarco ; pusié ­
ronse de pie todos los concurrentes del teatro y ya nadie dió 
la menor atención á los combatientes, sino que todos corrie­
ron á arrojarse á los pies y tomar l a diestra del que sa­
ludaban como salvador y libertador de Grecia » . 

Flaminio era el primer representante de la política ma­
quiavélica : prometía para no cumplir. En verdad que sobraba 
el engaño porque la libertad no se regala, es el patrimonio 
de los pueblos fuertes . Más que un obsequio, r esultaba una 
cortesía gentil para el venerable agonizante. Grecia, aca­
r ic iada en la ilusión de una piadosa mentira, podía cerrar los 
ojos : ,la posteridad escribiría en su .Pedestal los versos 
inmortales del poeta : Grr.etia capta f erurn victo1·em cepi t . .. 

RICARDO LEVE~E. 
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SECCIÓN DE INFORMACIONES 

Los Colaboradores del «Boletín» 

Desde el mes de diciembre último, ha empezado á inser­
tarse en el BoLETÍN la colaboración obtenida de lo::; hom­
bres de ciencia europeos . 

Tras los escritos del profesor y fecundo publicü;ta! doc­
tor Rafael Bailes ter y Caste ll , tratando de las I nvestigacionPs 
sobre metología, geográfica., del erudi to bibliotecario del Mu­
nicipio de Madrid, don Carlos Cambronero, sobre l a Ense­
ñanzct de la. ~engua latina, se ha publicado el interesanü:: 
artículo El .momento Pedagógico, del reputado profesor de 
la Universidad de Turín, seüor P edr o Romano ; y en el pre­
sente número, se inserta el p rimero de una serie de estu ­
dios sobre la infl uencia de la A11~érica en las Cortes de 
Cádiz,. salido de la galana pluma del miembro del Senado 
español, don Rafael María de L:tbra, miembro del Tribunal 
Internacional de ?Ja. Paz en La Haya, del Ins titu to de Derecho 
Internacional, de París, Presidente de la sección ele En~eiian­
za Primaria en el Consejo de Instrucción Pública ele España, 
y Rector del Instituto de Enseñanza Libre de Madrid. 

A los trabajos de estos notables hombres de c iencia, se­
guir án los del actual ministro de Instrucción Públ ica del 
Reino ele Italia, ilustre señor Luis Cr edara , del conocido 
filósofo, catedrático y diputado español, don Gumersindo ele 
Azcárate, del erudito r ector de la Universidad de Salamanca, 
don Mig uel de Unamuno, del senador y catedrático cspa li.ol, 
don Odón de Buen y de otras personalidades espec ialis tas 
en las ciencias pedagógicas y sus afines, cuya colaboración 
ha obtenido la dirección: del BoLETÍN. 
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Relaciones escolares hispano-argentinas 

El Gobierno eª.pañol ha publicado en la Gaceta de Ma­
<.lrid un Real Decreto por el cual se establece la reéiprocidad 
de estudios entre las Universidades espaiiolas y las de Améri­
ca, para lo cual establece en sus disposiciones, la creación 
ele plazas para estudiantes americanos en los centros do­
centes de la península, á la vez que se créan pensiones 
Pll las Universidades americanas para que cursen en ellas 
sus estudios estudiantes eS(Paií.oles, creando una mutua co­
lTiente intelectual que será de gran valor para el fo­
mento de la confraternidad entre Jos países de la Améri.­
ca latina y Es'pai'ia . 

Los estudiantes becados, te)ldrán además, la misión de 
estudiar las condiciones de los países donde r esidan, en 
todas manifestacio.n es, científicas, artísticas y literarias, fo­
mentando por ese medio el conocimiento exacto de América 
para que sirva de base á los que venga.n á estos países, 
puesto que los estudios que hagan los pensionados, serán 
publicados por el ministerio espai'iol en monografías que 
podrán co)lsultar fácilmente los que tengan interés en saber 
algo de las repúblicas americanas en lo que atai'ie á su mo­
v imiento intelectual. 

Además de todo esto, el ministro espaüol de Instrucción 
Pública, conde de Romanones, se propone dictar un decreto 
ampliatorio á fin de establecer el cambio de libros de texto 
entre las Univ.ersidades de América y las de España. 

El sei'ior Sellés, que llevar á en la comisión del Cente­
nario la r epresentación de las letras espaii.ola~, el seüor 
Torres de Q~evedo que ostentará la ele las ciencias, y los 
:;;eñores Benlliure, Bilbao y Bretón, que vienen en nombre 
ele los artistas, traen la mis ión de establecer las bases y los es­
tudios necesarios para ll~gar á los fines propuestos por 
el ministro, al que informarán ampliamente, al r egr eso, 
ele sus gestiones, á fín ele llegar ·á un completo conoc~.miento 
de la forma en que podr án establecer se especiales convenios 
entre la República Argentina y España en el sentido mencio ­
nado. 
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Antes de que los comisiouados antedichos salgan con 
destino á Buenos Aires, conferenciarán con el conde de 
Romanones, á fil1 de recibir las instrucciones necesaria;;. 

- --- ---·- - - ---· 
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El ilustrado é infatigable miembro del Senado espaliol, 
señor La bra, acaba de dar á luz este libro que es de pal­
pitante inter és para ,el lector americano y muy especial­
mente para los arg_entinos, como es de ver por los temas 
incluidos en el índice de materias que á continuación se 
insertan. 

El autor es a:póstol ardient~, no sólo de una más profi ­
cua acción del pueblo ,espaiiol en sus iniciativas de orienta­
ción europea, sino de una verdadera fraternización de la ra­
za hispana en su o.rientación antericana, en cuya parte se 
destacan los capítulos concerni.entes á la República Argen­
tina. 

Libro ele tales condiciones, debe ser conocido y propa­
gado, á cuyo efecto se insertan á continuación, las decl.rtra­
ciones-pról.ngo del autor, y el índ'ipe de materias, que son 
como sigue : 

RAZÓK Y FÍN DE E STE LIBRO .- Los discursos, estudios 
y notas que componen este libro corresponden á la _gran vi­
veza con que en mi espíritu se da, de poco tiempo á esta 
parte, la idea de que es de toda urgencia poner una excep­
cional atención en el levantamiento y fortificación de la Pm·­
sonalidad internacional de E.~pai'ia. 

Siempre, au n en lia.s aulas universitarias cuando hice mis 
estudios superiores de Derecho, y después, as í que entré en 
la vida pública, tuve mucha preferencia por el problema 
de nuestras relaciones exterior es. 
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Relaciones escolares hispano-argentinas 

E l Gobierno e~paüol ha publicado en la Gaceta de Ma­
drid un R eal Decr eto por el cual se establece la reciprocidad 
de estudios entre las Univer sidades españolas y las ele Améri­
ca, para lo cual establece en sus disposic iones, la cr eación 
de plazas para estudiantes americanos en los centros do­
centes de la península, á la vez que se créan pensiones 
r>n las Universidades americanas para que cursen en ellas 
sus estudios estudiantes es¡pa1i.oles, c reando una mutua co­
r riente intelectual que será ele g ran valor para el fo ­
mento de la confraternidad en tre los países de la Améri­
ca latina y España. 

Los estudiantes becados, te.nclrán además, la misión de 
estudiar las condiciones de los países donde r esidan, en 
todas manifestacio.nes, científicas, ar tísticas y liter arias, fo ­
mentando por ese medio el conoc[miento exacto de América 
para que sirva de base á los que venga.n á estos países, 
puesto que los estudios que hagan los pensionados, ser án 
publicados por el ministerio español en monografías que 
podrán co.nsultar fácilmen te los que tengan inter és en saber 
algo ele las r epúblicas americanas en Jo que atañe á su mo­
v imiento intelectual . 

Además de todo esto, el minis tro español de Instrucción 
Pública, conde de Romanones, se propone dictar un decreto 
ampliatorio á fin de establecer el cambio de libros de texto 
entre las Univer sidades de América y las de España . 

El señor Sellés, que llevar á en la comisión del Cen te­
nario la r epr esentación de l llis le tras espaüolas, el seiior 
'l'orres ele Quevedo que ostentará la de las ciencias, y los 
seüor es ·Benlliure, Bilbao y Br etón, que vienen en nombre 
ele los artistas, traen la misión de establecer las bases y los es­
tudios necesarios par a llegar á los fines propuestos por 
el ministro, al que informarán ampliamente, al regr eso, 
ele sus gestiones, á fin de llegar 'á un completo conoc~.miento 
de la forma en que podrán establecerse especiales corrvenios 
entre la República Argen tina y España en el sentido mencio­

nado. 
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Acentuaron esta preferencia condiciones y circunstancias 
profesionales y quizá más que todo, mis compromisos en el 
orden de nuestra Política colonial que yo no creí nunca 
(y el tiempo lo ha demostrado de modo terrible y conclu­
yen te), que podía reducirs'e á un aspecto de nuestra Po­
lítica Interior, y menos de nuestra Política doméstica. 

P ero después del tremendo golpe de 1898 y de la im­
ponente crisis española que culmina en el Tratado de P arís, 
mis disposiciones llegaron á convertirse en una verdadera 
pr eocupación, comprendiendo muy difícilmente, cómo la ge­
neralidad de nuestros políticos {de todos los partidos y todos 
los órdenes), no se daban cuenta (exentas de pesimismo y 
libre de jactancias), de los positivos peligros que por este 
lado corría la existen,cia de España. 

Estas ideas tomaron mayor fuerza en mi ánimo cuando, 
por c ircunstancias particulares, creí necesario reducir cons i­
derablemente (por ahora), mi intervención en la política 
que se llama palpitante; circunspección que he acentuado 
en estos últimos meses, sin rectificar lo más mínimo mis 
notorios compromisos en la historia de nuestros partidos 
de 1870 á esta parte. 

Por~,que desde que r ed uje mi acción en ciertos órdenes, 
quedó mi espíritu más libre p.ara ver con más claridad el 
problema fundamental de la existencia nacional española. 

Y 'J)Or esto, y por inesperada concurrencia de otras causas 
relacionadas con mi profesión de letrado y mi trato con hom­
bres, academias y círculos de fuer a de nuestra Patria, se en­
sanchó extr aordinariamente el campo de mis investigacio­
nes y mis estudios, en el orden a ludido, y llegué al conven­
cimiento de que, pensando en la existencia de España como 
~Yación, libr e y soberana, yo podría prestar alg ún modesto 
servicio á mi País, por la dedicación especial y preferente 
do mis pequeños esfuer zos á dos grandes empeños ínti­
mamente relacionados entre sí : al de la Edttcación Nacional, 
(nótese que no r eduzco la obra á la Instrucción pública 
y á la OrientaJ.ción Internacional de España. Ambos son me­
dios para afirmar la Personaticlacl Española,, que yo creo, 
hoy por hoy, bastante desmedrada y comprometida. 

Cuéntese que al decir esto no intento discutir s iquiera 
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la importancia de otros empeños y otros .Procedimientos y 
otros pro~ramas de nuestros hombres políticos. Todas esas 
empresas están abonadas y merecen respeto. Y es claro 
que si mis pequeüos esfuer zos .Produjeran algún efecto en 
la Opinión Pública, el concur so de esos hombres y esos 
círculos, sería necesario para fortificar y rematar la obra. 

Me limito á trazar la yarticular esfera de mi acc ióu, 
en la empresa total de la solicitud de la Opinión Es pa1í.ola, 
sobre la variedad ele problemas que constituyen la tela 
¡y la trama de nues tra vida. 

Como antes he indicado, los sucesos de 1898 influ­
yeron poderosamente en mi clisyosición. Con la pérdida de 
las Anti llas quedé yo sin representación en nuestro Par­
la/mento, donde había llevado la voz de una buena pal'te de 
América, por espacio de más de veinticinco aii.os .-Pero, as í 
que las Sociedades Económicas de Amigos del País del 
Norte y Noroeste de España, en 1901, es pontáneamente y de 
modo que nunca agradeceré bastante, me abrieron las puer­
tas del Senado, reconociéndome en aquel escenario una li­
bertad verdaderamente excepcional, así de acción como de 
palabra planteé resueltamente el problema que tanto me 
venía preocupando, y que fuera del Parlamento y por aque­
llos días seii.alé en varios discursos, folletos y libros míos, 
entre los cuales destacan mi opúsculo sobre El Pesimismo 
de últi1na lwra, mi libro sobre el Aspecto internacional de 
la. Cuestión de C1~ba, y mis lecciones del Ateneo de Madrid 
sobre la Historia. de la,s r elacio.n,es exteriores de España. 

Al mismo tiempo puse mi atención en el valor de 
las Sociedades Económicas de Espal'ia,. para interesarlas calu­
rosamente, en su particular esfera y con sus grandes pres­
tigios históricos, en la noble el¡npresa á que yo pensaba 
dedicar especialmente mi trabajo. De aquí mis discursos 
y folletos sobre el cuadro de los empeños futuros de esas 
Sociedades y respecto de sus medios para dar aliento á 
la proyectada Sociedad _protectora de los e~paiioles que viven 
fuem de su pa.t1·ia . Esta Socie_dad podría hacer juego con 
la también proyectada de Es.tudios de Política general, De-
1'echo. Internacional, y, Ge.ografía. políticct. 

Desde mi discurso senatorial de 1901 al momento pre-
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sente, se han producido hechos, tendencias é intereses por 
todo extremo sorprendentes . Quizá a lgún día me decida 
á exponerlos, en honor de la, virtualidad de las ideas. 
Por el momento me basta decir _que la corriente favorable 
á mis aspiraciones, ha comenzado á tener fuerza en nuestro 
País : que por un conjunto de causas (que no hay para qué 
explicar ahora), es frecuente en nuestras Cortes el debate 
sobre asun tos internacionales; que son muchos millares los 
espaiioles que en América simpatizan con la resurrección 
de Espai'ia por procediJmientos pacíficos; que ~· la Penín­
s ula toman cuerpo Asociaciones y mitins de carácter popular, 
como los recientísimos Cof!.gresos de Em~gración de San­
tiago ele Galicia y Africanista de Zaragoza y Valencia ; 
que las exigencias y la situación de las grandes Potencias 
europeas y americanas, precisan una determinación de aspi­
raciones y condiciones por parte de Espa1í.a, y que son 
verdaderamente excepcionales las circunstancias que en estos 
mom entos favorecen el levantamiento y fortificación de la 
per sonalidad española. 

Por manera, que el mome;nto actual no es sólo el de 
las críticas ó los lamentos. Es también, y sobre todo, el 
de las esperanzas y las soluciones. 

Tal es el sentido del discurso .que profnuncié en el 
Senado el 17 de Julio de 1901. 

En el libro de ahora me ocupo sólo de la Orientación 
europea y de la Orientación americana. Pero, ya en mi 
discurso de 1901 dije que esto no bastaba . Hay también 
una Orientación africana, á la cual he dedicado en estos 
últimos aií.os, dentro y fuer a del Parlamento, muchos dis ­
cursos . 

Además, dentro de la Orientación europea hay un punto 
de interés super ior para España : el de nuestras relaciones 
con Portugal . Y dentro de la Orientación americana, des­
taca el interés de las 1·elaciones cl.e E spaiia con Cuba. 

No trato de r azonar ni aún de explicar ligeramente 
nada de esto. Lo apunto, primero, para que nadie me tache 
de olvidadizo ; y luego, para anunciar que en plazo breve 
pienso publicar mis discursos y mis estudios y mis notas 
sobrr los extremos no comprendidos en el libro_, que ahora 
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edito, con mi fe indestructible en el poder de la propaganda 
regular, permanente y sistemática . Y lo edito como he edita­
do otras obrillas mías de requerimiento del espíritu público 
y de vulgar ización de problemas y doctrinas, extraño abso­
lutamente á todo inter és mercantil y en busca de devotos 
ó de contr adictores. 

La razón de que los trab~jos que ahora anuncio no for­
men parte de este libro, se reduce á mi deseo de no recat·gar 
la a tención del lector , comprometiéndola en muchos te­
rrenos. 

Todo se irá haciendo . Hay que f iar cada vez más en la 
fuer za ele la r azón y en el poder de la Opinión Pública que 
se hace predicando con la palabra y con el ejemplo .- Rnfru>. l 
lll. de. Labra,. 

IxnrcE .- P1·imera Parte .-Orientación europea de Es­
pa?ia. 

l.- Planteamiento de la Cuestión- Pág. 5. 
II .- Los problemas urgentes de Espaiia.- E l problema 

internacional .- Cues tiones de América _Y Africa .- La Cues­
tión de Ultramar .- La responsabilidad de los partidos espa­
ñoles .-Posición ventajosa de los r epublicanos .-El conflic­
to del Virgínius .- La reforma colonial de 1873 .- Respe­
tos de América á la República espallola .- La Campat'ia auto­
nomista en la Península y en la Antillas.- Pág. 10. 

III.- E l fracaso de 1898 .- Sus causas .- Ejemplaridad 
del s uceso .~.El aislamien to de España .- El estranjero en 
Es paila.- Relaciones históricas de los Es taclos U nidos y el 
Gobierno espaüol.- Everett y Olney .-La p olítica Monroe .­
La guerra del 98 .-La crisis del autonomismo .-La reserva 
de Europa.- El Tr atado de París .- Pág. 24. 

IV .-Posición de Espai'ia.- Problemas. vecinos .- Marrue­
cos, Portugal y el Mediterráneo.- Peligros inmediatos.­
Alianza ango-lusitana.- Dulcificación de las r elaciones fran­
co-germánicas .- Posibles com_pensaciones . - Tirantez aflglo­
francesa .- Los remedios .-Cuatro soluciones .- La sumisión . 
- El aislamiento.- La ncutralidad.- Las alianzas .- Relacio­
nes de E spaüa con Francia é Inglaterra .-Convencionalismos 
y secretos de la v ieja diplomacia .- Locas esperanzas de 
1898.- Pág. 36. 
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V·.- Diferencia de una Orientación y una Política exte­
rior .-;-Supues to de la primera .- E l ejército organizado.­
La. tranquilidad 1nterior .- El planteamiento exacto de los pro­

blemas urgentes y venideros .- Las notas imponentes del mo­
mcntú .-,-El problema político religioso en Espaüa.- El pro­
blema regiona lista .- L a cuestión de Cataluü a .- El problema 
soc iaL - La cuestión cconómica.- La Educación n acional.-

1~ l compr~m iso actual de la Person{Llicl.ad ele España .- P or 
dónde y cómo ha venido .- De qué modo se ha impues to y 
Cl'f'Cf' .- Pág. 51. 

\'J.- Urge establecer la tranquil idad de los espíritus y 
unirlos en una dirección precisa y superior .- Necesidad de 
fo rti fi caJ' nuestros medios de vida .- Renuncia á la locura 
dr ~er una nación excepcional y anac rónica, fuera del Con­
cierto internacionaJ contemporáneo .- Aprovechamiento de las 

terrible:-; enseüanzas de los últimos años, con un espíritu 
e mae cipado de tojo pes imismo .- Es t imación de los medios 
propios y positivos, sin jactancias, ilus iones ni abatimien to . 
- ERtudios de las c ircumtancias ex te riores que nos favorecen 
para Ralvar la actual cr is is y afirmar nuestra Personnliclacl 
internaciona.I.-Pr eca uc iones y circunspección en p unto á in­
tim idad es y compromisos internac ionales .- Rectificación de 
prejuic ios y preocupaciones his tórico~ .- Conc iencia del fí n 
hi~ t6I'ico \ Y de los dest inos de la Nación .-Neces idad de 
una f'oW~ca In.temaciona.t.- Es tudío de su objetivo _y ele 
sus medios, en r elación con la h is toria, la pos ición y los re­
curRos J)Ositivos de Espa11a .- Es imprescindible formar una 
Opinión ¡níblica .. - Para salvar a.l País no b1s tan los secre ­
tos y los procedimientos a islados de los Gobiernos .- L ')s pro­
blE>mas de hoy, a¡fectan la existen~ia de España .- Pág. 61. 

8eg1mrla Pa.rte .- Odenta.ción Americana de Espnña. 
I .~Introducción .-Pág. 69. 
JI .- Los servicios diplomático y consu1ar .-Necesidad de 

la re1'orma de las ley e:; y los reglamen.tos ele 1883 -;¡ 1900. 
-Repre~;entación diplomática necesaria, pero limitada por 
n uestros medios económicos y las relaciones positivas ele 
nuestra Política internacion al .- Los diplomáticos ricos .- Los 
diplomáticos de carrera.-Los diplomáticos _políticos .- Los di­
plomát,cos de buen tono .- Insuficiencia de la actual prepara-
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ción científica y profesional de n uestros .cóns ules y :di plomá­
ticos .- Conveniencia de una Escuela especial par a estas ca­
ITer as, que podría crearse en Madrid.-Pág . 73 . 

III .- Mis campaüas favor itas .- La P ersonalidad esp aüola 
internacional .- La Orien tación exterior .-'Absurdo del ai ~la­

miento .- Imposibilidad de és te por la s ituac ión geográfica 
de España.- La extens ión de la lengua espafiola en el 1\ lun ­
do. - El poder de la emigración. - Carácter de esta última. 
-Pág . 85. 

I V .- El pres upues to del Minis terio de Estado .~Falta de 
explicación de alg una de sus par tidas .-Vacilación éu todo lo 
referente á las Escuelas de Marruecos .- Reser vas y v~gue ­

dades del Ministerio én punto á subvenciones á la acción in­
div idual que sostiene la extensión internacional e~paii.ola .­
Necesidad de acentuar nuestra acción diplomática.- ( 'i rcuns­
tancias excepc ionales que la favorecen en determinado ~cnti ­

do .- Desper tamiento de las simpatías americanas hacia E~pa­

ña .-R ectificación que se opera en la Critica c ientífica 1: his­
tór ica r especto á la antigua Colonización española .-Dis])O­
sición excepcional del Gobierno y del Pueblo cubano-; ea 
es tos mom entos .- Lo que pasa en Buenos Aires .- .Recientes 
disc ursos del Ministro bonaerense de Guerra, O enera l A$ ui­
rre y del Senador, Rector de la Universidad de L tt ·Plata, 
Dr. J oaquín V. González. - Rccepción que se ha hecho en la 
Habana á la corbeta española «Nautilus » .- Discurso del v i­
cepresidente de la República cubana, doctor Zayas, en la 
inaug uración del monumento á Cervantes .-El mon mi1ento 
al Gener al Vara de R ey, por subscr ipc ióll' popular de cuba­
nos y espa.iioles .- Monum ento proyectado por los espafwle:; de 
Buenos Aires en honor de la grandeza y el" progreso de la 
.República Argentina .- Pág. 101 . 

V .- P olítica que pudo hacerse sobre la base de la Auto ­
nomía de Cuba y Puerto Rico espa iiolas .- Elemento" que 
nos quedan después de la pérdida de es tas Colonias .- Oi<;pos i­
ción en tusias ta de los e'lpaii.oles de América .-Corresponclcn­
cia de los H ispano-Americanos .- Actos comunes·:-E:;p;:u-ut 
hermana mayo.r de las Repúblicas ·ameeica nas.- Mov imien to 
mercantil posible .- Valor superior· del movimientó ' dé · hom­
bres _._E lementos api'ovcchables ·en Espaüa pa l"a' untt ca m-
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palia de il~.timidad hispano-americana .- Circunstancias excep­
cionahnente favorables par.a esta empresa.- Los esp:ll1oles en 
América .~Comparación de su número y de su importancia 
económica con los de las demás colonias ex tranjeras .­
Fuerza creciente ele la emigración espaiiola á América.­
Coincicl!:'ncia de otras circuns tancias políticas ele la política 
general americana para ensanchar y afirmar la representa­
ción el"pañola en el Centro y Sur ele América .- Necesidad 
ele Ull g ran tacto, un gran celo y un verdadero programa pa­
ra a1n·o,·echar es tas c ircunstanc ias que no se habían J)l'esen­
taclo haf; ta ahora.- Elementos que en la Pe1dnsula acusan la 
tendencia de expansión intemacional.- Centros, Sociedades y 

Academias donde se cultiva con amor esta idea.- Servicios 
que podrían. prestar á ellas las Soc iedades de Amigos del 
País de Espaüa, s i s irvieran de base para una deseada So­
ciedad protec tora ele los espaiioles que viven fuera de su 
J)aí~ .- Hay que afianzar la Personalidad española en el 
Mundo contemporáneo .- Pá,q. 311. 

V.I .- Se insis te en la excepc ional opo1·tunidad de ahora 
para acentuar la política hispano-americana.-Problemas que 
se relac ion an con· es te : los ele A1·gel , Marruecos y PortugaL­
Mayores facilidades del primero á pesar de su apariencia.­
Cooperación de los Gobieruos latino-americanos, de los espa­
üoles, y los intelectuales de América .- L:t. op inión en Buenos 
Aire~ y e l Congreso americano ele Río .Janeiro .- L a cesación 
de la -:>egunda inter vención yanki en Cuba.-La población 
ción d t Cuba.-La inmigración es.pañola.- Necesidad de re ­
formar el . arancel espa1iol y el contrato con la Arrendataria 
dr Tabacos .- E spectáculo fortificante de Oviedo durante las 
fies ta;;; del III Centenario de la Un iversidad ovetense .-La 
inmigración espaüola en La Plata.- La representación diplo ­
mática y consular de E spaüu en América .- Plan de la Es ­

cuela de Diplomáticos y Cónsules .- Aspiración ele los espaüo­
lcs clf' América á estar represen laclbs en el Senado espaüol. 
- Pág. 125. 
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LES DEMOC'RATIES ANTIQUES.-Par A. CROISE'r.-1 YO!. 

en 8 .•.-París, Flammarión . 1910. 

El autor ha presentado con toda la útil claridad po:-; ibl e 
el valor de las democrac ias antiguas, con tal a rte y lau sabio 
criterio, que el libro del ::;a.bio decano de la Facultad do Le­
tras de París, debe cons iderar;;e verdadero v val ioso ;-;p rv icio 
á cuantos se interesan, por deber ó por inc linación :í lÓ;; Pstu­
cl ios his tóricos . 

El texto establece _que la democracia, que se hace i·cu10n-
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tar á la Constitución de Solón, no empieza realmente en 
Atenas, sino con la reforma · de Clisténes, por los aiios de 
495, después de abólida la t iranía de los Pisis trátidos y el 
fracaso de la tentati v.a aristocrática de I ságoras . Quince 
aiios más tarde, la v ictoria de Salamina, que el Areópago 
había sabido pr eparar, luchando con el desaliento general. 
dió el poder á esta Asamblea, es decir, al elemento aristocrá­
t ico . Temístocles restableció la influencia de la democracia ; 
pero, desp ués de él , Cimón, aristócrata., está al frente ele 
los negocios . Viene por fin Pericles quien, ayudado por 
Efial to, reanuda la obra democrática de Temístocles, hace 
desterrar á Oimón y queda solo al frente de la cosa jJública 
( ·JA4) . Los sucesores ele Pericles continuan gobernando en el 

sentido democrático, mas, no t ienen la autoridad y el pres tigio 
de aquél. La guerra del Peloponeso, emprendida _por él) 
acaba de mala manera para Atenas; la discordia se entroniza 
en li:L dirección de los negocios,- rivalidades de Nicias y Al­
cibíades~, y la desastrosa expedición á Sicil ia produce un 
golpe mortal al poder milita!' de Atenas . Ay udados por 
'J'heraménes, uno de los jefes ele la República, los aristócratas 
P isando y Antífona llevan á cabo la r evoluc ión de Jos Cua­
trocientos, que reemplaza la democrac ia por la oligarquía 
( 41 1). Este régimen dura pocos meses, sustituyénclolo Alci­
bíacles nuevamente por la dem ocracia; pero, á los pocos aii.os. 
el triunfo ele Esparta sobre Atenas, im'planta una 11ueva 
oliga.rquía : la ele los Treinta en 404 . Todavía 'l'rasíbulo 
r econstituye el aiío siguiente la democracia, la que, por 
enh·e las dolorosas clificultade,; de la _guerra social, que 

i~pide para siempre jamás la hegemon ía de Atenas se sos­
tiene bajo la dirección ele elementos generalmente r ic?s y 
conservadores, como Eubul o hasta la intervenc'ión· de b'ilipo 
de Macedonia (Isócrates, Eubulo, Foción, Esquino, L icurg0, 
Hipéricles, Demós tenes ). 

Haciendo la obra del profesor Croiset, esta sencilla r e­
capitulación de las v icisi tudes de la democracia ateniense 
desde Clisténes has ta Fil(po de Macedonia ó sea durante 
c~rca ele dos siglos, pone en evidencia un hecho : que para 
A tenas la condición democrática fué una· condición muy tm' ­
bul~>nta. Considerando lo3 dos períodos de esta democracia, 
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antes y después de Pe1·icles, aparece en ella un conflito 
permanente de elementos aristocráticos y de elementos de­
mocráticos; conflito que si bien: ha.sta. Pericles puede afec­
ta.r una apariencia constitucional (con el uso intensivo de 
la ley de ostracismo), toma inmediatamente después de 
aquél gobernante un carácter anárquico, violentos en muchos 
casos. 

Es cierto que e.:;te antagonismo constante, no consigue 
máti que dos veces derrocar formalmente la Constitucién, 
ateniense (Revolución de los Ct~atrocientos en 411 y gobierno 
de los Treinta Timnos en 404) y que cada vez la situación 
r evolucionaria duró muy poco tiempo; pero lo más importantP 
que aparece en esto, son los dis turbios mismos que prece­
dieron y causaron aquella situación. ¿Será acaso que la má­
xima de la política griega no es otra que la formulacla por 
Polibio y que parece también desprenderse del escrito ele 
Aristóteles, recientemente descubierto, sobre La Constil 1wién 

·a e Atena.s, es decir, «el derrocamiento de las democracias por 
las tiranías» ? Si las convulsiones de 411 y de 40-±, de­
notau esta pendencia ele las cosas, es necesario admitir 
que son algo más que celos accidentes e fím eros», y que 
«los rasgos esenc iales», del régimen democrático. por más 

lógicos y asegurados que parezca n, de terminándose en la 
letra de la Constitución, no son sino apariencias s in acción 
sobre las vicisitudes azorosas ele la realidad poi ítica llamada 
Democracia. 

Toda esta parte histórica c~yo s umario acaba de tra­
tarse, parece haber sido tratado con demasiada rapidez por 
Mr. Croiset, por más que sea en e lla y solamente en ella. 
que deba buscarse lo que el Decano de la Facultad de Letras 
mismo, llama «los actos y los r esultados» ele la Democrac ia 
ateniense. Eu esta parte del libro , se hacen desear al.gunas 
páginas más, aún á costas de algunas menos en las r elativas 
al «espíritu » y á las «costumbres» ele la Democeac ia ate­
niense, por más que sería de lamentar este brillante pe­
dazo de la obra que se recomienda por su elegancia vercla­
deramente ática. 

En cambio nada puede objetarse en la otra parte del 
libro que expone la Constitución democrática ele Atena~, 
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páginas de excelente carácter objetivo. Páginas de verda­
dei·a utilidad, leídas con fines históricos . Hay cosas, en esa . 
C'onsititución, que no .admite fácilmente nuestro actual sen­
tido político : por ejemplo, el principio de la soberanía ten­
diendo incesantemente á la confusión, y mejor fusión de po­
rieres. El tribunal de los Helias tas, en quien estaba de,posi­
tado .el poder judicial, era una organización entsndida y 
constituida de tal suerte que, según el autor, es difícil 
concebir otro que esté «más completamente identificado con 
la democracia misma»; y como sus atribuciones eran vastí­
simas y se multiplicaban siempre, no puede determinarse con 
precisión lo que r ealmente quedaba para l as otras Asambleas, 
como, por ejemplo, la de los Quin,ientos, por la que no pa-

_..sa ban muchos asunto~ más que para env iarlos á los Helias ­
/ tas. Debe pues, tenerse en cuenta, en este punto, una verda­

dera confus ión del po:ier político (los Quinientos) y el po­
der jud icial, (los H elénicos ) .Igual observación , debe hacer­
se con respecto al Areópago, considerando que con sus rela­
ciones con ese mismo poder judicial tan ampliamente inscri­
to en los derechos del ciudadano ateniense. En los tiempos d~l 
predominio de Areópago y hasta P ericles, en que tan notable 
se hace su preponderancia, es cosa de preguntarse como s uce­
derían las cosas en la coexis tencia de poderes con idéntica 
competencia. El trabajo eruditísimo de Mr . Alfredo Croiset 
Rugiere otras r eflexiones no menos interesantes, de todas 
la;, cual es resulta en definiti va, que, en la;s Democracias 
antiguas se encuentran no po~as cosas hoy incomprens ibles, 
extra 1i as, ó evidentemente impracticables en nuestros tiem­
pos. 

UIOVANNI BOCCACCIO, A BIOGRAPHICAL STUDY.­

Por Enw.ARD H UTTON.-1 vol. en 8 . 0 .- L ondres, 1909. 

Después de la Tlita di Giova,nni Boccaccio, publicada 
á principios del pasados siglo por Balclell i, debe considerarse 
el r eciente libro de Hutton, como uno de los más importantes 
t rabajos consagrados al fa m o >o a utor del Decamerón . Indu­
dablemente existen en las diversas lenguas europeas, no­
tables monografías, como las de - Crescini, y de Arnaldo 
della Tor r e en italiano_, y de Koerting y de Marc L3.nda.n 
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en aleman, ::; in contar infinidad de estudios más ó menos 
directamente relacionados con la persona y con la obra de 
Boccaccio . P ero, ha::;ta ahora, ning ún libro ha aparecido 
tan completo, tan concienzudo y tan documentado como e l 
de .Mr. Hutlon...~ quien,-como declara-, ha procurado hacer 
«un estudio crítico .\' biográfico de uno de los primero~ 

humanistaSJ>, estudio en que, po1' vez primera, se ofrecen 
á la vi'.i ta del lector, todo:; lo.> hechos con la indicación pre­
CÜHL de sus ofrigenes. Es justo cons iderar á Boccaccio colllo 
mw de Jos creadores de la li lemtura moderna ; y pién~::~csc 

lo que se quiera del Jugar que hace en ::; u obra á las prPocu­
paciones sexuales, ha de rcconocer::;e que s u inimitable rea­
lismo; nos pinta mejor que cuaJquier otra obra ele la mis­
ma época, la vida en la Italia del s iglo X I\' ; y que ~>e muc~;­

tra igualmente maestro en la comed ia de carácter, q ne en 
la comedia de s ituación. L o3 sabios especialis tas en el es­
tudio de aquel período, podrían censurar tal vez algo á 
Mr. Hutlon, con re..;pec to á c iertos capítulos de s u libro, 
particularmente del que trata las r elaciones ele Boccaccio 
con Dante . En cambio, todo lo r eferente á la intimidad ele 
Dante y de Petrarca, ha ele parecer cl!gno de los mayorc:-; 
elog-ios . 

L ::t. impo rtancia del papel y de la influencia de Boccaccio 
r esulta admirablemente en la exposici ón de Mr . Hutton. 
quien ha buscado hábilmente, todo cuan to puede haber de 
autobiografía, en las obras de su personaje, y se ha apo­
yado s iempre en una documentación comprobada escrupulo­
::;ámpnte. Contiene el libro, un copioso apéndice con documen­
tos Llel mayor interés, un cuadro sinóptico del D ecamPrón. 

una bibliografía y un índice minuciosís imo, to:lo ello real­
zado con ilustraciones cmiosas y de verdadero mérito. 

)Yola 
La extensión de la «Parte Oficia/» del presente núme­

ro ha hecho necesario suspender, para insertarse en el si­
guien~e, varios trabajos de colaborqción }ara la «Sección 
Doctnna/» y toda la parte .. Admm1strat1Va», con muchos 
sueltos de la «Sección de Informaciones y Bibliograjw». 

Todo ello se publicará en el número 75 del «Boletín», 
correspondiente al mes de M ayo. 




